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TRATAMIENTO MODERNO DE 
LA TUBERCULOSIS EN SUIZA 
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Los Sanatorios Suizos deben su reputación 
mundial a tres factores principales: 

el AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE "ROCHE" 
Un famoso especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

~f ~'-'t"P ºb • 

d 
rescn_ o. siempre que es posible, a mis enfermos de 

e -P ·--nr o Intestinal, el JARABE ROCHE. 
· ' ,Jrninistrar el Thiocol. 

• " ·~ ~ ' eficaces y 
stóma-



MUJERCITA PREVISORA 
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-Pero, quertda, ¿cómo diablos se 
te ha ocurrido encargarte un trate 

• de luto para ir a la playa? 
-¡Como nadas tan mal! 

(De "Il 420".-Florencia). 

rDe "Punch' ".. -
Londres / . 

LOS EXIGENTES 
-;Ah, qué mo­

notonía! ¡Siempre 
las mismas caras! 

!De "Il 420" .­
Florencia!. 

El mm1stro mgles FoxTurante su Juventud, hab1a 
pedido prestado bastante dinero a los prestamistas 
JUdlOS 

Esperaba poder pagarles una vez que hubiese he­
redado a un t10 suyo, v1e¡o y opulento; pero para 
desgracia suya el anciano t10 contra¡o matr1momo 
y tuvo un hi¡o 

En conocmuento de esta terrible noticia, Fox pro­
nunc10 estas palabras 

-Ese mño es como el Mes1as . viene al mundo pa­
ra la perdic1on de los ¡ud1os 

-Mientras yo me comía'\n pollo,-dice Trllussa, el 
poeta popular napolitano-el · perro y el gato pare­
cían aguardar impacientes los huesos que oían gol­
pear en el plato. Yo, como buen amo, hice las por­
ciones : la mitad para cada uno. 

No bien su plato quedó limpio, fuése el gato. Le 
pregunté: , 

-¿Qué haces? 
- ¡Y . . . !-contestó,-me marcho, como usted se 

imaginará : he visto que ha terminado. 
El perro, por el contrarío, me saltó al cuello, agra­

deciendo igual que las personas, haciéndome fiestas. 
- -¡Bravo!-le dije .- . Tú, al menos, te quedas. 

-Sí,-me contestó.-porque mañana seguramente 
se comerá usted otro pollo. 
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GUESE a la orden de 
Ambrosio J. ~m~ll. la s~­
ma de un m1llon de do­
lares". 

Así decía el cheque que 
el empresario teatral de dicho 
nombre, contemplaba en Toronto, 
un día de diciembre de hace die­
cisiete años. Veinticuatro h~ras 
después Mr. Small desaparec1a y 
nada- más se había vuelto a saber 
de él hasta que hace unas sema­
nas fué leída ante un tribunal de 
aquella ciudad la confesión del 
c;rimen, firmada por su esposa. 

Los pensamientos del dueño de 
la Grand Opera House debían ser 
agradables en aquella tarde inver­
nal de hace 17 años. De portero 
de un teatro había llegado a ser, 
gracias a su trabajo y a su inte­
ligencia, enormemente rico. Y 
ahora, a los 56 años, se retiraba 
a gozar de la vida muelle que le 
proporcionaba su fortuna. 

Su retiro, sin embargo, fué tan 
breve como inesperado. Poco des­
pués de haber depositado el che­
que en su banco, desapareció de 
Toronto, constituyendo tal des­
aparición uno de los mayores mis­
terios en los anales de la crimina­
logía de la mencionada ciudad 
canadiense, pues a pesar de que 
las. agencias policíacas de tres 
continentes se dedicaron a su bus­
ca alentadas por una oferta de 
50.000 dólares, a entregar a quien 
lo encontrara vivo o muerto, nun­
ca más se volvió a saber nada 
de él. 

Bastante tiempo después de su 
desaparición fué "visto" en pun­
tos tan distantes como París, Iowa 

V~ e& °'"º"º J!luz Y México. Y Harry Blackstone, el Rosedale. Otras partes de su ca-
mago amigo de Small, fué la per- dáver fueron quemadas en la chi­
sona que lo vló en el país de los menea del teatro. Ustedes se sor­
aztecas. prenderán, queridas Florencia y 

Pero todas las pistas que se si- Gertrudis, al saber que yo, más 
guieron resultaron, a la postre, que ninguna otra persona, soy 
igualmente engañosas. Y nada se responsable de la muerte de su 
hubiera sabido tampoco ahora, si hermano. Que Dios me perdone. 
la viuda de Small no hubiera fa- Yo no quiero causar más dolo-
llecido el otoño pasado. res, y por ello no quiero mencio-

Cuando el testamento de la nar los nombres de las otras per­
mencionada señora fué hecho pú- sonas envueltas en- tan horrible 
blico, pudo verse que le dajaba crimen. Pero sí les diré una cosa: 
toda su fortuna a la Iglesia Cató- mucho me ha costado a través de 
llca. Las dos hermanas de su ma- todos estos años, mantenerlos con 
rido protestaron y, con su inves- la boca cerrada. . 
tigador privado Patrick Sullivan, Les dejo la · mayoría de los bie­
se dirigieron al tribunal compe- nes de su hermano a los que ha­
tente, pidiéndole la oportunidad cen el trabajo de Cristo en la tie­
de demostrar con pruebas que el rra. Ellos siempre habrán de orar 
testamento de su cuñada no po- por el reposo de nuestras almas. 
día ser válido. Se les concedió la · Les pido, en el nombre de nues­
oportunidad pedida, y de nuevo se tro Señoi¡, que a nadie digan el 

MARINO L Para sus niños 
presentaron a la corte con una 
confesión escrita a máquina y fir­
mada por Teresa Small, la espo­
sa fallecida del desaparecido. La 
confesión decía lo siguiente: 

"El pobre Ambrosio fué muer-: 
to el 2 de diciembre de 1919, y 
yo sé que una parte de su cuerpo 
fué en terrada en el vertedero de 

contenido de esta carta. Qu,l,'na-
die sepa lo ocurrido". · 

Pero esa confesión quef vie de 
ultratumba, en vez de res er el 
misterio de la desaparl ón de 
Small, lo ha hecho toda a más 
denso. Porque tanto la otí.imenea 
o caldera del teatro, coQio el ver­
tedero en cuestión, fueron busca-

, 

dos innumerables veces por la Po­
licía. 

¿ Qué bocas fueron las que Mrs. 
Small tuvo gue cerrar? 

La confesion ha resucitado to­
dos los detalles del crimen. Cuan­
do Ambrosio J. Small recibió el 
cheque de un millón de dólares 
en la mañana del 2 de diciembre 
de 1919, se reunió con su mujer 
y juntos fueron a hacer el depó­
sito. Tras de haber almorzado, 
también juntos, visitaron una 
institución católica de niños. En­
tonces Small se separó de su mu­
jer, a eso de las 3 p. m., prome­
tiéndole retornar a su casa para 
cenar, a las 6 y media de la tar­
de. Permaneció en su oficina has­
ta las 5 y 30, pero no le telefo­
neó a su mujer, como le hl!bí~ 
prometido. Puco después de aban­
donar la oficina estuvo hablando 
con algunos amigos en el lobb¡¡ 
del Lamb's Hotel, al otro lado de 
la calle. A las 7 y 15 volvió a es­
tar frente al mencionado hotel, 
donde compró unos periódicos al 
vendedor que a diario se los su­
ministraba. 

Nada más se supo de Mr. Small. 
Ahora la Policía, que trata de po­
ner en claro la extraña confesión 
de la viuda, le ha tomado decla­
ración a Frederick 0sbome, con­
serje de la Grand Opera House 
en 1918, quien acaso pueda re­
velar los nombres de las perso­
nas a quienes Teresa Small tuvo 
que mantener con las bocas ce­
rradas. 

Según 0sborne, cerca de dos 
años antes de la desaparición del 

(Continúa en la Pág. 58) 

11PARA LA BUENA DIGESTION FUME CAMELS11 

IIELS 

"EL TRABAJO MENTAL a menudo afecta la di­
g~sti~n", .. dice esta colegiala, Miss Josephine 
O Ne1ll. Los Camels le dan mejor sabor a la 
comida y facilitan la digestión." Los Carnets 
ayudan a la secreción de jugos digestivos ..• 
aumentan la alcalinidad. Y son suaves. 

, 
¡TJIBJICOS MJIS COSTOSOS! 

R. J . lleynolda Tobace<> Coml)&IIY, Wln1000-Balem, Can>lln& del Norte, E. U. A. 

DISTRIBUIDORES: ROBERTS & COMPANY, HAYAN.A 
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A COLONIA penal de Fran­
cia, conocida con el nom­
bre de Isla del Diablo, 
es bien conocida de los 
lectores de CARTELES. 

Muchos saben también de la exis­
tencia de la isla de Alcatraz, pre-
sidio que el Gobierno federal de 
Norteamérica mantiene a la en­
trada del puerto de San Francis­
,co de California. Lo que acaso no 
sepa mucha gente, es que existe 
en el Brasil otra isla-penal, sin 
duda la más curiosa de todas, que 
se llama la Isla del Hombre Ma­
lo, aunque su verdadero nombre 
es Fernando de Noroña. En ese 
penal, la vida de los presos es dis­
tinta a la de la generalidad de 
las penitenciarías del mundo. 

¡: 1 1: 
~ 
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e E ~ ~ . ~ ~ ~. 
la administración de las tiendas, 
si bien cuidando de limitar sus 
ganancias. 

Se cuenta la siguiente historia 
acerca de uno de los presos de la 
Isla del Hombre Malo: Por haber 
desfalcado un banco, un individuo 
fué condenado a veinte años de 
presidio, y durante ese tiempo fué 
adquiriendo intereses en distintas 
tiendas de la isla. Con las utili­
dades que obtenía iba compran­
do .acciones y bonos de distintas 
empresas brasileñas, y al cumplir 
su sentencia y retornar a la tierra 
firme, se encontró con que la ma­
yoría de esas compañías se encon­
traban en pleno boom, y sus in­
versiones se habían centuplicado, 
hasta el extremo de hacerlo mi­
llonario. 

Los presos no tienen que pagar 
contribuciones de ninguna clase 
por sus utilidades, pero sí se les 
obliga a trabajar honestamente y 
a no tratar de defraudar a sus 
compañeros de prisión. 

Hace varios años fué cogida una 
banda de falsificadores, y conde­
nada y enviada a la isla, donde 
debían cumplir largos períodos 
de pena. El tiempo iba pasando 
y al cabo ellos, acaso para dis-

Hombres armados montan guardia, 
mientras los convictos descargan sus 

proviswnes. ._ 

La mencionada isla se encuen­
tra situada a ciento veinticinco 
millas de la costa brasileña. en el 
Atlántico, siendo su extensión de 
siete millas de largo por una y 
media de ancho. En ella viven dos 
mil personas, de las cuales mil 
cuatrocientas son presos, sujetos 
a trabajos forzados, pero no en­
cerrados en celdas, sino con li­
bertad para deambular a su an­
tojo por el territorio insular. La 
escapada de la isla es imposible 
o poco menos, ya que la costa se 
~ncuentra muy distante, y el via-
~1fi~~lf~i_arcaciones pequeñas es 

Lo que distingue a la Isla del 
Hombre Malo de todos los penales 
Sef!1ejantes, pertenecientes a otros 
pa1ses, es que los presos, cuando 
son casados, poseen una pequeña 
choza o bohío en la cual habitan 
con sus mujeres e hijos. Para lo­
grar ese verdadero privilegio tie­
nen que trabajar mucho, y cum­
plir la mitad de su condena, co­
mo cualquier otro penado soltero. 
Si durante esa primera etapa de 
su prisión se portan bien, enton­
ces el Gobierno les da una casa, 
le~ concede unas tierras y les per­
mite _c¡ue traigan a su lado a sus 
famihas . Ellos tienen entonces que 
ganarse la vida como si fueran li-
~~esil~~~;~1id;.~ rdsJltte;fec~~ d~; 
la i_sla. Para que compren aquellos 
art1culos que no pueden cultivar, 
el Gobierno les d~ cada mes una 
suma equivalente a cinco pesos 
cubanos. Ya entonces el presidia­
rio no tiene que usar el uniforme 
re! penal, pero la mayoría de ellos 

b
0
ar~fi~~e u:;n~~tfri~ J:\f~j:s1!! 

.Pueden agenciar con sus modestos 
recursos. 

La mayoría de las famtlias vi­
ven con los limitados ingresos del 
Preso, y alg·unas hasta ahorran Y 

f~g~~gn~ec~~ i~;a mft~afr~!ct q~~ 
mientes, el Gobierno les concede 

Cada preso tiene su propia casa, y ésta 
es una de ellas. 

traerse, quisieron volver a su an­
tiguo oficio. No se sabe cómo se 
las arreglaron para conseguir que 
la vieja maquinaria les fuera en­
viada a la isla, pero eso precisa­
mente fué lo que pasó. En lo al­
to de la única montaña existen­
te allí, cavaron una gran cueva, 
y en ella instalaron su fábrica. 
Por las tardes, cuando todos los 
presos dormían la siesta, ellos se 
dedicaban a trabajar en la im­
presión de billetes falsos, dinero 
que no trataban de pasar en la 
isla sino que enviaban a parien­
tes y amigos para que con él les 
abrieran cuentas en bancos de la 
tierra firme. 

Cuando se descubrió la falsifi­
cación, la Policía comenzó una 
minuciosa investigación en todo 
el país, encaminada a descubrir a 
los criminales. Las autoridades no 
sospecharon por un momento que 
se tratara de los mismos que ha­
bían sido enviados a presidio. Só­
lo cuando la invasión de dinero 
falso se hizo alarmante, la Poli­
cía envió a la isla a un detecti­
ve con la consigna de investigar 
si los presos sabían quiénes pu­
dieran ser las personas que los 
habían sucedido en la peligrosa 
industria de la falsificr . .;ion de bi­
lletes. 

El detective llegó a la isla por 
la tarde, cuando todos los pena­
dos se encontraban durmiendo, y 
mandó a buscar a los que quería 
ver, que no fueron encontrados en 
sus celdas. El policía no dijo na­
da, sino que, ya entrado en sos-

(Continúa en la Pág. 67) 
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Las mujeres refinadas han descubierto 
que los labios sin "pin tura" dan atrac­
tiv~ mucho mayor ... ¡ siempre que se 
les avive-el color natural! Esto significa 
que debe usarse Tangee. Es un lápiz que 
no pinta porque no es pintura. Al apli­
carlo, cambia al tono que mejor armo­
niza con cada rostro ... y produce un 
efecto encantador. Los labios se ven 
frescos, lozanos y naturales. Tangee es 
duradero. No se corre, ni lo afecta la hu­
medad. Para aquellas que requieren un 
tono más · vívido - especialmente para la 
noche-sugerimos el Tangee 'Theatrical". 

11 
M1 

'. 11· 
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+ --

EIColoreteCom­
pacto Tan1ee 
cambia a armo­
nizar con su tez. 
Su consistencia 
suave lo hace 
adherente. 

* PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTUS pals (o en giro postal). C . 
The Geo. W. Lu!t Co .. 417 Fi!th Ave., 
New York Clty, U. S . A. Slrvanse en- Nombre ••...• •• ... . • ••. •••.•.. • .... . . vlarme el estuche Tangee miniatura 
conteniendo : lápiz Tangee, Colorete Dirección •..••.. . .•.. • ..••..•.•••• , .. Compacto, Crema Colorete y Polvo fa- · 
clal. Incluyo IOc/. en moneda de mi Ciudad ........ ....... Pa{s .• ••.• • •.. • •• 

ÚNICO DISTRIBUIDOR: RICARDO G . MARIRO, APARTADO 1096, LA HABANA. 

Deberá rechazan• como i111lta• 
ci6n, folslflcaci6n o co111petet1cla 
desleal, cualquier vermffvga 
que use la palabra 

HIGUERON 
-yw-ww-como 111arca • como ade­
racl6n Indirecta para dlstinpw 
atro produdo que no sea el • 

BLUHME-RAMOS 

(ADT~Lr! 
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17llSDo> CURIO~. ,, 
a2>0'0-AD+l·K~P~n ~IW&LE-✓ 

LESSON LXVII 
WEIGHTS AND MEASURES (uéits and méshersJ PESAS Y MEDIDAS 

VOCABULARIO 

· Inglés 
1 A crate of fruit 
2 A case of beer 

Pronunciación 
e kréit ov frut 
e k~iss ov bíir 

(1) (2) 

3 Twenty five pounds tuénty fáiv páunds 
of sugar ov shúguer 

Español 
un huacal de frutas 
una caja de cerveza 

una arroba de azúcar 

(l) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2) La doble ii se pronuncia larga. 

Los verbos que llevan asterisco (*) delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

• ascertain (to) tu asertéin averiguar 
barre! bárel barril 

bag bag} costal, saco 
sack sek (1) 

cask cask barrica 
hogshea~ jógsjl;d pipa (recipiente) 
keg keg barrilito 
box box caja 
case kéiss caja (grande) 
bale béil paca, fardo, tercio 
one hundred pounds uón jóndred páunds quintal 
bundle bóndel bulto, atado 
ream 
tierce 
gross 
quire 
carload 
put (to) into a 

container 
put into a container 
containers 

• pack (to) 
crate 
OWlCe 
pound 
ton 
fathom 
cubic measure 
dry measure 
liquid measure 
meter 
furlong 
league 
llter 
litre 
gallon 
bushel 
sewing kit 
kit of tools 

riim 
tíers 

(2) 

grouss (3) 

cuáiar 
car-loud 
tu put íntu e 

contéiner 
put íntu e contéiner 
contéiners 
tu pak 
kréit 
áuns 
páund 
ton 
fádom (4) 

kiúbik mésher 
drái mésher 
líkuid mésher 
míiter (2) 

férlong 
líig (2) 

líter} 
líter 
gálon 
búshel 
sóuing kit 
kit ov tuls 

resma 
tercerola 
gruesa (medida) 
mano de papel 
fragata (de ferrocarril} 

envasar 

envasó, envasado 
envases, recipientes 
empaquetar 
huacal 
onza 
libra 
tonelada 
braza 
medida cúbica 
medida para áridos 
medida para líquidos 
metro 
estadio 
legua 

litro 

galón 
fanega 
estuche de costura 
estuche de herramien-

tas 

Inglés Pronunciación Español 

multiplt: mólttpel múltiplo 
submultiple sob-mólttpel submúltiplo 
metric system métrtk sístem sistema métrico 
lineal measure línial mésher medida lineal 
unit iúnit J unidad 
unity iúntty 
gramme gram} gramo 
gram gram 

• generalize (to) tu yéneralais (5) generalizar 

• measure (to) tu mésher medir 
• weigh (to) tu uéi pesar 

volume vólium volumen 
• enclose (to) tu enclóusJ incluir (encerrar) 
• inclose (to) tu inclóus 

gross weight grouss uéit (3) peso bruto 
net weight net uéit peso neto 
dry weight drái uéit peso seco 
weighing machine uéi-ing-mashin} báscula, balanza, ro-
weighing scale uéi-ing skéil mana 
scale skéil 

(1) La e se pronuncia larga. 
(2) La doble ii se pronuncia larga. 
(3) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
< 4) La d en la pronunciación figurada corresponde al sonido de 1 

la th en la palabra the. 
(5) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuw 

parecido al de la ch. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi• 
tléndolas en alta voz. Después cubra con una hoja suelta todas la8 
palabras numeradas. Vea ahora ·e1 grabado y aplique las palabras 
que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numera• 
ción. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés to­
das las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

"A" o "An" cuando van inmediatamente después de un núme• 
ro, se traducen en español por "por" o "al, a la, la". 

Ejemplos: 

$20.00 a month 
$10.00 a week 
$ 3.00 a day 
$ 1.00 an hour 

$20.00 por mes o al mes 
$10.00 por semana o a la semana 
$ 3.00 por día o al día 
$ 1.00 por hora o la hora 

EMPLEO DE "A" Y "AN" 

Se emplea el artículo "a" en inglés cuando la palabra que stgJI~ 

empieza por consonante o "u" larga y "an" cuando empieza por vo• 
cal (que no sea "u" larga) o "h" muda. 

Ejemplos: 

A month 
A unit 
An hour 

-----EJERCICIOS-----
A 

r l. Many of the things we_ b~y are 
weighed or measured. 2. By we1ghmg we 
ascertain (or find out} the heaviness of an 
object. 3. There are. two ~d:S of POU?d 

=!; ~~c~s t~~3v~g-:ug~rt~t t~:~:g; 
(1) that contains twelve ounces. The pound 

CARTELEI 

of sixteen ounces (or the avoirdupois weight) 
is the more generalized. 4. By measuring we 
determine the longitude (or length), the 
surface (or area), the capacity or volume; 
or the weight of something. 5. The unit 
(or unity) of measurement is the quantity 
that is taken as a figure of comparison. To 
me::\sure or to weigh is to compare what 1s 

being weighed or measured ·with the UIÚIS 
(or unity) to see the number of. tim~J:1e., 

~~t~~Jú~s ~1Jt~~~viº tfli~r :stem ot 

m~sui~ ih~taitcY!!dór objects are packed 
or wrapped 1n all sorts of containers 
2. Scales are weighlng instruments (S), 



. e<1 (4), and sultably adapted (5) for Je dlfferent places where articles are 
··weighed, such as the meat market, the drug 
store factortes, etc. m' 1. Fruit in large quantities is packed 
In crates. In Cor at) the store it is put in 
wrapplng paper (6) or paper bags. Canned 
goods come in tin cans; rectangular or round. 
crackers are packed in tin containers. 2. A 
ca.sk is a barrel shaped wooden vessel (7) 
used for enclosing liquor. A hogshead is a 
large cask. A keg is a small cask ( or a small 
barreD. 3. One refers to the folloWing mer­
chandise packed in large quantities as: a 
crate of fruit, a barrel of potatoes, a case of 
beer a bale of leaf tobacco, a carload of 
automoblles, a bag ( or sack) of sugar. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Is everything weighed or measured? 
2. What do we find out when weighing an 
artlcle? 3. What is the difference between 
the avoirdupois weight and the troy weight? 
4. What do you u.se for measurtng the length 
of a skirt? 5. Do we find the same system 
of units evecywhere? 6. Are the unities sub­
divided? 

II l. What can you buy in a tin container? 
2. Where are scales used? m l. L::. what is a small tin can wrapped? 
2. How much do you weigh? 3. Do you buy 
merchandise in large quantities? 

e 
Traducción de las frases de la Lección 

LXVI: 
I l. Las formas que tienen los objetos son 

muchas y variadas. 2. Decimos que una fi­
gura es cuadrada cuando tiene sus cuatro 
lados iguales y sus cuatro ángulos so~ rec­
tos. 3. Decimos que es redonda, cuando tie­
ne forma esférica. 4. Octágono es una fi~­
ra de ocho lados y ocho ángulos. 5. El an­
gulo es la mayor o menor abertura de dos 
lineas que se unen en un punto llamado vér­
tlce o el espacio comprendido entre dos lí­
neás que se cortan en un punto. 6. Rectán­
'gUlo es una figura limitada por cuatro lacios 
paralelos dos a dos, con sus lados adyacen-

1. 

tes désltruales y sus ángulos rectos. 7. Líneas 
paralelas son las que se extienden en la mis­
ma dirección y por más que se prolonguen 
nunca se encuentran. 

II 1. Ovalo es la filrnra que tiene la for­
ma de un huevo. 2. Cilindro es un cuerpo 
circular, sólido o hueco, cuyos extremos son 
paralelos entre sí. 3. Uniforme significa que 
tiene la misma forma. 4. Angular se réfiere 
a lo que tiene ángulos. 5. Oblicuo es la po­
sición inclinada con respecto a algo. 6. Per­
pendicular es la linea que al caer sobre otra 
forma ángulos rectos. 7. Horizontal es una 
posición a nivel (o la dirección que siguen los 
Iiquidos en estado de reposo). 

III l. Una curva es la línea que tiene 
sus puntos en distinta dirección sin formar 
ánl?ulos. 2. Linea recta es la que tiene todos 
sus puntos en la misma dirección. 

IV l. Linea quebrada es aquella que cam­
bia su dirección formando ángulos. 2. Linea 
ondulada es la compuesta de varias curvas. 
3. Trapecio (trapezoid) (•) es la figura com­
puesta de cuatro lados, dos de los cuales son 
paralelos. 4. Trapezoide (trapezium) es la fi­
gura compuesta de cuatro lados ninguno de 
los cuales son paralelos entre sí. 5. Rombo 
es la figura que tiene sw. lados iguales y pa­
ralelos dos a dos, y sus ángulos no son rec­
tos. Romboide es la figura que tiene sus la­
dos paralelos dos a dos, sus lados adyacentes 
desiguales y sus ángulos no son rectos. 

cJ~, s~i!r~~ui~;!:fJ:}~";i f~c!Y:i:~~!: 

;tº!e ;/i~!:º:ke1rff:i:~o/'w3/:frle~~j p~r~z~t 
Trapezium (trapísium, trapezoide) is a figure 
composed of four sides none of which are 
parallel. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
LXVI: 

I l. When it has four equal sides and 
right angles. 2. If the watch is for me, buy 
one that is octagonal. 3. The major or mi­
nor space where two lines meet at the point 
called vertice or the inclosed space near the 
point.· where two Unes meet. 4. Becau.se it 
is longer than it is broad. 5. It refers to that 
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which extends in the same direction. 6. That 
thf{ ef.1f'ti ~v~e 2~ft1em«::e~º:iiher soll_d 
or hollow. 3. When the surface has the same 
form all around. 4. Yes, it is pretty. 5. It is a 
slanting position relative to another. 6. A 
wall relative to the floor. 7. Yes, you can. 
S. :r1r co1~~curve has no angles. 2, A rule 
(or ruler). 

IV l. It iS a Iine composed of various 
curves. 2. It iS four-sided Cor it has tour 
sides). 3. Yes, it iS. 4. No, only the opPOSlte 
Cor parallel) sides have the same d.fmen­
sions. 

Después de confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo. acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonpes 
en la libreta, bajo las preguntas ya escri­
tas, según las instrucciones dadas: 

1r,, Escrib~ · las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. 

2'!- En el centro de la hoja escriba "LES­
SON LXVII". 

311, Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta 
lección, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. · 

NOTAS 

1 Avoirdupois weight or avoirdupois pound 
( ávordu-póis uéit or ávordu-pois páund) 

r?oi;-:,~e1d'ói~~it
0
~~l~':lu:fJ~t:b: 

de doce onzas. 
2 Ali sorts of containers (ol sorts o/ con­

téiners), toda clase de recipientes, toda 
clase de envases. 

3 Welghlng instrument (uéi-ing ínstrumentJ 
instrumento para pesar. 

4 Duly verifled (diúly vérifaid), debidamen­
te calibrada (un instrumento de pesar). 

5 Suitably adapted (siútably adáptedJ. vie­
nen adecuadas. 

8 Wrapping paper (ráping péiper), papel de 
envolver. 

7 Barrel shaped wooden vessel (bárel shéipt 
wúden vésselJ U), recipiente de madera en 
forma de .barril. 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

CARTELES 



1mFfEs1onis FuErTofr1ouEn~s l 
A J._ Vitlaronga Charriez culto contestamos. . . 1· 

tui~!:t i::i~tli~ud~u~rt~~~ee:1º:lÍ Este es el primero de una serie de tres artículos sobre P!J,e7:to añ~
1
de~mable empleado sonne Y 

a comprender a Puerto Rico : Rico, escritos especialmente para CARTELES por nuestra distz_n- -Un mes es poco. Le daremos 
guida colaboradora Marisabel Sáenz, que acaba de realizar un vza- un año. Nosotros queremos mucho 

je de estudio a ia isla hermana. a los cubanos, quienes pueden per­

IIN VIAJE por las ·a.ntilJas 

~~~rfuj~ We0~~~~~1~~ ., ::~ :' 
antlllanos viajásemos más ~~. ll~. _/ 

riamos~~ =l~~~in~P~~~d~~ ~ · :t r 1~'U~iiu.~~V 

manecer en este territorio 12 me­
ses prorrogables a 18. Es una ex­
cepción que hacem:os con ustedes. 

t ~ Damos las gracias en nombre 
de todos los cubanos y pasamos 

1 
a otro salón a ventilar el proble-

1 ma del equipaje. Como todo está todo lo nuestro es lo mejor, ni­
todo lo del resto de las Antillas 
lo peor. De paso también apren­
deríamos a comprendernos y a 
amarnos. Porque lo cierto es que 
los antillanos casi nos desconoce­
mos debido a la falta de inter­
cambio espiritual y material que 

en regla terminamos en seguida. 
está lleno ae gente. Caras amigas en-JffJ1J~tii;~~~n°ol~~~~n~!taJ Salimos. Unos brazos amigos se 
~i~n.saJ~~ª~ag~~ i:~~o~a i~P~= empleado del departamento de !~w~~s ~f~~~ar~g,~ºJ~~s.n~sores~~ 

~e~~!~º para r~visar nue
st

ros pa- in~WlªJf~~- poco más o menos- ~~r ~n1u~!!~l1i~~~~~~ef~r:11~~~ 

tªhe~~i:ede
1
ª~r ~~~~~~s ~!~~: 

de reconocer que Puerto Rico es 
una de las que más se preocupa 
por enterarse de lo que sucede 
en las islas hermanas) . ¿En es­
tas condiciones cémo llegar a rea­
lizar con positiva utilidad el sue­
ño de Hostos de crear la Confe­
deración Antillana? Y tal vez, la .-
nosibilldad de efectuarlo no esté 
muy lejos. 

Pero antes tenemos que cono­
cernos bien y aceptar justiciera­
mente lo que a cada uno nos co­
rresponde. Nosotros, los cubanos, 
por ejemplo, tan orgullosos de 
nuestro campo y nuestro cielo, de- •. 
heríamos ceder el primer lugar a 
Puerto Rico en cuan to a belleza 
panorámica se refiere y admirar 
de sus hijos su disciplina para el 
trabajo, y su gran empeño por 
prepararse y cultivarse para ser 
responsables y útiles en la vida. 
Los puertorriqueños, en cambio, 
tan ufanos y satisfechos de su 
progreso material, debían procu­
rar conocer mejor a Cuba para 
saber que en este -sentido estamos 
a la par con ellos, enterándose 
de paso de nuestro progreso cien­
tífico. Santo Domingo en otra es­
cala tiene también virtudes lle­
nas de encomio: calles magnifi­
cas; limpieza escrupulosisima co­
mo si la gente no pisara o la ba­
sura no existiera ; sistema de lu­
ces para el tránsito modernísimo 
extendido por toda la ciudad; 
sencillez, cordialidad, afectuosa 
acogida al extranjero a quien 
nunca se explota. 

Para poder apreciar todo esto, 
un dia decidimos dar un paseo 
por las Antillas. Y allá nos fuimos 
en un confortable avión que nos 

~~j1a! ~~a~
0

~~~1~ºrJ; l~e b~~li ~ 
de San Juan. Estamos por fin en " 
esta bella islita del Atlántico que 
se llama Puerto Rico. 

Saltamos llenos de ansiedad del 
avión. El magnifico aeropuerto 

CARTELEI 

El Ayuntamiento d e San Juan de Puerto Rico. 

La Escuela de M edicina Tropical. 
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~~;i?l~s pr c~fta~º~eá\~~~~' iaj~~ 
Nuestros ojos curiosos y ávidos no 
quieren perder un detalle. 

-¿Dónde estamos? 
-En pleno Santurce. 
En esta barriada o reparto que 

los puertorriqueños llaman "ur­
banizaciones" hemos de instalar­
nos en el hogar de un matrimo­
nio amigo. Una vez hecho esta 
salimos para comenzar a conocer 
a Puerto Rico. 

Es una tarde clara, luminosa, 
suave. La capital borinqueña se 
ha vestido sus mejores galas pa­
ra recibirnos. El cielo es purísimo, 
el ambiente sereno, la brisa fres­
ca a pesar del ascendiente tropi­
cal. Puerto Rico es una islita, co­
mo los países encantados de los 
cuentos de hadas, lleno de sor­
presas para todo viajero que lo 
contemple con ojos limpios de pre­
venciones. Y si el viajero es cu­
bano ha de encontrar en este 
país tan tas cosas gratas a su re­
cuerdo patrio que por mucho 
tiempo quedará aminorada la 
añoranza de la patria lejana. 

La J?rimera sorpresa es el clima. 
Creera usted, lector, que dada la 
situación geográfica de Puerto 
Rico el calor en San Juan es in­
tolerable. Nada más erróneo. En 
la capital borinqueña no se sien­
te mas calor que en La Habana, 
lo que hace sentirse a los cuba­
nos como en su propia casa. Y si 
se le ocurre, como es lo más pro­
bable, visitar a Barranquitas, un 

fi~~;ñ~ir;;-;;:o ~~1J;sdo ( 1i:.iº1~ 
verdes de Puerto Rico! l que po­
seen los puertorriqueños y que 
entre otras glorias le cabe la de 
haber visto nacer a Luis Muñoz 
Rivera, uno de los hombres más 
grandes que ha dado Borinquen, 
le garantizamos que no echará de 
menos nuestro sabroso invierno 
Por si esto no bastara, la músi­
ca cubana invade el espacio don­
dequiera que hay un radio o cua-

(Continúa en la Pág. 70 J 
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ceeP,ERATIVAS 
AGRICOLAS~ 
~ J. E. IUÁREZ·J'IIURIAS 

lt 
L INICIAR este escrito so­
bre propagandas agrícolas 

~;~~º~i}~~t¿~ªe~r es~ad~ 
de miseria y resignación 

en que vive el campesinado cu­
bano < del 50 al 60 % del censo to-

[;A~rlnc~~ ~~~~?~t1aº eAn~~~s!f;m~ 

fiei~~r~:isii~c~~ tr;i~st::sbi~~to~ 
ridades. Lo creemos útil para que, 
manteniendo presente este hecho 
en su pensamiento durante esta 
lectura, así como la realidad de 
su más absoluta impotencia para 
abastecerse de los artículos más 
indispensables para llevar una vi­
da en concordancia con la pre­
tensión de un país que desea que 
se le considere en el grupo de las 
naciones civilizadas, pueda darse 
cuenta con más comprensión y 
seguir su lectura con más simpa­
tía hacia un propósito que tiende, 
no ya a mejorar la situación las­
timosa de este núcleo de gen tes 
únicamente, sino de la población 
entera de Cuba. 

prácticas mercantiles para el me­
jor desenvolvimiento de sus ma­
sas campesinas. 

En las grandes empresas priva­
das la propaganda tiene por fi­
nalidad exponer ante un público 
consumidor las buenas y excelen­
tes cualidades de sus productos o 
servicios y las ventajas que éstos 
ofrecen para sus favorecedores, 
valiéndose para ello de todos los 
medios inteligentes como la pren­
sa diaria, revist~s. radio, cines, 
vallas anunciadoras, folletos im­
presos artísticamente, pasquines 
policromados, conferencias, y to­
dos aquellos otros medios por los 
cuales se llegue igualmente a es­
timular un mayor consumo del 
artículo que se ofrece, para que, 
ulteriormente, venga a rendir su 
tributo al productor. 

En el caso que nos interesa, es 
decir, en el de la realización de 
un sistema análogo de propagan­
das por la Secretaría de Agricul­
tura, aunque en lo aparente los 
medios serían los mismos, en su 
esencia el alcance varía, pues ten­
dría como finalidad primordial el 
aumentar nuestra circulación mo­
netaria con miras a activar un in­
tercambio mayor entre los pro­
ductos agrícolas y los elaborados 
de las zonas urbanas, y, en fin de 
cuentas, ahorrar para reponer 
nuestras arcas nacionales exhaus­
tas. 

No escribimos estas líneas bajo 
un sentimiento de generosidad, 
sino del todo egoísta y utilitario, 
porque nuestro espíritu deducti­
vo y previsor no tiene que hacer 
ningún esfuerzo para darse cuen­
ta del hecho innegable que una 
nación cuya población rural ca­
rece de medios, o de lo que en 
economía llamamos poder adqui­
sitivo, y tres cuartos del resto, o Para alcanzar este propósito se­
sea de los núcleos urbanos, pade- ría preciso, entre otras cosas, que 
ce del mismo mal, no se encuen- la Secretaría de Agricultura des­
tra en una situación próspera, y arrollase una campaña científica, 
mucho menos en el rango rte lo continuada y sistemática en fa­
que se entiende por una nación vor de los productos de nuestro 
civilizada en el concepto moderno. suelo con el objeto de promover 
Cuba, por desgracia, si considera- su mayor consumo y fomentar, 
mos el abandono en que viven sus además, un mercado mayor y más 
pobladores, y excluyendo un re- selectivo para aquellos que el pue­
ducido número, sólo es hoy un blo en masa aun no utiliza en 
conglomerado de gentes resigna- cantidades apreciables, no obstan­
das, sumisas, contentas con su te ~xistir una producción crecien­
miseria y sin aspiración, sujetas te dedicada a la exportación, pe­
a la explotación económica cual ro que, debido a ciertas restric­
lo son sus hermanos malayos, sia- ciones protectoras en el extranje­
meses, chinos, africanos, indios y ro de J,ndole mercantil y contra 
demás gentes miserables que arras- la propagación de enfermedades 
tran su existencia esparcidas por de plantas, se pierde gran parte 
las regiones incultas del mundo, por no haber entre nosotros una 
como pilotaje de sostén de las demanda equilibradora. Así tene­
grandes empresas internacionales. mos, por ejemplo, las habas de 

Pero entremos en materia y ex- Lima, las toronjas, la miel de abe­
pllquemos en qué consiste este jas, los plátanos Johnson, los to­
Pjan de propagandas agrícolas, mates grandes para ensaladas y 

g~~aJ;;lii~ªª~dfat~~~les son sus ~~cs~º~~~iá ~~g~ºsu~¿º!l c~~= 
A semejanza de las grandes in- níato, yuca, etc ., y a los garban­

dustrias y comercios del mundo, zos, las judías, el · arroz, etc., de 
cuyos intereses invisibles dirigen los artículos importados. 
el negocio de la política interna No debe escapársenos que un 
Y externa de las naciones civiliza- mayor consumo de productos del 
das, aquellas de entre ellas que suelo de Cuba, dentro de los lí­
marchan a la cabeza de esta gran mites de su propio territorio, 
guena económica que parecen ha- equivale a una retención de su 
berse declarado entre sí, reco- equivalente en numerarlo, Y, por 
naciendo como de gran provecho lo tanto, en su circulación; o, en 
todo aquello que se relacione con otras palabras, cada libra consu-

fa~ta pi~~!cto:~nf~r~l~~!cla~l ~t!1~ i ~~~:tra~~gfi~~1ttcr~ e~ftt:~f1 e~~ 
Y Para desvirtuar los ataques que , portacion hacia el extranJero de 

~o!e~:8/;o~a~!~d~e~f~<l~1~~is~~= su sf'1e~i~ile¿11o: n d~~~eg~blación 
das las prerrogativas y poderes total , es decir, s! su po~lación ru­
que concurren a hacer de ellos ral, por cualquier ra~on que se 
ar~as efectivas para la defensa quiera, carece de_ me(hos con que 
nacional. Y han creado también adquirir mercancias el,1.boradas_en 
en sus Ministerios de Agricultura los centros urbanos, se hace m­

-0 _Secretarías departamentos espe- dispensable . procurárselos para 
ciallzados . para · la propaganda aumentar así su poder adquisiti­
ctentífica de los productos de su vo y favorecer un r1ayor inter­
suelo e industrias, y enseñanzas cambio . . (Continúa en la Pág. 58) 
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A base de 
Cac~o, 
Avena, 
Plátano, 

Zanahoria, 
Tomate y 

Azúcar 

SALINE DE BISHOP 
PARA EL HÍGADO 

PURA SIN AZÚCAR CIEN POR CIEN MEDICINAL 
Antiácida Refrescante • Laxante Suave 

TÓNICA - DEPURATIVA - EF"ERVESCENTE • AGRADJlBLE 

PREPARADA ÚNICAMENTE EN INGLATERRA POR 

ALFRED BISHOP, LTD. 
Casa Eat.ableclda en 1857 Proveedores de la Real Cau Inglesa 

Un solo tamaño de 8 oz. netas, 60 cts. 

EN FARMACIAS Y DROGUERÍAS 

Santa Teresa 
Industrial, 

S. A. 
ZAPATA, 29 

con Fosfato ' 
Tri cálcico 

'Jy-~- - -

ALIMENTO VITAMINADO EN POLVO 

MAQUINAS DE OFICINAS 
Alq uiler Y venta . -Accesorios pa ra mimeógrafos. T a ller de reparaciones 

HABANA, 65. MARCOS NO RO~ A TELÉFONO ·A-9995 . 
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li&UiEWD LWUWD 
• En Escocia y en Inglaterra 
abundan las leyendas de maldi­
ciones cumplidas y de fenómenos 
de segunda vista. 

Hace siglos el poeta Thomas 
the Rhymer dtijó escritas una 
_porción de maldiciones o vengan­
zas, que se han cumplido todas. 

La más conocida de ellas fué 
la que lanzó contra el castillo de 
Jynie, cuyo dueño había negado 
al poeta hogar y cena · una no­
che: Thomas the Rhymer se ven­
gó pronosticando que aquel cas­
tillo no pasaría jamás de padre a 
hijo, y así ha sucedido hasta el 
presente. 

• James Outram fué quien sus­
tituyó los durmientes de madera 
sobre los que se apoyaban los rie­
les por planchas de hierro y pos­
teriormente por bloques de pie­
dra, recibiendo esta clase de ca­
minos eJ nombre de "Outram­
ways" (camino1; de Outram), sien­
do éste el orig!!n de la palabra 
"tram-way" o tran',;'.ía. 

• · La encuadernación evolucionó 
a partir del siglo V, cuando las 
tapas comenzaron a ser recubier­
tas con planchas de marfil cince­
lado o tallado, luciendo figuras 
religiosas u omanien tos de oro o 
de piedras preciosas. 

Duran te los siglos VI, vn y 
VIII, el arte de la encuaderna­
ción sufrió un inesperado retraso 
en sus progresos, pero volvió a 
resurgir en los siglos .:X, XI, XII 
y XIII en los· que surgieron nue­
vos estilos de encuadernación y 
empezaron ;;. aplicarse las cubier­
tas en seda y en terciopelo, or­
nadas con broches de plata y de 
oro finamente cincelados y real­
zadas con piedras preciosas y 
provistas de lujosas señales de 
seda pespunteada en oro. 

a aquel mar siempre embraveci­
do. Hay quien pretende que lo 
pintaron así para simbolizar las 
alternativas de esperanza y des­
esperación li que tan a menudo 
se ve sujeta la gente de mar. La 
altura del faro es de 36 metros, 
su circunferencia de 28, y está 
iluminado eléctricamente. 

• La palma de la soledad y de 
la desolación debe ser concedida 
a la isla Dougherry, al sur del 
Océano Pacífico, en la que no se 

· tiene noticia de que hasta la fe­
• El notable psicólogo Havelock cha haya desembarcado nadie. 

Ellis, entre otros, pretende que la Durante el pasado siglo sólo se 
mujer se encuentra más próxima ha sabido de dos barcos que ha-

~~ e:t~d~l nq~tf~ni~e :~:o~m~:~: yan pasado a la vista de la misma. 

sibilidad y emocionalismo y el 
que se someta con la mejor vo­
luntad al autosacrificio y aun a 
las formas más extrañas del su­
frimiento. 

* En las costas de Europa hay 
muchos faros notables por diver­
sos conceptos, pero ninguno tt1.n 
extraño como el de Cheach, en la 
isla de Ouessatn (costa de Bre­
taña), que está pintado en blanco 
y negro, en fajas de igual anchu­
ra, ofreciendo un aspecto verda­
deramente fúnebre en aquella 
tierra de supersticiones y junto 

• Daba Paganini un concierto en 
Ferrara. Acababa de tocar una 
pieza dificilísima, cuando en me­
dio de los aplausos, se oyó un es­
tridente silbido. 

Paganini quedó impasible, y, 
calmado el entusiasmo, anunció 
al público que iba a imitar con 
el violín los gritos de -algunos 
animales. 

Efectivamente, con una asom­
brosa perfección, imitó el canto 
del ruiseñor, el croar de la rana, 
el mugir del toro, maullidos, la­
dridos y cacareos. El final fué 

OCTUBRE 
MARCA EL INICIO DE LA 

TEMPORADA INVERNAL 

coincidiendo con éste, ha llegado a 

nuestros almacenes el más formidable 

surtido de telas inglesas de calidad. 

WEST-END 

De esta famosa marca de casimir inglés, que recibimos en exclusividad, pue­

den seleccionarse más de 50 dibujos distintos en los dibujos más caprichosos 

y modernos. Escoja su corte de traje en nuestros almacenes y obtendrá a la 

vez una marcada economía en el precio. 

Angulo y Toraño ALMACENISTAS E IMPO~~ÁDORES 
DE PAÑOS INGLESES 

-----------.J 
TENIENTE REY Y CUBA 

HABANA A-6879 / 
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una admirable i~itación del re­
buzno, Y, adelantandose hacia las 
candilejas, dijo Páganini: 

-Esto para el que silbó. 

• Una hectárea plantada de plá­
tanos produce, por término me-

1f~taªl;~~e~g~_ de 40 toneladas de 

• Un médico muy estricto en el 
cumplimiento de sus deberes re­
ligiosos, pero que sufría mucho 
del frío, lo que era ID} inconve­
niente para decir sus oraciones 
antes de acostarse, compuso una 
larga plegaria, la escribió en un 
cartón y la colgó en la cabecera 
de la cama. En las crudas noches 
de invierno, señalando con el ín­
dice la oración, decía: "Señor 
ésos_ son mis sentimientos", y ~ 
met1a en "ama. 

• Edison, cuando nmo, era un 
pobre vendedor de periodicos en 
la línea férrea de Grand Trunk. 

• En Corea no hay ninguna mu­
jer casada en segundas. nupcias,' 
porque la ley del país lo prohibe, 
aun cuanto se trate de una Jo­
vencita que sólo haya estado ca• 
sada dos días. 

que se 

LE VA 
EL estreñimiento mina la salud y el vi­
gor juvenil. La nerviosidad y falta de 
energía nos dicen que no se puede estar 
bien sufriendo de estreñimiento. .-' 

El Kellogg's ALL-BRAN vence el~ 
treñimiento- naturalmente. Su "fibra 
da a los intestinos morosos el ejercicio ' 
que necesitan para obrar norm3:lm_ente; 
su Vitamina B y su hierro as1milable 
tonifican y enriquecen la sangre co~ 
glóbulos rojos. Los residuos son bam· 
dos suavemente del cuerpo sin darles 
tiempo a envenenarlo. ¡ REST ABL~~~ 
la salud, la energía y la alegría de VIVlf-

Kellogg's ALL-BRAN es un manjar 
delicioso que se sirve directamente del 
paquete, con leche fria. Bastan dos 
cucharadas diarias-o dos en cada co­
mida en casos crónicos. 

No deje que la salud se le vaYll: Re-
1 

cobre y mantenga la regularidad mtes-

~i~aiia~t1~!º~f ~~:a~LJeR~m°~Jbf! 



Los dentistas saben que usted 
no puede jugarse con la Piorrea, 
una infección que ataca las encías 
y afecta también la salud del 
cuerpo. 4 de cada 5 personas de 
más de cuarenta años, sufren de 
esta terrible enfermedad. Como 
precaución contra la Piorrea, 
useFORHAN'S- un dentífrico 
científico, de doble acci6n, des­
arrollado por un especialista en 
enfermedades de la boca, para 
proteger y conservar las encías 
y los dientes, saludables. For­
han's usado regularmente, no 
tan solo limpia los dientes, sino 

que también protege 
las encías. 

Quenuncalefalteun 
tubo de Forhan's. Si lo 
usa usted con regula­
ridad, no necesitará 
preocuparse nunca de 
dientes infectos o de 
encías enfermas. 

MOLESTIAS DE ? 
ACUMULADOR ■ 

Visítenos .. . Podemos arreglarlo 

SERVICIO EXID E 
Con gusto le aconsejamos 
sobre cualquiera clase de 
acumulador y le protege­
mos contra gastos extraor­
dinarios y molestias. Llá­
menos hoy. 

Cia. Nacional de Acumuladores. S. A. 
San Lázaro, 77, Haba.1a. 

Teléfono: M-1524. 

Exí~e 
EIAcumuladorde Larga Vida 

-:-.. :·• .. ,' 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el' clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su indole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sln embargo, comporten 
un beue!lclo o r~spondan a una !lnalldad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 

En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Habana, octubre 3 de 1936. 
Señor Director de CARTELES. 
Habana. 
Muy distinguido señor: 
Si esta carta tuviese el honor de 

ser acogida en su valiente sec­
ción de la " Opinión Ajena" y fue­
se atendida por nuestras autori­
dades, no sólo se lo agradecería­
mos los abajo firmantes, sino los 
miles de radioescuchas habaneros 
que gastamos nuestro dinero en 
adquirir costosos aparatos de ra­
dio con la esperanza de regalar­
nos con la buena música de las 
grandes orquestas y óperas de las 
estaciones extranjeras, para des­
pués vernos condenados a encon­
trar todos esos canales interve­
nidos por las estaciones locales 
que en su inmensa mayoría ator­
mentan nuestros oídos con anun­
cios y música arrabalesca capaz 
de hacer las delicias de un mani­
comio. 

Antiguamente, y a pesar de ser 
los aparatos de entonces muy de­
fectuosos, constituía una delicia 
poder sintonizar los grandes pro­
gramas de las estaciones america­
nas que nos trasmitían concier­
tos por las mejores orquestas, 
cantantes e instrumentalistas del 
mundo. Ultimamente nos quedaba 
aún el recurso de refugiarnos en 
la onda corta, pero ya hasta ese 
consuelo se nos ha arrebatado por 
haber invadido esa onda las nue­
vas estaciones que se •han insta­
lado en nuestra capital. 

¿Será posible, señor director, 

f;e~nfi~ni~t;;1f~~!s ~~eJ~;i~~a ra~ 
dioemisoras sean más respetables 
para nuestras autoridades que los 
de los miles de ciudadanos que 
estamos condenados a sufrir este 
estado de cosas? ¿O es que en Cu­
ba el pueblo es susceptible de ser 
esclavizado y sufrir la dictadura 
de cualquier grupo de individuos 
que, para su propio provecho, se 
disponga a tiranizarlo? ¿Por qué 
razón la ciudad de La Habana ha 
de tener más estaciones transmi­
soras de radio que las que tienen, 
conjuntamente, New York, Fila­
delfia y Chicago con quince mi­
llones de habitantes? ¿Y qué ra­
zón justifica el que se haya per­
mitido y se siga permitiendo a 
nuestra plaga de estacionistas de 
género ínfimo el que hayan inva­
dido todas las rayas del "dial" ce­
rrando e impidiendo a todo el 
pueblo disfrutar de las maravillas 
auditivas que irradian desde sus 
potentes estaciones los países ci­
vilizados de la tierra? 

Tres, o cuando más cuatro, es­
taciones potentes y bien modula­
das, convenientemente ar'ejadas de 
los principales canales extranje­
ros, serían más que suficientes 
para atender a todas las trasmi-

siqnes y propagandas locales, y ese 
numero constituiría el límite "si 
en Cuba tuviésemos autoridades 
capaces de velar por los intereses 
del pueblo". 

Muchas gracias, seií.or director, 
por la acogida que se sirva dis­
pensar a estas líneas y a usted 
acu!'.limos por constderar a su gran 
revzsta como el organo de más 
prestigio de que disponemos para 
la defensa de los derechos ciuda­
danos. 

De usted muy respetuosamente, 
Pedro Pablo DOV AL F ., Cheater 

W. NICHOLSON, Rosa M<!- AGRA­
MONTE, J. DURAN, Esperanza 
~i~~~~~• A. DE LEON, y A. B. 

COMENTARIO : Nuestros comu­
n~c~~ tes tienen sobrada razón. 
D1f1c1lmente puede encontrarse 

· ~n ningún país mayor desbara­
Juste en el campo de la radioemi­
sión que el que existe en Cuba a 
ciencia y paciencia de los radio­
escuchas y las autoridades. 

Una brillante conquista de la 
civili~a~ión se está rápidamente 
convirtiendo en un intolerable 
martirio. Y como siempre ocu­
rre en estos casos de competen­
ci~ loca, lo~ causantes son tam­
bien sus _primeras víctimas. 

Es el tlpico caso de la bodega 
que se abre en una cuadra inex­
plotada. Su éxito deslumbra a los 
competí.dores, y pronto surgen 
tres mas en las otras esquinas. 
Ambiciosamente se acaban unas 
a otras: 

Claro está que tres o cuatro es­
taciones potentes y bien modu­
ladas hanan mucho más negocio 
que el total de las treinta o más 
que hoy tenemos. Y aunque las 
horas actuales se redujeran a me­
dias o a cuartos, como en los Es­
tados Unidos, la superioridad del 
programa que entonces se podría 
ofrecer les daría un mayor valor 
comercial, compensando así la 
cantidad con la calidad. Todas 
las trasmisiones actuales cabrían 
en el horario de tres o cuatro es­
taciones grandes, y todos, radio-

~~~~1~~ri:Sn~~~~t~!e:a:!~Jtª~o~ 
el cambio. 

Lo que no debe permitirse es 
que por este pugilato local los 
miles de radioescuchas cubanos 
se vean imposibilitados de oír 
debidamente las estaciones ex­
tranjeras que más les agraden. 

Puede que al fin la Comisión de 
RadiO-Si es que así se llama este 
innocuo organismo oficial-se de­
cida a cumplir su cometido y .en 
un acceso de eficiencias limpie 

~~s e~!n~~Jo ~~~t~~~ft~s ~:r~aá\~: 
(Continúa en la Pág. 53) 
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Se, t>"~ ......... . 
con ingredientes 

del Vick Vapolub 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la boti­
ca una caja de Compue,sto de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
;Fara los bigotes es también magni­
fica: inofensiva, ~ficaz y fácil de 
aplicar. Sus años de uso son ·su 
mejor garantia. 
PARA LAS CANAS, BARBO 

Si está usted indis-

Al?radable es el mascarlo; pero más 
l?rato aún es el notar-horas des­
pués-el bienestar que resulta de 
su acción natural, suave y eficaz. 

feen-a-mint 
El chicle- laxante - Sabe a menta. 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. 
ARCHIVO DE TODAS LAS 
MARCAS REGISTRADAS 
EN CUBA. REGISTRO DE 
MARCAS Y PATENTES 
EN CUBA Y EL EXTRAN-

JERO. 

MANZANA DE 
GÓMEZ, 225. 

TELÉFONO 
M-9238 

CARTELEt 



ITALIA 

Pregunte V d. a los BANCOS y las más im, 
portantes AGENCIAS DE VIAJE por 

CIIEII.IIES r11•í~11ca~ 
y cartas de crédito turísticas, a un cambio 
muy ventajoso, o sea: 

u.s. S 1/.Sf PO• CIIIJR 100 LIRRS 
TURl5TICR5 

Este cambio se aplica también para la compra 
de los BONOS de HOTELESyGASOLINA 

Las TA RIFAS FERROVIARIAS ofrecen 
una REDUCCIÓN de un 50 a un 70% 

BILLETES ESPECIALES para circular sobre 
toda la red de FERROCARRILES del Estado, 
se venden a precios sumamente reducidos. 

VD. DELIE VISITRR ITRLII ESTE RÍiD 

la permanencia en ITALIA, 

donde de tiempo inmemorial el 
extranjero es acogido con cor.-
dialidad, 

por la seducción de sus paisajes 
y de los monumentos de una 
variedad y hermosura incom, 
parables, 

por las manifestaciones de arte 
y de · mundanidad, 
y en fin, por los espléndidos ca.­
minos y los modernísimos hoteles 

-representa 

11 MEJOR EMPLEO DE LAS VACACIONES 

PALERMO y TAORMINA, NÁPOLES 
y su golfo, AMALFI y CAPRI, ROMA en 
su magnificencia antigua y moderna, FLO, 
RENCIA v las ciudades de la TOSCANA 
y UMBRÍA, la riente RIVIERA florida, 

os esperan. 

11a PDOIIR vn. :JR11is HRCCR un VIRDC NRs sa1111a can EL Ní11111a IIRSTD 
Para informes: E. N. l. T., Oficina Italiana de Informes Turísticos, Calle 15 y 12, Vedado, HABANA 

ISTITUT0 NAZIONALE PER I CAMBI CON L'ESTERO, Piazza di Spagna 15, ROMA 
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Democracia 

A 
UN AMANDO los postulados de la democracia por cuanto va con ellos de 
justicia y frat ernidad, se asoma uno al panorama del mundo deseando 
ver re.spc:tadas las buenas formas--<¡ue para nada rillen con doctrinas que 

de amor se dicen.-y se hace fuerza cerrar los o/os, suspirar de pena y pregun­
tarnos atemorizados : " ¿Nos tocará vivir la bancarrota de lo delicado?" 

Es de hondo d esconsuelo !!er como el hombre se entretiene en corromper los 
bellos sueños d e pureza, tan pronto los convierte en realidad . Tal parece que de la 
cumbre airada del pensamiento al suelo tosco que con nosotros rueda, todo es tn­
/ección, descomposición y muerte. Se queda en el vacto dilutdo o vencido ei 
Idealismo estéril que se ansi a Y se aniquila al mismo tiempo. Hace rato, y mu­
cho, que el mundo suspira y clama , concibe y espera por un mundo mejor, donde 
cupiéramos todos sin f eudos ni dictaduras, donde el sol que soltera alumbrara 
sonrisas infinitas. donde fuera dable decir en lengua única : Hermano 11 Conside­
ración . Pero se o lvida acaso en el empefto tenaz que tiene cada uno que limar 
sus filos para no cortar , que debe cada uno arrancarse garras para no arallar. 
Y el olvido torpe se vuelve en el vórtice de la hora, a través de· una jornada que 
ya luce canas, grotesco adalid sin ningún encanto . Nos pasan en galope fiero ji­
netes que se dicen cruzados de una fe equitativa y noble, y si nos conquista 
el entusiasmo y salimos a su encuentro, el espectáculo es repulsivo y se vuelve 
de hielo el d eseo que nació. No es un hombre aquel que anunciando credos 
de paz por sendas de noble inteligencia se ensella hosco como león, sucio en el 
hablar, renegado en principios, caduco de todo miramiento. No me interesa lo 
que diga quien se aúpa a la sombra del árbol de la democracia para ofrecer lo 
que no vive en él , porque de bosque y selva se llenó las ansias . El trueno es 
un preludio del ravo. y a la serenidad de cielo azul no se la llama más que 
con bellos trinos, con suave brisa , con voz templada y dulce que convide a amar 
y nunca a odiar, con un danzar alado donde giren los hombres como hombres, 
donde vivan las bestias como bestias. Y así como en el hospitalario escenario sin 
fronteras ni duenos a aquel que se hiciera pedante de orgullo lo expulsará a con­
fines el alma sensitiva, a muy l ejos también cupiera irradiar al que se despoja 
de todo lo fino , se hace de cuero áspero el manto de su cuerpo, a la boca con­
vierte en cráter de un volcán y se cuelga de manos dos garfios que desgarren . 
Yo no quiero de aquél el vino que se apropia pese a la sed de muchos, pero 
menos me quedo con la r epulsa de un agua que me dtera a beber uno tan tosco 
que de saliva 11 fango la llenara . Es la eterna verdad que a todo rige, tú no pue­
des repartir lo que no va contigo hecho va, sólido 11 perfilado. El mundo lanza 
ejércitos de r edención escogiendo para ello a los de corteza más dura, como si 
esto Juera guerra d e gavilanes y no entendi miento de almas. Si ésta se escapa 
a campo raso o la arrinconamos aunque se queje, que sigan otros soñando en 
bienes, que la credulidad cierra las puertas y se atrinchera a la defensa. ¿Qué ha­
bremos ganado, dice ella a solas, quitando del medio la injusticia, la avaricia, 
la vanidad, si esto que llega es hierro que quema, pico que desgarra , fauce que 
devora? Y allá l ejos, como eco espeluznante, los hombres responden a plomo y 
fuego. ¡Qué n ecio el que corre sonando un paraíso y le miente y lo enreda este 
infierno que aunque se dice pasa j ero, cuando logre aplacarse no se sabe qué de­
iará tras sil 

Buscamos y rebuscamos en el fondo .de este hervidero de pasiones desatadas 
un motivo tan sólo que conmine a expulsar de la vida lo delicado por provecho 
o cauce para, la exacta libertad y vu el ve el pensamiento de la ronda sin hallarle 
una causa. La i d ea que flota grande 11 limpia en el aire que nos envuelve, ape­
nas se aprox ima a nosotros tal parece que se inocula de algo fatal. Le salen al 
encuentro d i ciéndose r ed entores tantos hombres sin almas, que entre sus manos 
se torna el ideal polvo ... y sangre también. Y se v iste desde entonces la inten­
ción de tan bajos sistemas, sale la causa a repartirse con maneras tan rudas y 
habla y ensena comportamientos tales, que aquél que sabe y quiere conquistar 
a lo fino r epugna del contagio 11 se aisla descreído. 

Conforme nada entra al recinto del corazón a plazo largo si no lo trajo de 
la mano esa celestial figura de la bondad, para esto de que tratamos hay pri­
mero que culti varnos en la ciencia de la consideración, que no debiera usar ro­
pajes más que de lino. Aquel a quien le curen una herida cualquiera con mano 
de hierro y con t •enda de púas, sabrá aprisa y de cierto que es mentira tu piedad, 
que sobre una llaga le has traida otra. 

Y asl ayer, hoy y acaso mallana el hombre engalla, busca un desahogo a sus 
ambiciones acumuladas, se compra en la feria del mundo un telón de demo­
cracia Y tras él combina una farsa sangrante, por cuanto si es verdad que mien­
ten muchos, los que trabajan con altura sucumben ante el empuje de lo brutal, 
aral!ados por fuera II destrozados por dentro de tanto desencanto. El público 
mientras tanto escucha, aprende de lo malo, rie y llora--<¡ue de todo hay,-pero 
a la larga con fatal predisposición se va habituando a aquello, va sepultando en 
el recuerdo el dulzor de lo correcto II es triste contemplar cómo juegan papel 
los que en un principio i ndiferentes miraban desde distancia. Nadie quiere, na­
die osa decir valiente: "Sellares, no hemos venido aquf a implantar grosertas i.$i­
no á recuperar las almas que aprisionó la maldad o el error. No nos ensellemos 
fieras para sembrar desconfianza. Limpias las manos, suave el hablar Y puro el 
sentir, que v engan con nosotros quienes se sientan rectos de pensar Y grandes 
en el hacer''. 

Mujer, tú estás allt también,-la hora es de todos-entre los que miran y 
los que actúan, ¿qué quedará de tu más delicado encanto, la finura, si t e sal­
Picas también de fango, si vas a la conquista de un mundo que se dice mejor 
con las peores formas, entre brutales acometidas? Yo me vendo los oios para 
no verte . 

EXTRACTOS 

De las "Cartas al Pueblo" , de Constancia 

dou:ra60~a~~~~i~1b~i:i;,¡.-;¡~ª d~s~~; 

~r--!r1~~~: ::::~r.r~tu~~~tr~e~~~; 
amor entre los hombres. Otra pala-

bra-Justlcla,-ha creado abominables 
privilegios. 

SI verdaderamente se tratara de tu li­
bertad . se t.e darla autonomla, y de ella 
nacerlan la fraternidad y la Justicia¡ 
mas. desde que te agitas en el claustro 
materno, estás ya oprimido y ltmltado 
en tus movimientos por la tlranla de 
los prejuicios sociales: Imagen fiel rte 

lo que será tu vida entera. deformada, 
estrujada y sometida a crecer y Mani­
festarse bajo Influencias a menudo tri­
viales o a bsurdas. 

Te veo, a través de la historia, ~!em­
pre el mismo. Cuando tu convenleucla 
te Inducía a a vanzar, un discurso te hi­
zo retroceder ; cuando tu experiencia te 
aconsejó retroceder, un discurso bastó 
para que marcharas delante. Desde que 
hay Jefes de Estado, ellos cuidan de re­
petir Idénticas promesas : es un traje cor­
tado a tu medida: quedas encantado con 
él, y te dura, con hambre y todo, hasta 
que te cortan otr~. • • 

Muchos de tus males vienen de tu ln­
cltnaclón a reverenciar las cosas antes 
de comprenderlas. Por nada del mundo 
quieres que se dude de tu patriotismo, 
y cuando llega el caso de mostrar que 
no te fa lta, h aces cua lquier ba rbaridad ; 
Incluso la del suicidio . Gritas, coges el 
fusil , y. en el pa roxismo del furor . atro­
pellas y arrasas cuanto se te pone 
delante. Ta l superioridad te reconozco 
sobre el sa lvaje. El no puede, en un 
día , avanza r hasta la clvlltzaclón ; tú 
eres dueño de retroceder h asta el salva­
jismo cua ndo te place. Pero a mi me en­
cantaría que hablaras de pa triotismo sin 
ofuscarte, y que lo evidenciaras sin ade­
m anes ni gestos que igualmente se ob­
serva n en el gorila Irritado. 
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No hay por qué dudar de tu pa triotis­
mo. Es uno de tus bols111os. Lo Impor­
t ante es saber qué llevas en él. Toda& 
las pa labras son lo mismo : un vacio . 
Repara bl_en en lo que tú pones en ellas. 

Apostana a que pocas veces has refle­
xionado sobre lo que es patriotismo. Sa­
bes que es algo que debes poseer ; llega 
un d1a en que se discute si tienes pa­
triotismo ; ese dla te enojas grandemen­
te y, por pa labra. más o menos, enlo­
queces. 

No hay caballeros más dispuestos a 
defender su honor a estocadas que los 
i~~o~.º son caballeros ni tienen ningún 

¿Por qué , si el patriotismo es una Vii."­
tud, ha de apartarse de las demás vir­
tudes? ¿Por qué ha de estar en pugna 
con algo que sea bueno? 

Rigcte por ese buen sentido tuyo; de­
ja que te llamen burro ; pero busca un 
patriotismo que tú entiendas y practl­
calo llanamente a tu manera. SI los 
prlnclpes, magnates y habladores de­
sean gastar otra especie de patriotismo, 
que ellos se lo costeen. 

Porque uno es el amor, uno es el 
corazón y uno es el bien. Comienza. 
por ser honrado y laborioso : gobierna 
tu hogar con el ejemplo de tus propias 
acciones y con .una dulce rectitud; en­
trega noblemente al porvenir las ener­
gias de tu cuerpo y de tu alma, y serás 
un gran patriota. 

Todas las operaciones legitimas, de 
cualquier género que sean, se hacen 
siempre de una manera imperceptible ; 
por doquiera que se halle el ruido el 
estrépito, la impetuosidad, las ctestruc­
ct0ne_s, puede creerse con seguridad que 
el crimen o Za locura son los que obran. 

DE MAISTRE. 

REFLEJO 

Por Estrello Genio 
Cada ser tiene en su alma 

un trocito de cristal 
que r efleja fragmentada 
la imagen de Za verdad . 

Si se juntaran las almas 
en milagro fraternal 
bril_larta inmen sa II clara 
la imagen d e la verdad . 

CARTELES 
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INVITA 
París, con su rara belleza arquitectónica, 
sus magníficas avenidas y plazas, sus es­
pléndidas tiendas y vida vibrante, atrae 
todos los años m6s visitantes que ninguna 
otra ciudad del mundo. Pero en 1937 
habrá algo más: una Exposición Inter­
nacional digna de la gran urbe. 
En ambas orillas del · Sena, desde la 
Plaza de la Concordia hasta Passy, y 
desde los Inválidos hasta Grenelle, la 

A USTED 
Exposición ocupará una extensión de 
más de cien hectáreas en el corazón 
mismo de París y ofrecerá exhibiciones 
de casi todos los países. Nada más 
natural que París, centro del genio crea­
dor a través de los siglos, dedique esta 
Exposición a la aplicación práctica del 
arte y la ciencia en la vidd moderna. 
la ciudad más acogedora del mundo 
espera daros la bienvenida. 

EXPOSICIÓN INTERNACIONAL 
DE MAYO A NOVIEMBRE DE 1937 
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; 6-ac;ato á la experiencia 

S
E ATRIBUYE a Alfonso XIII, el depuesto monarca de nues­
tra hoy turbulenta madre patria, esta frase lapidaria: "El 
español es el único ser humano a quien nada enseña la 
experiencia". No creemos necesario sustituir la palabra "es­
pañol" por "cubano", ya que por derecho de herencia ado­

lecemos de ese mismo defecto capital que tanto ha influído en exa­
-cerbar nuestras comunes desdichas. Y el acertado aforismo, que pue­
de aptamente aplicarse al pueblo de Cuba, se ajusta a nuestro ac­
tual Congreso como anillo al dedo. 

Nuestros congresistas parecen olvidar que el pueblo consciente 
de Cu~a. por todos los medios que puede emplear la repulsa colectiva, 
ha condenado un régimen político que a través de treinticuatro años 
de vigencia produjo no sólo una revolución armada en cada cambio 
presidencial, sino también el estado de . miseria, de analfabetismo y 
de franca anarquía administrativa que hoy impera en Cuba. Ese 
régimen que milagrosamente aun se mantiene, aunque amenaza­
do de desplomarse por su propio desequilibrio, no es susceptible de 
apuntalarse, introduciendo parches y remiendos a una Constitución 
que cayó en descrédito por vicios congénitos de inaptabilidad al me­
dio, sino que es preciso cambiarlo radicalmente, no con vistas. al co­
munismo ruso, al fascismo de Mussolini ni al nazismo hitleriano, si­
no a ritmo con nuestras realidades cubanas y de acuerdo con la 
enseñanza de la experiencia, de esa experiencia que por designio 
fatal de los hados "nada enseña" a nuestros alegres y confiados 
legisladores. 

Si ellos pudieran sustraerse a tal designio y constituir la excep­
ción al aforismo del ex rey, recordarían que aquel otro parche que 
en beneficio propio introdujo arbitrariamente en nuestra Constitu­
ción el general Machado, a espaldas y en desacato de los intereses co­
lectivos, fué el inicio de la estrepitosa caída que · lo sepultó en su hoy 
accidentado ostracismo. 

El pueblo de Cuba reclama y tiene derecho a exigir un régimen 
de gobierno que comporte el máximum de eficiencia administrativa; 
que esté imbuido de amplio afán constructivo; que sea respon­
sable ante el país; un régimen, en fin, que nos rescate del estado de 
semibarbarie en que hemos estado sumidos desde que nuestra patria 
advino al concierto de las naciones. 

El Congreso actual, que en seis meses de labor ha venido demos­
trando la más absoluta incapacidad para captar y resolver los in­
gentes problemas que confronta el país en sus múltiples aspectos de 
orden político, docente, social, económico, sanitario· Y agrícola, no es 
el indicado para proponer y coordinar las pautas y normas que ha­
brán de transformar constitucionalmente nuestra estructura política. 
El pueblo soberano, provisto de sólidas y amplias garantías pa­
ra asociarse, discutir y expresar su libérrima voluntad Y actuar en 
consecuencia, es el único que puede plasmar el régimen que en 
definitiva habrá de satisfacer sus reprimidas ansias de autodeter­
minación, proporcionándose la forma de gobierno que estime más 
adecuada para defender sus intereses. 

Por encima de todas las discrepancias de criterio respecto al 
sistema político que nos conviene implantar, .1a gran masa ~onscien­
te que integra nuestra vida ciudadana concuerda en los siguientes 
Puntos esenciales: descentralización de las facultades que sobre 
los Poderes públicos ha venido ejerciendo el Ejecutivo; establecimien­
to de tribunales de cuentas, con amplias facultades para fiscalizar los 
gastos e inversiones del erario público; creación de la carrera admi­
nistrativa, mediante exámenes de competencia e i~tegridad, con la 
inamovilidad del empleado público, para sustraer asi a la burocrac!a 
de la política• reducción del número de legisladores y disminucion 

. de sus consig~aciones; eliminación de organismos burocráticos inú­
.tiles, como los Consejos Provinciales y otros parecidos. Y sobre todo, 
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la formación de una Alta Cámara, de integración corporativa, que 
se responsabilice ante el pueblo y represente todos los intereses de la 
nación. 

En la encuesta que CARTELES celebró en el verano del 35, en-_ 
tre elementos · representativos de Cuba, desligados de la política, Y 
a la que contestaron dirigentes de nuestras principales asociaciones, 
Cámaras de Comercio, clubs, sociedades, agrupaciones obreras, etc., la 
~asi totalidad se mostró partidaria de este tipo de Cámara de elec­
ción corporativa, propuesta por CARTELES en distintos editoriales 
anteriores. 

¿ Y es posible que todas estas reformas que de un modo tan ra­
dical mermarían las prerrogativas e influencias de los legisladores 
y los partidos sean propuestas y aceptadas por los actuales miembros 
del Congreso? 

Por eso no llevan trazas de prosperar las iniciativas corpora­
tivistas y, en cambio, encuentra acogida favorable la implantación 
de un sistema semiparlamentario, mediante el cual-miel sobre ho­
juelas-aumentarían considerablemente las facultades e influencias. 
de los legisladores, sin ningún resultado práctico que no fuera de 
un orden puramente político, ya que, en el mejor de los casos, sólo . 
serviría de dique más o menos efectivo contra la recurrencia del há­
bito ·revolucionario. 

La Cámara Corporativa propuesta por nosotros, y que es algo 
muy distinto del corporativismo de estado que preconiza el fascismo, 
no es medida que pueda esperarse del actual Congreso, constituido 
impropiamente en iniciador de la nueva Constitución, pese a los Es­
tatutos que lo amparan. 

Porque el problema que confrontan los legisladores no consiste 
en sacarle provecho a una situación política afortunada, producto 
de una verdadera traición a los postulados revolucionarios que de­
mandaban la Constituyente como paso previo a todo regreso a la 
vida constitucional; ni tampoco en escudar su actitud en interpre­
taciones legalistas de tal o cual Constitución o Estatuto constitucio­
nal, cuando todo el mundo sabe que la primera dejó de existir por 
una superposiciém revolucionaria y el segundo lleva consigo un 
vicio de nulidad indiscutible. El problema de los legisladores actua­
les es ir rápidamente a la fuente de donde únicamente dimana la 
autoridad de los países demócratas, para que de allí brote la voluntad 
expresa del pueblo de Cuba. Y este pueblo no necesita que sus ac­
tuales legisladores, asumiendo un paternalismo que no concuerda . 
con el interés nacional, se abroguen la facultad de pensar por él y 
decidir por él. 

Es cosa perfectamente clara para todos en Cuba, menos pa­
ra l~ intereses políticos, que la Asamblea Constituyente, des• 
pués de elegida, debe iniciar sus labores con manos absolutamente 
libres, sin que la soberanía que se le otorgue mediante la reforma 
del artículo 115, quede condicionada por la aparentemente innocua 
-aunque en realidad decisiva-influencia del anteproyecto congre­sional. 

No son los legisladores los llamados a decidir las normas que 
deban implantarse en la nueva Constitución. Eso debe hacerlo el 
pueblo. Y l~s delegados que ese pueblo seleccione deben guiarse, úni­
ca y exclusivamente, por los programas o líneas generales que con­dicionen su mandato. 

Todo_ lo demás e_s volverle la espalda a la experiencia, -desechar 
sus_ ensenanzas, reafirmar la certeza del aforismo del ex rey de Es­
pana, Y ~oi:ierse en turno para sufrtr los inevitables descalabros. Por­
que es ~acil cometer errores, pero es imposible escapar a sus con­secu~ncias. 

I CARTELEt 



EL CUARTO ~ ./CUR 
P

RIMERO LA eficiencia ... 
Retirarme porque no an­
da bien mi corazón . .. 
-mascullaba el ex poli­
cía Larry Corrigan, al sal­

tar del ómnibus Tulane Belt.-¡Y 
luego, con economías, conceder­
me una miserable pensión! 

La pensión de Corrigan, pese 
a la campaña económica, era ade­
cuada; pero la indignidad de ser 
declarado incapacitado para el 
servicio le causó un resentimien­
to extraordinario que expresaba 
entre dientes, todas las noches, 
al reportar a su puesto de vigi­
lante particular. Sus gruñidos 
diarios de protesta eran un eco 
de la furia que le atacó al cono­
cer la decision de la jefatura, re­
tirándole del servicio, y que le lle­
vó a quemar, en el patio de su 
casa, todos los uniformes. 

-Por espacio de cincuenta años 
hubo Corrigan manteniendo el 
orden y haciendo respetar la lE;Y 
-dijo a su hijo Mike, que aspi­
raba a seguir la tradición de la 
familia .-pero es hora de cam­
biar. Te voy a dar una azotaina 
tal, que vas a creerte muerto, . si 
vuelves a pensar en ser policia. 

Y luego, para probar que había 
terminado todo lo relacionado con 
la Policía, se buscó un puesto de ... 
"vigilante oarticular" en Jeffer­
son Parkway, lugar de residencias 
de lujo, y siguió renegando de 
la mezquina pensión. 

-Ese doctor Chiringa diciendo 
que mi corazón no anda bien .. . 
--continuó murmurando mientras 
cruzaba la Avenida Saint Char­
les para atravesar el gran arco 
que daba nombre a la calle par­
ticular que comenzaba en segui­
da. Una tarja de bronce rec9r­
daba que hacía cuarenta anos 
Parkway había sido declarado 
propiedad privada. 

La columna derecha del arco 
servía de caseta para guardar las 
herramientas del jardinero y ba­
rrenderos ; la de la izquierda era 
del vigilante que, pese a ser sa­
grada para Corrigan y su s1:rvlcio, 
estaba invadida por los imple­
mentos rme no tenían cabida en 
el otro sitio. 

-Una noche de éstas voy a 
romperme una pierna-fué la ob­
servación de Corrigan al trope­
zar con la máquina de cortar hier­
ba y ver la forma descuidada en 
que habían dejado algunas aza­
das apovadas ~!1 su mesa. 

Corrigan deJo su ~h;ermos con 
café sobre la mesa, d10 una !11-0r­
dida a su tabaco, se apreto un 
poco el cinturón e inició su r~­
corrido. Su fornida y esbelta fi­
gura. su uniforme limpio Y nue­
vo y el aire arrogante q~e le ha­
bía dado un cuarto de siglo_ p~r­
sonif icando a la ley, le dist1_n­
guían notablemente de los v1:Je­
tes que normalmente desempenan 
Jos puestos de serenos. 

Ya comenzaba a pensar que un 
día u otro llamarían a su reco­
rrido ··Posta Corr~gan" ... Y _mien­
tras tanto, se hab1a aprendido de 
memoria los nomcres de todos los 
residentes en el lujqso r~parto . 

corrigan se atuso ~m~~dosa­
mente el bigote gris Y Sig~1<? dan­
do a sus patronos el serv1c10 q~e 
le pagaban, observand~ C:0!1 _cui­
dadosa atención los mas mmimos 

de¿fle;harolado Rolls-Royce de 
Delaronde se deslizaba como u_n 
enorme gato negro J?Or la avem­
da principal. . . estanan fuera to-

CARTELES 

,,_ t,. 
• Versión 

da la noche. . . pero que tratara 
cualquier ratero de aprovechar la 
oportunidad. . . Y aquel tipo de 
James Benson, paseándose por la 
avenida como si fuera su propie­
tario, seguro que iba a darle otra 
picada al tío para gastarse el di­
nero el veloces caballos y hermo­
sas chiqulllas ... 

Corrigan vió ascender a Benson 
la escalinata de la casa, que re­
sultaba un adefesio entre aque­
llos chalets graciosos y alegres. 
Era un caserón de piedra, con ale­
ros bajos, vigas salientes y ~chos 
picudos, que más bien parecia una 
pagoda china que otra cosa. ¡ Y 
que se hubiesen gastado una for­
tuna en hacer algo tan ridículo 
y grotesco! 

Su actual propietario, Lester 
Morton, era un excéntrico tan ra­
ro como la casa. Un hombre sen­
cillo, afable, de alguna edad, re­
tirado de los negocios, era el que 
vivía la "casa china", como la lla­
maba Corrigan. Fuera de ~u de~­
baratado sobrino, no tema mas 
interés que en experimentos quí­
micos y fotográficos. Su laborato­
rio, que daba al patio sombreado 
por unas hermosas magnolias, le 
había causado cierto sobresalto a 
Corrigan una noche, pero sin mo­
tivo justificado. 
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El alarmante humo, explicó 
Morton al ~ponder ·a los vigo-

!~!°~r~d~~a;g: u~e ex~~~f~~~ 
to que estaba haciendo. A c~nti­
nuación el hombrecito conduJo a 
Corrigan hasta su laboratorio, 
para probar sus palabras; y la 
conversación que siguió propor­
cionó a Corrigan el contacto per­
sonal de que carecía su recorrido 

di~~~-natural que a Corrigan le 
gustara muy poco el sob~lno de 
Lester Morton. En sus anos co­
mo policía había encontrado muy 
a menudo el tipo de James Ben­
son. 

-¿Cuánto le habrá sacado es­
ta vez?-se pregun.taba Corrigan, 
una hora después; cuando Ben­
son emergió de la pagoda y en­
derezó sus pasos a la Avenida 
Saint Charles.-Nunca le perdo­
nará al viejo que no le haya com­
prado el autg nttevo. 

A eso de las diez, Cor,rigan pe­
netró en su quiosco para tomar 
un poco de café; nero a la luz 
de su linterna vió el café t\rado 
por el suelo y su thermbs roto. 

-¡Lo voy a desollar vivo y a 
romperle todos . sus hierros en la 
cabeza!~xclamó, al ver cómo 
una de las azadas, mal colocada, 

se había rodado, cayendo sobre el 
thermos, tirándolo al suelo. 

Por los alrededores no habla. 
cafés ni barras, reanudando Co­
rrJrran su recorrido con un gru. 
ñido de disgusto. Era hora de dar 
una vuelta a la parte posterior 
de la casa de la avenida. 

-Buenas noches, Corrigan,­
saludó Lester Morton, asomado a 
la ventana de su laboratorio. 

-Buenas noches, señor,-res­
pondió Corrigan. Notó, por la luz 
que daba sobre sus manos, que 
los dedos de Morton estaban ne­
gros a causa de los reactivos. 

-¿No se ha dormido usted nun­
ca en el servicio?-le preguntó el 
anciano. 

Corrigan sacudió la cabeza y 
sonrió. 

-¡Dios me libre, señor! Estoy 
acostumbrado al servicio noctur­
no. Esta noche será dura, pues se 
me rompió el thermos y no me 
queda una gota de café. Pero no 
se preocupe por su laboratorio 
--concluyo con tono seguro,­
porque siempre le ten~o puesto el 
ojo y nadie le robara. 

-Esoérese un minuto - dijo 
Morton cuando Corrigan daba la 
vuelta para seguir su recorrido. -
Vamos a ver si puedo servirle. 

Regresó a los pocos momentos 
con una jarra thermos muy mal­
tratada.-Aquí queda un poco del 
que tomé en la comida. Y no se 
apure para devolver la jarra. Ma­
ñana por la mañana la trae. 

Corrigan dió las gracias al vie­
jo y al llegar a la calle pensó si 
seguiría el recorrido o no con 
aquella jarra en la mano. 

La jarra podía ser reemplaza­
da, pensaba Corrigan, por una dt 
oro macizo, sin que esto pudiera 
alterar el presupuesto del viejo. 
Pero, abollada, maltratada y con 
el monograma casi borrado, le 
servía a Morton tan bien como 
una nueva. Corrigan olvidó un 
ooco sus rencores. Morton se con­
formaba con la sencillez, y segu­
ramente que vivía en aquella pa­
goda por no hr.cer frente al tras­
torno de una mudada. 

ra~t~st~á P~~1;1tié~e~ª~i~~ c~ 
considerar el corazón. - Y ese 
mal sobrino nunca yiene a verle 
como no sea para sacarle dinero 
o para que le solucione algún pro-

bl~,.m;;;ectianoche, Corrigan . se to­
mó la última gota de cafe de~ 

i~!ª~ u~evaª
1
~~s~!d~í~~tiaba~~- ,~ 

era mala, después de todo, esta 
posta privada. 

Y, desde entonces, cuando ~-

~r~~~nMg;\~~~a d~~~aA~~~~saei eÍ 
portal, respondía con un mdlovi­
miento de cabeza y de su es· 

~~ªs:l~~~grd;it~frf ;a~.s .~;~;,l,v~ 
dijo el viejo que se llamaba esa 
sustancia, al notar la mirada ge 
Corrigan a sus dedos_ ose.uros. ll~ 

~f~~~e ~~~6~~ªiriie~~~~~o so~~ia, 
mirando al espacio, como quien 
recuerda algo agradable. i ía 

-Cuando mi hermana V v r: 
~~~~~em~~o~~l-i~~oª r:i/:fer¡~g!ªen 
paz . . . 

* , 
Poco a poco, Corrigan conOC~~ 

toda la historia. Todas l_ass~n­
ches, deteniéndose unos m ede 
tes, sólo los minutos qu~ pu r 
un buen vigilan te dedicar po 



cortesía a! público, <;:orrigan e~­
cuclló- el fmal. El vieJo no perd1a, 
,el hilo, pese a . las in terrup~iones 
de un dia para otro Y haciendo, 
sin intentarlo, un buen retrato del 
hijo de s~ hermana, J~mes Ben­
son. Corngan comenzo a CO!l).­
prender que Morton, _como el, 
sentía la falta de relaciones, de 
amistades. Jefferson Parkway era 
demasiado aristocrático, demasia­
do rico para un hombre de sus 
gustos sencillos. Y Corrigan, sin 
llegar a parecer demasiado rudo, 
saludaba, se apretaba el cintu­
rón y reanudaba su recorrido 
antes de que la historia se hicie­
ra muy larga. 

De tiempo en tiempo, cuando 
corrigan inspeccionaba el patio, 
Mórton solía invitarlo a su labo­
ratorio. Corrigan ya conocía los 
aparatos, las hileras de frascos 
de reactivos, los mecheros Bun­
sen, y en una esquina, un rayo 
de luz roja, que salía por una 
pequeña puerta entreabierta. 

-Ese es el cuarto oscuro-ex­
plicó Morton , con la avidez de 
quien rara vez tiene quien lo es­
cuche.-¿ Que cómo puedo ver con 
esa luz? Es verdad, apenas veo ... 
pero no me queda más remedio 
si no quiero echar a perder las 
placas. · 

Varias semanas después, Corri­
gan no vió al viejo · en el portal. 
Le llamó la atención, pero pensó 
que estaría ocupado con algun:a 
investigación interesante. A eso 
de las nueve, sin embargo, le lla­
mó el sobrino de Mor.ton, que sa­
lló corriendo de la pagoda al en­
cuentro de Corrigan. James Ben­
son estaba alterado, tembloroso y 

- apenas podía pronunciar palabra. 

A la. luz ~E;l foco · de la esquina. 
Corngan VlO que SU rostro páliao 
estaba desencajado y presa dé 
gran excitación. · 

-¡Corrigan .. . ah .. . ! ¡Creo que 
pasa .. . algo . .. !---'balbuceó. 

-¡Tranquilícese!_:_le · dijo Co­
rrigan bruscamente. Se pregunta­
ba qué podía pasar para pertur­
bar al estirado sobrino que ape­
nas si se dignaba saludarlo con 
una ligera inclinación de cabeza 
cuando le encontraba en su ca­
mino.-¿Qué pasa?-le preguntó. 

-Mi tío-dijo agarrando a Co­
rrigan por las solapas.-Creo ... 
que ocurre algo raro en el labo­
ratorio. 

-La última vez que yo tuve esa 
misma creencia, el viejo se burló 
de mí. . . ¿Pero qué ocurre? 

-Llamé a la puerta. No me res­
pondió. 

-Déjelo tranquilo , hombre, que 
debe estar ocupado. 

-Pero es que hay un olor raro. 
-Siempre lo hay . . . ¡ como en 

las tenenas!-comentó Corrigan . 
-No, no ... Como cuando fu­

migan los barcos--explicó Ben-
son . . 

- ¿Eh? ¿Cómo? - interrogó rá­
pidamente Corrigan. - ¿Cuando 
fumigan barcos? 

Sin pronunciar otra palabra, 
Corrigan emprendió carrera hacia 
la casa, seguido de Benson. 

Corrií!an había visto a cuatro 
estibadores sacados de las bode­
gas del Casa Blanca. Uno de ellos 
murió casi instantáneamente al 
aspirar los restos del gas que ha­
bía quedado en la parte inferior 
del barco. Un gato, olvidándose de 
su horror al agua, salió por la 
borda, huyéndole al terrible gas. 

Corrigan metió la. cabeza en el 
laboratorio. Sobre la fetidez que 
lo invadía, notó un cierto sabor 
a almendras amargas. 

-¡Abra las ventanas, pronto!­
ordenó. 

Corrigan inhaló una bocanada 
de aire puro y volvió la cabeza 
para mirar los alrededores. 

-Ahí dentro-dijo desmayada­
mente Benson, señalando al cuar-
to oscuro. · 

Corrigan se aproximó a la puer­
tecita, olfateando. Gas cianógeno, 
sin duda. 

-¡Aléjese!-volvió a ordenar. 
Agarro el tirador de la puerta, 

contuvo la resoiración y saltó 
hacia atrás al abrir. 

Demasiado tarde. A la rojiza 
luz del laboratorio vió un cuerpo 
tendido en el suelo. Corrigan re­
primió su impulso de saltar al 
cuarto y arrastrar al viejo por si 
,aún quedaba algún soplo de vida. 
Una simple aspiración de aquel 
mortífero gas . .. 
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-¡Salga y abra todas las ven­
tanas! 

Corrigan aspiro fuertemente 
aire puro, contuvo la respiración 
y saltó hacia adelante . Al acer­
carse a la puerta de la muerte 
cerró los ojos y se metió entre los 
mortíferos vapores que invadían 
la habitación. Resistió el nánico 
que .le urgía a declararse en re­
tirada y por un momento con­
tuvo uno o dos intentos involun­
tarios de respirar. Pero de pron-

to se le hizo intolerable la situa­
ción. 

Solamente un segundo-nunca 
más de cinco-pensó que había 
sentido el corrosivo vapor metér­
sele por la nariz y se preguntó si 
aquel mareo momentáneo no se­
ría la indicación clara · de haber 
inhalado, inadvertidamente, una 
pequeña porción del veneno. 

El corazón le golpeaba terrible­
mente cuando se inclinó hacia 
adelante. Por fin sus dedos aga­
rraron nerviosamente el brazo 
inmóvil de Lester Morton . 

Arrastró el cuerpo inerte, se lo 
echó al hombro, giró sobre sus ta­
lones y corrió a la puerta. Con los 
ojos cerrados, los pulmones a 
punto de estallarle-no por el 
t~empo que llevaba sin respirar y 
si por la muerte invisible que in­
vadía el aire-atravesó el labora­
torio . Se sintió un estrépito y rom­
per de cristales. Un instante des­
pués Corrigan chocaba de cabeza 
contra el marco de una puerta. 

Abrió los ojos y corrió a la co­
cina con su carga. Allí se aventu-
ró a respirar. . . 

-¡ Gran Dios!-exclamó. Cuchi­
llos y black-jacks fueron comida 
diaria de Corrigan en sus días 
gloriosos de policía, pero ese ve­
neno ... 

cu~~ª~n!o~n r~~~~°¡;a d:'fif~ 
trozar la ven tarta posterior del 

(Continúa en la Pág. 58) 
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, v, .,,,¡r ,i· (,,,(1#'1,11,, 4• 6'l,IIIIA,IU""'M & das sino para hacer fuego sobre, 

~

OS METODOS más mode•·- r . . . . 11 n · ¡ 1, _ u ) el adversario desde ese refugio 
nos se mezclan con 103 Enviad o ~opec1éi ! Jr:; .C:Jh e New ,ork .11m e6" a ,ae 11ne<1& rcócuEó seguro. 

más antiguos en esta guc- P?r tant~. en su camino, rlesde 
rra civil española, fantás- Sevilla. hacia el norte, la Legión 
ticamente cruda. No hay E?(tran1era ~el general Franco no 

uniformidad de acción por par- solo ha tenido que capturar ciu-

te de ninguno de los dos bandos dades amuralladas Y pueblos, y 

rojos o blancos, excepto en la fe~ com~atir _por cada villorrio del 
rocidad con que se conduce la cammo, smo que ha afrontado el 
lucha. fuego constante de las montañas. 

En una ciudad los soldados lu- Mucho después de que un distrito 

chan cuerpo a cuerpo con los qued_a _técnic~mente "pacificado", 

campesinos armados de cuchillos continua el tiroteo tras lo que se 
como en los días pretéritos. Et{ llama eufemísticamente "las 11-

otra, las ametralladoras más mo- neas". 
dernas cantan su canción rítmica Esta . descripción puede parecer 
de muerte, contestada por los ri- extraña. pero no es una exage-
fles de repetición . Los barcos de ración decir que el salir de Es-

guerra cambian nutridos cañoneos paña durante una hora es como 
con las baterías de ocho pulga- pasar de las profundidades del in-

das de la costa, los aeroplanos fierno al ci_elo. Los hombres bar-

de combate bombardean indistin- budos y oJerosos--corresponsales 
tamente las ciudades y las colum- de guerra experimentados--que 
nas de tropas. cruzan la frontera para trasmitir 

Esta es una guerra de guerri- noticias después de haber estado 
Has con instrumentos modemo3, bajo el fuego, creen no haber vis-

y el fin justifica los medios en to jamás un caldero de brujas co-

todas partes. Aunque ambos ban- mo éste . Y se sienten enfermos 
dos tienen un plan de campaña por los asesinatos brutales que se 
subyacente, con frecuencia resul- registran detrás de las líneas y 

ta difícil descubrirlo. por la crueldad que marca cada 

A lo largo de las carreteras de hora de lucha . 
las montañas, las tropas dispa- Es estupefaciente, al penetrar 

ran cuerpo en tierra contra los en una ciudad, el ver los cuerpos 

tiradores que les acosan desde las El general CABANELLAS saludando a sus tropas durante una parada que se efectuó de veinte personas ejecutadas en 
crestas, o afrontan la muerte ba- en san Sebastian. las afueras y luego, al doblar de 
jo el sol de fuego cuando los ae- una esquina, sorprender a dos jó-
roplanos les rocían con las balas venes "pelando la pava". Es fan-

de sus ametralladoras. Una ciu- ~ ,., __ --✓ - ~J tástico encontrar un cine funclo-
dad es tomada a punta de bayo- / I nando en un teatro marcado por 

neta, una vez destruidas las ba- las balas mientras un aeroplano 
rricadas; otra es ametrallada por de bombardeo ruge amenazadora-

el cañón y bombardeada desde el ,. '\-f-ilii mente arriba; o recorrer cuarenta 

aire antes de que entre la Le- ,1,· & 'I ~ millas por una carretera en cal· 

gión Extranjera, jurando y mal- ~A ,; . ! 1¡ ma para que de pronto atraviesen 

diciendo. • ~ i .1f _ ¡! . r.i, las balas la carrocería del auto-

En las líneas* de batalla, que ' ' l º~ ·' l • ~- ,-. :111 ' ·~ mu1~ aquí una plaza de to!OS 
cambian diariamente y con fre- _,.) .;., -- ~ • \~ •W donde hace varias semanas veian 

cuencia están mal definidas, Y .,. ~i ;:.., las multitudes a U'.110S hombres 

~~r~\~~o 1:e~t!rt~e lal:sml~j::-ess ~•, _ - ·~ jugando con la muerte. Ahra son 

tanto como los hombres, Esto es ~;,-1 .. / !};~n~~~:s m~~~i~_ute:s resc!~~ 
más que una guerra. Es una gue- ~~ gas resuenan, nunca parejas: pri· 

rra de clases, y los observadores •; 1 mero un tiro, luego unos cuantos, 

que presenciaron la revolución ru- luego más tiros . A las_S de la tar-

sa dicen que hay más pasión en de, a las 2 de la manan~. a_l sa-
esta lucha española. lir el soL cuatro mil murieron en 

Las fuerzas insurgentes. dere- :._.il _ Badajoz 
chistas, se han visto obligadas a '!r El estampido de esas ejecucio-

pelear cada paso del camino a w nes y su significado penetran has-
través de un territorio cortado ta lo hondo en el alma de quie-

por cordilleras y picos ingentes, nes lo escuchan, Es el reinado del 
que se yerguen como flechas so- terror que origina el terror. Los 

bre el cielo. Las fuerzas izquier- .• -~- ~ /;;.~. simpatizadores del soldado Pabdelo 
distas tienen la tendencia a es- JII: saben que si cambia la suerte 
capar hacia esas fortalezas natu- la guerra,' José el Rojo les mata: 
rales, después de perder una ciu- Tres de los hl~~~{J,/;~/~,ti~~aq~~./~~'''1~~e~~l~~fa/á~~d~~l sit~7t~ifc. un dÍas, df.1- rá de la misma manera. El her 

Grupo de mujeres del Aled;;;ar, presenciando el desfile rie sus libertadores . 
(Foto.< lntcnwtinnnll . 
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mano de Marcial fué ejecutado en Cadáveres de los civiles fusilados en uno de los pueblos de la provincia de Toledo. 

Barcelona, y Marcial está loco por 
entrar allí para matar :;. los que 
mataron a su hermano. Cada uno 
de estos hombres representa a 
miles de sus semejantes. 

* 
Dos eamiones · llenos de rojos , 

avanzan por la carretera. Los 
ocupantes ven una guardia ar­
mada de rifles apostada en un 
cruce, les toman por compañeros, 
se detienen para mostrar sus sal­
vocon~uctos .. . y se dan cuenta 
demasiado tarde del error. Los 
fiombres se vuelven y echan ac o­
rrer. Las balas les derriban mor­
talmente heridos. Algunos 'piden 
que les acaben de matar. 

-:-Buena-les dicen,-digan a 
~~- fuerzas pertenecen y cuántos 

Los heridos hablan 
-Si saben eso, debén saber más 

-~~li¡fu~ :f~a~~p~~eina hora o Un "requeté'~~~',':i~\~e{º'¡:ª~a'f::a l~s ;:;/;;'/r';·•e:f,:::mf::f;t~'tzú!:~os nittos lle-

dos, mueren, víctimas de una gue-

~u1~~i~0 fij~~~n~~! ~~ndÍsll~:~; 
entre ~ombres y mujeres, entre 
combatientes y no combatientes. 

Las ciudades !muralladas me­
dloevales han resultado nueces 
~uras de cascar aún para las me­
Jores tropas. Esas ciudades fueron 
construidas para resistir el cho­
que de la guerra antigua; sus 
murallas, de veinte pies de espe­
~or, resisten hasta el cañón mo-

erno. La entrada hay que hacer­t ~or la~ puertas, frecuentemen-
rribl:s~~~s ~~b~~r~sa:l:/uego te-

HaSta las ciudades y pueblos 
que no son fortalezas de la edad 
media, están construidas con fre­
cuencia en círculo cerrado con 
las murallas posteriores de las ca-
51s blanqueadas dando hacia 
!l _uera. Esa es la razón por la 
cual una fuerza, digamos, de cien 
~ombres y mujeres, puede resistir 

(?ras en esos pueblos contra un 
numero superior de tropas entre­
nadas, equipadas con ametralla-

doras y cañones. La lucha es du­
ra casi en cada villorrio. 

En un sentido militar, el exce­
lente sistema de carreteras de Es­
paña hace más fácil la conduc­
_ción de la guerra. El transPQrte 
de tropas es relativamente fácll; 
Y gracias al sistema de teléfonos 
construido por los americanos, que 
llega hasta los últimos rincones, 
cada cuartel general sabe al mi­
nuto lo que está ocurriendo en su 
territorio. 

Se cuenta la *anécdota de un 
moro que descolgó un teléfono 
que estaba sonando después que 
los. rebel.des capturaron Talavera, 
en el -cammo ae- Cáceres -a -Ma­
drid. Una voz dura dijo : 

-Habla el Ministerio de la Gue­
rra desde Madrid. ¿ Cómo van las 
cosas? 

-Bien-fué la réplica.-Por si 
le interesa saberlo, le diré que los 
moros acabamos de tomar la ciu­
dad. 

Y el árabe del turbante blanco 
arrojó el teléfono contra el · sue-
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lo v corrió a contar a los suvos 
que había hablado "por el aire". 
Sea como fuere, las noticias circu­
lan con rapidez. 

Las tropas de ambos bandos 
son, desde luego, pintorescas. Por 
lo que . respecta a las fuerzas de 
la izquierda, la milicia "marxista" 
forma la columna vertebral de la 
defensa del Gobierno. Desgracia­
damente para los planes ofensi­
vos,. esos milicianos, hombres y 
muJeres, son en su mayor parte 
gente indisciplinada. Unas ban..: 
das son socialistas, otras anar­
quis~as, ca~a grupo está ansioso 
de distinguirse de los demás y to-
~~s n!~~-ponen a recibir órdenes 

A un miliciano rojo, capturado 
por los insurgentes y condenado 
a muerte, le oreguntaron sus 
d~~~~ensores qué hacia como so1: 

-Unas veces lo que me dicen. 
otras, lo que me da la gana-fué 
la respuesta. y fué fusilado. 

Algunos de esos volu',ltarios 
visten uniformes kaki con go­
rras ultramarinas, otros visten 
un "mono" azul y calzan alpar­
gatas. Todos pelean fieramente a 
la defensiva y exceden conside­
rablemente en número a sus opo-

raereios~1oi~~ícilatT~~~J~!~e;s - ~~ ~ 4 
;~:si1 ~°i:"i~: ~~~~- lo que le ocu- 1 

Un gran porcentaje de esos há- . 
biles combatientes de tricornio de 
charol y uniforme verde oliva, los 
guardias civiles, pelea también 
a las órdenes de los izquierdistas. 
Los radicales cuentan, además, 
con miles de guardias de asalto 
vestidos de azul, miembros de una 
fuerza de policía creada por la 
joven república, y con algunas 
tropas regulares dentro de su te­
rritorio. 

Contra esas cifras aplastantes 
los derechistas tienen acaso 30.000 
soldados entrenados-una buena 
Earte del ejército regular espa­
nol-y los · moros, la Legión Ex­
tranjera y los Regulares de Ma- 1 

rruecos, que forman la tropa de 
choque en todos los frentes. 

En la retaguardia estos moros 
se recuestan en las calles de los 
pueblos, con los pantalones car­
melitas _ mugrientos, ladeado el 
fez o el turbante, mientras ríen 
Y b~omean entre si. Parecen de.:. 
i:nasiado . indisciplinados para ser 
utiles baJo el fuego. 

En acción. particularmente 
cuando ~ enfrentan con un fue­
g~ lll:ortifero, son fríos, dQeños de 
~i m~s~os y sin pasión . Obedecen 
1mphcitamente las órdenes y dis­
paran con una precisión poco 
usual en esta guerra. Creen que 
en la guer~a tienen derecho al 
saqueo, y sienten pasión por los 
pro~uctos manufacturados que no 
ei:itienden. Los aparatos de ra-
~~ s!ºq~iis. que má¡s les atrae en 

. * 
Una columna de estos moros 

va avanzand~ _por un camino al 
mando de ofl~iales españoles Dos 

(Continua en la Pág. 45 J 
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lOrruiiOeñ un 
La terribl~ historia de Asa Gregg, el viejo millonario que quiso ~ 

despedirse del amor con Dolly, bella corista de Broadway. ~ 

Ve,oéón de A R"!f !!~~~~ d~ .!~~!;ndo Lladd ·" I~-'. 
A LINTERNA del sereno -Lo que voy a decir ahora, se: f 

dibujó un círculo blanco ñorita Carruthers, es para ser es­
sobre la puerta vidriera, cuchado exclusivamente por mi 
revelando el siguiente le- esposa. Ella, oor supuesto, regre- i 
trero en ne ro: sará en el primer barco. Reciba- . 

la en el muelle y tráigala a la 1· . 
GREGG CHEMICAL Co., MFRS. oficina. Como no sabe absoluta- · 

ASA GREGG, PRES. mente nada del dictáfono, usted 
PRIVATE se encargará de echarlo a andar; ~ 

y tan pronto como lo haya usted 
El vigilante nocturno oprimió la hecho, la dejará sola en este des- , .. 

perilla, sacudiendo la puerta. Ex- nacho. Impida que la interrum­
traño ; pero esa noche el ruido pan durante media hora. Eso es 
pareció surgir de allí mismo. Y todo, señorita Carruthers. . . .• 
la puerta estaba cerrada. El se- Deió pasar unos segundos. Al ')'. 
ñor Gregg y la señorita Carru- cabo: 
thers eran los únicos poseedores -Jeanette, - murmw-ó ... Y 
de llaves de la oficina, así es que otra vez la duda. No, no era cosa 
cualquier intruso hubiera tenido fácil de decir. Pero ¿había otra 
que violar la cerradura. solución ?-Jeanette, como tú pro-

Tal vez el ruido fuera en el de- bablemente sabes, mi testamento 
pósito. El guardián echó a andar y mis nólizas Je seguro están en 
por el esterillado corredor, con la bóveda del First Natlonal 
cierta inquietud. La puerta del Bank. Creo que hallarás todos mis 
depósito, una placa de metal re- papeles en buen orden. Si tuvie­
·vestida de corcho, opuso bastan- ras alguna dificultad, consulta a 

"' te dificultad. El sitio era, real- la señorita Carruthers. Ella co­
mente, una hermética bóveda a noce mis asuntos... bueno, los 
prueba de fuego. La luz de la lin- que no son personales en sentido 
terna circuló por entre los gran- estricto. Ahora, lo que voy a de­
des tanques de porcelana, por so- cirte, querida mía, es puramente 
bre el piso y las . paredes de con- personal, estrictamente personal, 
creto. Los vapores escapados por "íntimo" ... 
debajo de las tapas de los tan- ¡Dios! ¿Podría seguir? ¿No lo 
'ques molestaban vivamente los enmudecería la creciente opresión 
ojos y ~a garganta. _El_ sereno re.- del pecho? Se apresuró: 
trocedio, tras una rap1da e inut1l -Recordarás, Jeanette, que ha-
pesquisa. ce tres años estuve en el hospi-

Cada noche, desde hacía poco, tal. Te cablegrafié a Palm Beac~ 
él escuchaba aquel singular ·rui-

~g• i~í ªc~~~a ~; ~~;i~1~c~~f y 
murmullos de una persona que 
duerme mal. Y no debía nee-ar­
selo: se asustaba un poco, aun­
que quisiera reírse de la inquie­
tud que aquel sonido le producía, 
noche tras noche. Nada del mis­
terio se había atrevido a infor­
mar al señor Gregg, que iba a 
pensar que su guardián nocturno , ,. 
enveiecía. 

-Asa dirá que estoy loco . . . ¡ Y 
adiós mi trabajo!-masculló, ya 
en el pasillo. 

* Dentro de la oficina, Asa Gregg 
contuvo el aliento hasta que se 
perdió a lo lejos el eco de las pi­
sadas del sereno. Ninguna luz po­
día traicionarlo. La lumbre del ci­
garro era incapaz de atravesar 
con su pobre luminosidad el grue­
so cristal nevado de la puerta. 
Hasta la próxima ronda; tenfa. ~e­
senta minutos a su d1spos1c10n; 
tiempo bastante, si sus nervios se 
dejaban dQqiinar. 
· A tientas su mano-piel y_ hue­
so nada más, desde los ultimos 
.meses,-buscó la caja del dictá­
fono, poniéndol~ en marcha; la 
máquina zumbo levemente. Con 
·dedos temblorosos c_ogió el tub~ 
trasmisor. La oscuridad parecio 

t . 
>"-. • ::..:::,-. , ! N~" e(_ 

/ J" l 

sobre un accidente aquí, en 1a· ,,.1 (. 
planta. No fué ésa la verdad com­
pleta . .. Yo ... yo tenía un enre-

e~}i';r1tá. . carruthers - pro­
nunció emocionado. Y en segui­
da dudó. ¿Debía confiar f:n Ma­
rv carruthers, su secr~tana des­
de una docena de an9s antes? 
Prácticamente, ella corna <;on to­
dos sus asuntos. L?, evoco: fea, 
cuarentona, reflexiva, reserva­
da. . . Sí; era la persona necesa-

~in v~~u~~~!m:stalló de nue-
vo en la sombra: 

CARTELES 

do con una mujer ... 
Lo interrumpió brevemente la 

evocación de Dolly. . . su rostro 
oval, sus rizados cabellos claros, 
sus ojos intensos, sus labios ju­
gosos, su cuerpo estatuario de jo­
ven corista de Broadway. 

-No quiero darme ni darte 
pretextos, Jeanette,-prosle-uió co~ 
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1~ voz velada.-Podia decirte que fador de la vida . . . y un tonto. 
tu siempre estabas lejos de mí, Hice tonterías, las peores.•• Ha:· 
en Franela, en La Florida; en las ta llegué a escribirle unas ca • 
Bermudas, Y que ·yu me sentía tas empalagosas, idiotas. •• pell· 
muy solitario. La verdad es que grosas 
q1;1lse despedirme del amor. Te- El dictáfono no pudo recoger5~~ 
ma sesenta años, era un triun- .(Continúa en la Pág. 



Vista a é r e a de 
Shanghai , d onde se 
han producido los 
choques entre chi­
nos y japon eses que 
p u e d e n provocar 
un.a nueva guerra . 

• El cuartel general 
de los marinos ja­
poneses en el barrio 
d e H o n 9 k w e, en 
Shangha i. Con su 
aspecto paci fico y 
todo , ésta es una 
imponente fortale­
za, con muros d e 
concreto d e 6 pies 
d e espesor y techo~ 
a prucbga/e bo711.J 

• El coronel IMUTZO 
pasando r evista a 
los i nfantes rf e Mn­
rina japoneses, que 
d esembarcaron e n 
Shanghai para pa­
trullar la ciudad , a 
e o n s e ¡: uencia d el 
choque en que re ­
sultó m u e r t o un 
marino d el mikado 

- · y heridos v a r i o s 
más. · • Tanques japoneses 

desfilando por las 
calles d e Shanghai. 

(Fotos 
lnternational) . 
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EL EMBAJ ADOR EN LA U. R . S. S.- El doctor Mar­
celino PASCUA, enviado a Mosctl en ca lidad d• 
primer emba jador de Espa,ia ante el Gobierno 

de la Un ión Soviética. 
(F oto Archiviu3J . 
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El general Francis­
co FRANCO , procla­
mado tefe del Esta­
do por la Junta de 
Burgos, con los ge­
nerales MOLA SA­
LIQUET, QUE/PO 
DE LLANO y CA­
BANELLAS, que se 
some_tie1on a, Stf au-

tondad: sup.-ema.. 

25 CARTELES 



UNA LINDA 1ffv1ERICANA ES LA tM1G 
OPONGO que será una de 

esas nuevas ricas ameri­
canas. No durará. ¡Ningu­
na dura! " 

Eso es lo que me dijo 
una viuda inglesa hace dos años, 
cuando comenzó a circular por 

. Mayfair la noticia de que el prin­
cipe de Gales y "cierta linda ame­
ricana" se divertían en gran esca­
la bailando la rumba en el Ca­
sino de Cannes y paseando al sol 
en Biarritz. 

Que hasta una viuda inglesa 
puede a veces equivocarse, es co­
sa que quedó abundantemente de­
mostrada poco después del acceso 
al trono . del príncipe Eduardo, 
cuando el "Court Circular" ofi­
cial registró que la linda ameri­
canita, identificada ahora con el 
nombre de Mrs. Ernes.t A. Simp­
son, y de soltera miss Wallis War­
field, de Baltimore, seguía en el 
candelero, a Dios gracias. 

Con Mr. Simpson, como infor­
mó en su oportunidad el cable, 
la bella americana fué invitada a 
la primera comida formal del nue­
vo rey en el palacio de St. James, 
junto con el primer ministro y 
Mrs. Stanlev Baldwin, lord y lady 
Louis Mountbatten, el muy hono­
rable Alfred Duff y lady Diana 
Manners y los esposos Lindbergh . 

Sin Mr. Simpson, apareció en 
la lista de invitados de la segun­
da comida formal de Su Majestad. 
La lista, tal como la publicó la 
"Circular de la Corte", compren­
día los siguientes nombres : 

El rey y Mrs. Simpson. 
Sus altezas reales el duque y la 

duquesa de York. 
El primer lord del Almirantaz­

go v J,,dy Maud Hoare. 
~; virre} ~t) ~ !::~~!:-J 1ady 

Willingdon.. 
El señor Y· la sefi.ora Winston 

Churchill . 

El rey de INGLATERRA y Mrs . SIMPSON paseando en bote motor en Rab 
(Y11gocslaria). 

¡No está del todo mal para "una 
de esas nuevas ricas americanas!" 

Pero como suele ocurrir, mi 
amiga inglesa estaba también un 
tanto equivocada acerca de la ge­
nealogía de Mrs. Simpson. Sus 
antepasados son mucho más an­
ti~uos en la historia de Inglate 
rra que la propia Casa d~J!:iºr'i6-
ver y de Windso~ ·4ue perte­
nece el rey. / - ·-

La famili~:-'warfield desciende 
~e aq~!°"fioble caballero, Pagan 

e ~ ·arfield, que fué a Inglate­
rr2· con Guillermo el Conquista­
dor en el aüo 1066 y se distinguió 
en la batalla de Hasting. Por sus 
servicios recibió un título de no­
bleza y un castillo inglés, cono-

cido desde entonces con el nom­
bre de Warfield's Walk, uno de los 
diez y seis walks en que fué di­
vidido el bosque de Windsor. 

En los anales de -W~<>- se 
encuentra!_l_,.-R-mcñas referencias, 
ahorJ ; -f;gocijadas, a la faf!lil~a 
Waffield, "prominente y en mt1-
ma asociación con la casa real". 

Ricardo Warfield , descendiente 
directo de Pagan, fué a Maryland 
en 1662 y se estableció en las ori­
llas del Severn . Allí , en su finca 
llamada Wa rfield Right, fundó la 
rama americana de la familia. 
Fué el tataranieto de Ricardo, 
Carlos Alejandro Warfield , de fa­
ma revolucionaria , quien anunció 
orgullosamente que el mote de la 

La modesta casita · de B iddle - Street, en Bal­
timore, donde la madre de Mrs. Simpson t enia 
s-u. casa de huéspedes. En ella pasó su infancia 

la amiga fnttma del rey d·e Ingla terra . 

{~~:~;e~¿!ª r:~,!,º sucesivo: "¡No 
Además la madre de Mrs. Simp. 

son era una Montague, de los 
Montague de Virginia, que per­
tenecen a una familia casi tan 
antigua si no más. El más cons­
picuo ejemplo de Montague . . en 
la aristocracia britáhica (o Mon­
tagu, el nombre se escribe de 
ambas maneras) son el duque de 
Manchester y su hijo, lord Edward 
Montagu. 

De manera que la actual Mrs 
Simpson nació de la unión de dos 
antiguas y aristocráticas familias 
de Inglaterra. 

* . 
Wallis era el riombre de su pa­

dre . Tenía a demás otro : Teackle· 
pero prefería que lo llamaran T' 
Wallis. Los Warfield no les hacen 
mucho caso a los nombres pro~ 
pios, en fin de cuentas. Era, pues ' 
muy natural que su hija adop~ 
tara el nombre paterno de Wallis 
o, p::u:a todos los fines prácticos 
Wally. ' 

Poco después de que Teackle 
Wa llis Warfield se casó con Ali­
cia Montague-conocida en toda 
Virgin ia y Maryland como "una 
de las bellas hermanas .Munta­
gue'·'-éste cayó~e-nfermú y se vió 
ob~ con toda la fa-

ilia a las montañas Blue Ridge, 
donde falleció cuando la actual 
Mrs . Simpson, su hija única, te­
nia menos de tres aüos. 

La joven viuda y su hija se 
fueron a Bal t imore. T. Wallis ha­
bía muerto sin tener tiempo de 
acumular dinero y Mrs. T. Wallis 
tenia demasia do de los Montague 
en su sangre para disponerse a 
vivi r indefinidamente con lo que 
le pasara su familia. Lo que hizo 
fué alquilar una casa en el nú­
mero 212 Este de la calle Bidle, 



AS INTIMA DEL 
Este artícul_o prese7?-t~. al lector de habla española un persona­
je <:Zf que vi~ne refzrzendose el cable desde hace tiempo en re­
laczon co~ et actual rey de Inglaterra. El personaje en cuestión 
es Mrs. Si!7tpson, una bella norteamericana casada con un na­
viero ingles. De ella nos ha_ dicho el ca?Jle que bailó la rumba 
cubana con Eduardo de Wzndsor, que este la aguardó un día 
durante una hora mientras le hacían el ondulado permanente 
en un "beauty _parlar''. <!,e Deauville, que ha sido compañera del 
rey ~n las C07!1-idas oficiales de ])alacio y , por último, que ha re­
corrido C(?n el en yate las aguas _del Oriente europeo durante 
las vacaciones del_ mon~rca. Los circulas palaciegos de Londres 
insisten en que solo existe una amistad platónica entre el rey 
Eduar~o VIII y la bella n_orteamericana. Evidentemente puede 
ser asz, aunque en otros circulas acaso no tan bien inf armados 
sé as~gura que Wallis Warfield , de _Baltimore, esposa actual del 
Sr. Szmpson, puede llegar a ser algun día la reina de Inglaterra. 
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donde se sostuvo desde 1900 a 
1908 admitiendo huéspedes. 

De esa plausible actitud de 
Mrs. Warfield arrancan las malé­
volas murmuraciones de los britá­
nicos irreconciliables, gue no pue­
den ver tranquilos como su rey 
pasea con la hija de una dueña 
de casa de huéspedes. 

¡Todo es cuestión de punto de 
vista! 

Sea como fuere , en esa modesta 
casa de piedra y ladrillo que aun 
existe en el lado norte de Biddle, 
entre Guilford y Calvert, pasó su 
adolescencia Mrs. Simpson. Y 
cuando su atractiva madre se ca­
só en 1908 con Mr. John Freeman 
Rasin , "la bella hija de la novia" 
tomó parte en la ceremonia. 

Cuando el viejo Sol Warfield 
declaró en su testamento que no 
dejaba nada a sus sobrinos por­
que todos estaban en posición 
acomodada, hizo una excepción a 
favor de su sobrina favorita, 
Wallis Warfield, a la que legó un 
trust fund de quince mil dólares. 

Las gentes de Baltimore re­
cuerdan a Wallis Warfield, pe­
queña, de pelo rizado, elegante, 
alegre, aguda. En su adolescencia 
se la tenía por una conversadora 
brillante, a veces embarazadora­
mente franca. Y su voz atercio­
pelada merecía ya entonces, co­
mo ahora, la declaración que se 
le atribuye al rey Eduardo : "Tie­
ne .ta más bella voz del mundo". 

Un antiguo a~igo, que la co­
noce desde que nació, me dice 
que era una de esas muchachas 
que poseen rasgos atractivos sin 

llegar a ser una belleza notable. 
Sólo en estos últimos años es 
cuando ha . adquirido su rostro 
esa nota picante que le ha dado 
su belleza de hoy. 

A pesar de la estrechez tempo­
ral de su madre, Wallis fué a to­
das partes e hizo todo lo que ha­
cían las muchachas de la sociedad 
de Baltimore. Era una compañera 
muy deseada no sólo en el Bal des 
Arts y en el Assembly, sino tam­
bién en el selecto Supper Club, 
que · se reunía todas las semanas 
en el Belvedere, del coronel Con­
solvos. Cuando se anunció su 

Mrs. Wally SIMPSON, la amiga más 
ínt i ma del r ey de I nglaterra . 

EDUARDO VIII entonces prínci pe de Goles. charlando con Mrs . SIMPSON duran-
' te un juego de " golf" en Buirntz . 

DE INGLA TERR 

EDUARDO Vlll, _rey de Inglaterra , cuyos viajes en yate con Mrs . Simpson y otros 
amigos estan dan do tela que cortar a los murmuradores d e su reino . 

compromiso, el Baltimore News 
dijo : 

"Miss Warfield ha sido suma­
mente popular desde que hizo su 
presentación en sociedad hace 
dos años". 

De una cosa están ciertos los 
viejos de Baltimore: de que en la 
más austera de las ciudades de 
los Estados Unidos, Wallis Warfield 
llevó una vida extraordinaria­
mente austera. Su nombre no fi­
guró nunca en conexión con los 
de individuos del sexo opuesto 
hasta que un aviador naval, jo­
ven y buen mozo, el teniente Earl . 
Winfield, que había bailado con 
ella cuando era guardia marina 
en Annapolis, volvió en 1916 para 
tomarla por esposa. 

La boda se efectuó en Christ's 
Church, con el novio y todos sus 
compañeros vestidos de uniforme 
de gala. Como era natural, la no­
via fué el centro de toda la aten­
ción . Todavía se comenta lo atrac­
tiva aue lucia cuando avanzaba 
por la iglesia, del brazo del tío 
Sol. Detrás vino una luna de 
miel en White Sulphur y en Atlán­
tic City; luego un invierno en 
Pensacola, donde estaba destaca­
do el teniente Spencer. Un año 
después, en 1917, la pareja fué a 
California, donde fue el teniente 
a establecer una escuela de a via­
ción naval. Ocho años más tarde 
se divorciaron . 

Se ha dicho--o se ha murmu­
rado-mucho de este primer ma­
trimonio. Se ha tratado de des­
acreditar por él a la mujer que 
es sin disputa la mejor amiga del 
rey de Inglaterra. Se ha hecho 

27 

circular ampliamente la historia 
de que el teniente Spencer se 
afectó tanto por el estado de su 
hogar que se tiró de una ventana 
y se mató. Historia que debe te­
ner su ·lado humorístico para el 
robusto y sólido comandante E. 
Winfield Spencer, U. S. N ., en es­
tas tardes del otoño, en el Nove­
no Distrito Naval de los Grandes 
Lagos, donde presta servicio. 

Es un hecho que los Spencer 
fueron siempre una pareja uni­
da y feliz. No hubo escándalo ni 
sospecha de escándalo durante sus 
nueve años de casados ni en el 
momento del divorcio, en 1925. 

"A estos dos jóvenes les pasó 
lo que les pasa todos los años a 
cientos de parejas moderna&-me 
dijo un hombre de mundo que 
conoció íntimamente a los Speh­
cer.--Fueron desviándose y afron­
taron la situación a la moderna 
~~~le~~ divorcio callado y respe~ 

Las actas del tribunal de War­
renton, Virginia, demuestran la 
verdad de esa declaración . En 
1924 Mrs. Spencer fué a Warren­
ton a establecer el año de re­
sidencia exigido por las leyes de 
Virginia, y durante su estancia 
hizo una vida tranquila y casi re­
tirada. Ni media docena de sus 
a~tiguos amigos de Baltimore sa­
bia .~u presencia allí o su in­
tenc1on. Luego, por motivos estric­
tamente técnicos, obtuvo su sen­
tencia. 

. Que no había nada que desacre­
ditara su conducta lo demuestra 
el hecho de que fué ella quien 

(Continüa en la Pág. 49 J 
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de 1822, tuvo· lugar un en­
cuentro personal en Au-

- · chertool, cerca de Balmu­
to, en Fifeshire, entre sir Alexan­
der Boswell, de Auchinleck, baro­
net, primogénito de James Bos­
well, el célebre biógrafo del doc­
tor Johnson, y James Stuart, es­
quire de Duncarn . El primero fué' 
apadrinado por el Hon. John Dou­
glas, hermano del marqués de 
Queensberry, al paso que el se­
gundo lo era por el conde de Ross­
lyna La bala de Stuart hirió al 
baronet en un hombro, destrozó 
el omoplato y se creyó que había 
penetrado en la espina dorsal, ya 
que las extremidades inferiores 
fueron pres~s de súbita pará­
lisis. El herido fué trasladado a 
Balmuto House, donde expiró. 

Este duelo tuvo su origen en 
un · poema satírico publicado el 
día 26 de diciembre en el Sentinel, 
periódico dé Glasgow, escrito por 
sir Alexander, según pudo com­
probar Mr. Stuart por conducto 
de un sujeto llamado Borthwick, 

sir Alexander Boswell tendrían 
que confesar que poseía en un gra­
do extraordinario el don de la iro­
nía. En seguida pasó a relatar los 
detalles concernientes a la fun­
dación de los periódicos The Bea­
con y el Sentinel, la colaboración 
del occiso en estas publicaciones 
y la manera con que Stuart ob­
tuviera la evidencia fatal. Luego 
trató de la exquisita urbanidad 
y el natural pacifico de su defen­
dido, y demostró que el occiso 
no había sido objeto de provoca­
ción alguna que justificase la ca­
lumnia lanzada contra el acusa­
do. Después de leer los pasajes 
oprobiosos del poema, el abogado 
defensor sostuvo que semejantes 
indignidades impusieron a Stuart 
la necesidad de actuar como lo 
hizo. 

El conde de Rosslyn depuso res­
pecto a los siguientes hechos : De 

i 

_•t, \t. 

empleado de la redacción del Sen­
tinel, quien puso en sus manos los 
documentos reveladores de la 
identidad del autor del trabajo 
mencionado, así como de otros. 

El 10 de junio, en la Corte Su­
perior de Edimburgo, se efectuó la 
vista de la causa que por el ase­
sinato premeditado de sir Alexan­
der se siguió contra Mr. Stuart. 
Componían el t ribtmal el lord 
juez Clerk , lo rd Hermand. lord 
Gillies, lord Pitmilly .Y lord Suc­
coth. Leída la sumana, el proce­
sado negó la acusac ión . 

Mr. Cockburn , abogado de la de­
fensa , abrió el juicio manife_stan­
do que todos los que conoc1an a 
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acuerdo con los 01::.seos de Stuart 
visitó a sir Alexander Boswell pa­
ra inquirir de él si era el autor 
de los versos satíricos publicados 
en el Sentinel, de Glasgow. Ex­
plicóle que si negaba la paterni­
dad de esos trabajos y el haberlos 
enviado al periódico, ello sería su­
ficiente para satisfacer a su re­
presentado ; pero el baronet re­
puso que se trataba de un asun­
to delicado y que él, antes de 
adoptar una decisión, debía con-
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sultar con un amigo. 
Al efecto, se entrevistó con Mr 

D_ouglas, quien más tarde confe.: 
so al _testigo no haber podido 
aconseJar a Boswell que diese nln-­
guna respuesta. En su visita a sir 
Alex'.1,nder, _el declarante llevaba 
con_s1go co~1as de un poema y un 
ar;1culo, firmados "Ignotus", el 
prm~ero de . los cn1les contenía 
dos 1mputac10nes directas de co-

(Continúa en la Pag. 54 J I s 
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UN HOMENAJE DE PUERTO RICO.-El alcalde de Puerto Rico , D . Jesú.s BENITEZ CAS­
TA!/O, colocando una ofrenda de flores en la estatua del Apóstol Ma r ti en la ma,iana 

del 10 de octubre. 
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UNA ENTREVISTA 
PRESIDENCIAL .­
El Día de la Ra­
za, cuando se e/<'c­
tuaban los ados 
conmemorativos 
,del glorioso descu­
brimiento de Amé­
ríca . el coronel B .4.­
T ISTA . ie/e del I: s­
tado May o r del 
Ejército . llegó a Pa ­
lacio acompañado 
del secretario de 
Defensa , Sr . MON­
TALVO , para cele­
brar con el Pre:; i ­
dente de la Repú­
blica una entrevis­
ta que duró dos 
hora~ y cuarto . Des­
pués de la entre­
vista, el iefe del 
Ejército declaró a 

!~:abaef<f/g~bs ~~~ · 
el Presidente'' , y el 
ie/edel Estado ma­
nifestó a su vez 
que la presid encia 
''no era un lecho 
de rosas" y que es­
taba haciendo des­
de su alto cargo 
un esfuerzo tenaz 

por acertar . 

CARTELE.1 
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~ LA REVOLUCION DEL 95 
SE6IJN LA CORRESPONDENCIA DE /A DELEGAQON CUBANA El IIIEYA YOII 
~ AOl(i D1&,EUCHJENRIN G 

E 
N EL TRABAJO Los Estudios Históri­

cos Cubanos durante la República, 
que apareció en el número de mayo 
24 del corriente año, de esta revista, 
censuramos el lamentable y agudo 

abandono de todos los Gobiernos republica­
nos para cuanto se refiere a la conservación 
y publicación de documentos de valor histó­
rico nacional, y aplaudimos los varios y 
meritorios esfuerzos individuales realizados 
hasta ahora con el propósito de suplir esas 
graves deficiencias oficiales. Pero no confor­
mes con la simple y escueta mención que 
entonces hicimos, hemos v.enido consagran­
do sendas Páginas a los más sobresalientes 
de esos empeños particulares. 

Y bien merece estimulante encomio la 
Biblioteca Histórica Cubana, iniciada en 1932 
por el señor León Primelles, quien desde 
esa fecha hasta hoy ha editado cuat.ro grue­
sos volúmenes de valiosísimos documentos 
pertenecientes a la Delegación Cubana en 
Nueva York durante la revolución de 1895. 

Para realizar estas publicaciones el señor 
Primelles ha acudido, como después también 
la $ditorial Trópico, al sistema, no de ven­
ta al público en librerías, sino por suscrip­
ciones hechas directamente al editor en las 
oficinas de la Biblioteca (Quinta Avenida, 
frente a Miramar Yacht Club); sistema que 
utilizaron los cubanos del pasado siglo para 
la publicación de aquellas obras de alto cos­
to editorial, y que, tanto ayer como hoy, 
permite, si no crecidas ganancias, por 1o me­
nos cubrir los gastos de las ediciones e im­
pide caer en las garras de algunos editores 
usureros que antaño y ogaño han explotado 
en propio beneficio a los escritores cubanos. 

Trascendencia extraordinaria tiene la co­
rrespondE;ncia, papeles y libros de la Dele­
gación Cubana en Nueva York durante la 
revolución del 95, ya que la Delegación era 
el organismo central dirigente del Partido 
Revolucionario Cubano, organizador y pro­
pulsor de nuestra última guerra emancipa­
dora. 

No está de más recordar que después de 
laboriosos trabajos encaminados a poner de 
acuerdo y unificar a los viejos revoluciona­
rios del 68 entre sí y con los nuevos patrio­
tas libertadores, en el propósito común de 
arrojar por la fuerza de las armas el pode­
río español e independizar a Cuba, Martí, el 
genial realizador de esta obra taumatúrgica, 
logró dejar constituido, en las reuniones ce­
lebradas en Cayo Hueso los días 4 y 5 de 
enero de 1892, el Partido Revolucionario Cu­
bano, cuya proclamación pública se hizo el 
10 de abril en grandes mítines celebrados 
simultáneamente en Nueva York, Tampa y 
Cayo Hueso. El 14 de marzo vió la luz el 
primer número del periódico Patria, órgano 
del partido, que dirigió Marti hasta su muer­
te. El partido se regia por sus bases y esta­
tutos secretos, regulando estos últimos su 
organización interna y funcionamiento. Los 
individuos, cubanos o extranjeros, simpatiza­
dores de la causa de Cuba libre, se agru­
paban en cada localidad' de los Estados Uni­
dos o de las Repúblicas hispanoamericanas, 
en clubs con sus respectivas directivas, y los 
presidentes de los diversos clubs locales cons­
tituían el Cuerpo de Consejo de cada loca­
lidad, organismo intermediario entre los 
clubs y el delegado, repre~entante supremo 
del partido, que era electo anualmente por 
los clubs que tenían un voto por cada gru­
po de 20 a 100 miembros. 

Como era natural, fué Martí el primer de­
legado, electo por unanimidad el 10 de abril 
de 1892, designándose por gran mayoría te­
sorero a Benjamín Guerra. Martí nombró 
secretario de la Delegación a Gonzalo de 
Quesada, quien, en unión de Guerra, queda­
ron encargados provisionalmente de los asun­
tos de la Delegación desde el 30 de enero 
de 1895, en que Martí I?artió, después de dar 
la orden de levantamiento en Cuba, para 
los campos de la lucha armada. . . 

Confirmada la muerte de Marti , fue elec­
to nuevo delegado, el 10 de julio de ese _úl­
timo año, Tomás Estrada Palma, proclaman-
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dosele el día 18 en un mitin en Hardman 

~~~ét~~~ti~uf~~~e~u;saitmbr~':tir~siia~~ 
Palma su secretario privado a Manuel de la 
Cruz, en 1 <.> de agosto. Las oficinas de Mar­
tí se establecieron en 120 Front Street, tras­
ladándolas Estrada Palma a 66 Broadway, 
en New York. 

Aunque, una vez estallada la guerra, la di­
rección suprema de la campaña la tenía el 
general en jefe, Máximo Gómez, en unión del 
lugarteniente general, Antonio Maceo, y la 
dirección política correspondía al Consejo de 
Gobierno y Asamblea de Representantes, el 
cargo de delegado y las funciones de la De­
legación en Nueva York, revestían extraor­
dinaria y transcendental importancia, no 
sólo porque a la Delegación correspondían 
el recaudar los fondos indispensables para 
el sostenimiento de la guerra y el organizar 
las expediciones que debían alimentarla y 
acrecentarla con armas, municiones, medi­
cinas, etc., sino principalmente porque el de­
legado era en realidad el orientador y eje­
cutor de la política internacional de la Re­
pública de Cuba en Armas, y especialmente 
de sus relaciones con los Estados Unidos, 
pues aunque en el Consejo de Gobierno 
existía un secretario de Relaciones Exterio­
res y !!l del~gado no podía llevar a cabo 
acto alguno que comprometiera a la Repú­
blica sin la autorización de la Asamblea de 
Representantes, tanto ésta como el Consejo 
de Gobierno siguieron la linea de conducta 
que les trazó el delegado, ya por considerar­
lo una verdadera autoridad en todos los 
problemas y asuntos referentes a la actitud 
y conducta del Gobierno de los Estados Uni­
dos respecto a Cuba, ya por la ausencia 
de que adolecían los miembros del Consejo 
y As:¡tmblea, de visión política en asuntos de 
tanta importancia para el presente revolu­
cionario y futuro republicano de Cuba. 

Según refiere el señor Primelles en el to­
mo primero de la obra que viene editando 
con el título general de La Revolución del 95 
según la correspondencia de la Delegación 
Cubana en Nueva York, todo el archivo de 
ésta lo entregó Estrada Palma al abandonar 
la presidencia de la República, en septiem­
bre de 1906, al Archivo Nacional de La Ha­
bana, y estaba contenido en 16 cajas, 5 baú­
les mas 11 libros sueltos, en un estado de 
completa desorganización. Cuando el meri­
tísimo Joaquín Llaverias, actual jefe del Ar­
chivo Nacional, ordenó e inventarió todos 
aquellos papeles, pudo comprobarse que las 
cartas escritas por la Delegación estaban co:. 
piadas en 19 libros copiadores y las recibidas 
por ella alcanzaban la suma de 18.275 cartas 
distribuidas en 156 cajas; pero que esta co­
rrespon_dencia esta~a algo incompleta, pues 
los copiadores comienzan el 15 de agosto de 
1895, o sea 6 meses después de empezar la 
revolución y uno después de tomar Estra­
da . Palma pose:5ión . ~el cargo de delegado, 
faltando ademas origmales o copias de car:. 
tas a las cuales se hace referencia en los pa­
peles existentes. 

Como se _ ve, no fig1:1ra documento alguno 
c~rrespondiente al periodo en que Marti ocu­
po el cargo de delegado, sino tan sólo los 
pertenec_ient~s al tiempo en que Estrada 
Palma figuro 3:l frente de la Delegación . 

En los 4 volumenes hasta ahora publica­
dos por el señor León Primelles, solo apa­
recel'_l aquellas cartas de verdadera impor­
tancia, ordenadas por orden cronológico y 
divididas por asuntos incluyéndose tanto las 
cartas escritas por la Delegación como las re­
cibidas por ella sobre el mismo asunto lo 
qu~ facilita _la búsqueda y lectura de cÚal­
qmer materia. 

El tomo I comprende hasta septiembre de 
1~95; el tom_o. II, los meses de octubre, no­
viembre y diciembre del mismo año; el to­
mo III, enero, febrero y 1'.larzo de 1896 , y 
el tomo IV, abril, !IlªYº Y. Junio de ese año. 
Cada tomo, 3:demas de_! ir:idice general por 
asu~tos, contiene un md1ce alfabético. Al 
comie~zo de los tomos II, III y IV figura 
una oJeada sobre las finanzas de la Dele-

30 

gación durante el tiempo a que cada uno de 
dichos tomos se refiere. 

Entre los asuntos más importantes de que 
cada tomo trata, deben mencionarse los si­
guientes : las noticias sobre las emigraciones 
cubanas en los Estados Unidos y en Hispa­
noamérica, la constitución de clubs, la cele­
bración de mitines y otras fiestas de pro­
paganda revolucionaria, la organización y 
embarque de expedicio~es, la corresponden­
cia con los jefes révolucionarios en campa­
ña, la con.:espondenc;_ia con los miembros del 
Consejo de Gobierno y de la Asamblea de Re­
presentantes, las contribuciones de guerra de 
hacendados, comerciantes e industriales de 
Cuba, las donaciones de patriotas cubanos 
las recolectas en las emigraciones, las activi~ 1 

dades del delegado cerca del Ejecutivo y con­
gresistas norteamericanos, los proyectos de 
empréstitos y emisión de bonos y colocación 
de los mismos, etc ., etc . 

Con la sola enunciación de estos asuntos 
puede el lector juzgar de la importancia ex­
traordinaria, que como ya hemos dicho tie­
nen para el esclarecimiento de la historia de 
nuestra última revolución emancipadora los 
papeles de la Delegación Cubana en Nueva 

fu~r~ortinfe~est~ t1á ~ibW¿t!c~~~t~;~!e e~~ 
- bana que dirige el señor León Primelles. 

Leyendo esa interesantísima corresponden­
cia se da cuenta el lector no sólo de la mar­
cha y vicisitudes de la campaña revoluciona­
ria, en lo que se refiere a la propaganda en 
el extranjero, a los fondos recaudados e in­
vertidos y a las peripecias de la guerra, sino 
que descubre también la ideología pohtico­
revolucionaria (o la ausencia total de ella) 
de los jefes militares y de los miembros del 
Consejo de Gobierno y Asamblea de Repre­
sentantes, las divergencias y luchas entre los 
hombres civiles y militares de la revolución, 
la actitud de los pueblos de Hispanoamérica 
y de Estados Unidos sobre la emancipación 
de Cuba, la conducta de los Gobiernos de . 
Hispanoamérica y Estados Unidos sobre el 
mismo problema, las vinculaciones del dele­
gado Estrada Palma con_ gobernantes, políti­
cos y hombres de negocios norteamericanos .... 

Nos es imposible dedicar a cada uno de es­
tos asuntos la atención adecuada a su im­
portancia. Bástenos, aquí, dejarlos enuncia­
dos para que el lector que de veras se in­
terese por conocerlos ampliamente, sepa que 
encontrará abundante documentación para 
el esclarecimiento de los mismos en los 4 
volúmenes hasta ahora publicados en su 
Biblioteca Histórica Cubana por el señor 
León Primelles. 

Leyéndolos comprobará el entusiasmo y la 
generosidad de las emigraciones cubanas en 
los Estados Unidos, laborando sin descanso 

t~b~t~~~odiosn r re:~~j a~~~:r;n~~;l:aJo/~~~ 
parte de sus jornales y sueldos para engro- · 
sar los fondos de la Delegación ; las muy es­
casas y nada cuan ti osas contribuciones de los 
cubanos ricos, más interesados en hacer una 
zafra o en llevar adelante sus negocios o en 
vivir cómodamente de sus rentas, que en co- . 
laborar con su dinero a la libertad de su 
país ; las luchas y los contratiempos por que 
pasó E.~trada Palma para armar y enviar 
!,as exoediciones, pues, como dice Primelles, 
el _Gobierno americano, a pesar de las sim­

patias del pueblo, persegma ac~ivamente a 
las expediciones cubanas, excitado y ayu­
~ado por el ministro y los cónsules espa­
noles" ; los empeños, tan necesarios ~orno te­
naces, del Generalísimo Máximo Gomez por 
hacer efectiva y mantener la unidad de man­
do, Y con ella la disciplina, en todo a 1~ 
que a la guerra se refería; la hermosa IabOl 
de organización civil en cuanto a leyes Y 
r~glamentos, realizada por el Consejo de Go-

~~~~~fd~ l: ~:e~b~~; 1:s RcÜ~~~;~?J:n:efnt~: 
gas de algunos de los miembros de una Y 
otra . Y por sus nocivos propósitos de q1_1~rer 
dommar, obstaculizándola la obra militar 
del Generalísimo; la faltá, ya men~ionada, 

(Continúa en la Pag. 53) 
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Este tanque d,t las tropas g11bernamentales f11é sorprendido por las tropas del general 
Franco durante su avance sobre Toledo. S11 r ocupantes fueron muertos, y el carro de 

guerra cayó, abandonado, en la cuneta. 

EN 
<:-,, 11111 ft 
i-,.. 

• 
fcdcricu GAJ<CIA I.Ol<CA . d 
genial poeta c,pa,iol, f milado pur 
lo, rebeldes en Granada. Con la 
muerte del inrigne a11tor de "Y er­
ma" y "Bodas de Sangre", ha11 m ­
frido lar letras cartellanar una 
pérdida irreparable. Esta fotogra­
fía fué lomada en La Hab.ma, 
duranie la visita que nos hizo el 

poeta hace algunos años. 

Tropa, rebeldes penetrando en uno de lo, pueblos de los alrededores de Toledo. Con lar armar dispuestas, 
los tiradores de Franco avanzan prept1rador a rechazar cualquier ataque de lor franco tiradores leales . 
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Otra amenaza económica 
A raíz de aprobado el programa del Parti­

do Republicano de los Estados Unidos, y re­
petidas veces después, dimos la voz de alar­
ma respecto al peligro que para nosotros 
entraña el posible triunfo de una organiza­
ción política, normalmente de mayoría, que 
combate los tratados comerciales como el que 
hoy tenemos con Norteamérica y la ley de 
cuotas que ampara nuestra· exportación azu­
carera. 

Recientemente, el doctor Ramiro Guerra, 
cuya competencia en estos asuntos y exce­
lentes contactos en Wáshington dan a sus 
palabras excepcional importancia, nos llama 
la atención en un magistral artículo titula­
do Palabras de Prevención, acerca de otro 
peligro que se cierne sobre nuestra econo­
mía con motivo de la -extensión del principio 
de "la nación más favorecida", por el cual 
las ventajas arancelarias concedidas a un 
país se extienden automáticamente a los de­
más, en oposición a las concesiones lbilatera­
les que hoy disfrutamos por el Tratado de 
Reciprocidad con los Estados Unidos. Y el 
doctor Guerra hace estas consideraciones y 
preguntas: 

La Administración de Roosevelt, por mo­
tivos, acaso circunstanciales, que no ha de­
finido ni precisado con toda claridad, ha co­
locado t1, Cuba en un lugar aparte; le ha 
otorgado y ha recibido de ella concesiones 
especiales, no extendidas a los demás paí­
ses, y ha establecido, como base del Tratado, 
un sistema de cuotas, -contrario, como el 
convenio mismo, a los principios y las doc­
trinas que inspiran y regulan toda la política 
comercial exterior de los Estados Unidos. 
¿Hasta cuándo habrá de durar esta situa­
ción? ¿Estarán dispuestos los Estados Uni­
dos, aun cuando no se produzca un cambio 
de Administración, a mantener este singular 
convenio con Cuba, indefinidamente? ¿Podrá 
Cuba, si el movimiento a favor de la clásula 
de la nación más favorecida gana terreno, 
mantenerse aparte del mismo, sin ver des­
truido su comercio actual con los demás paí­
ses? Hasta el momento, estas ,interrogacio­
nes podían estimarse sugeridas por peligros 
demasiado remotos. El paso en firme que 
acaba de darse hacia la nivelación de los 
cambios con la devaluación del franco, he­
cha de acuerdo con los Estados Unidos y la 
Gran Bretaña, se estima que habrá de con­
tribuir considerablemente a dar mayor im­
pulso a la política comercial de Mr, Hull. 
La igualdad de trato arancelario tomará vue­
lo casi seguramente, ¿No es hora, pues, de 
que nosotros, con nuestra economía nacio­
nal fundada exclusivamente en un sistema 
de cuotas- y :en un convenio de reciprocidad 
bilateral contrario a la política norteameri­
cana, nos preocupemos por nuestra si tua­
ción y la estudiemos a fondo? ¿Qué suce­
dería en Cuba si los Estados Unidos deci­
dieran abandonar ;el control de la produc­
ción azucarera y el sistema de cuotas para 
el azúcar, como han abandonado ~ del ta­
baco? ¿Se ha pensado en esto? ¿Se ñ,an pre­
visto las consecuencias? ¿Se tiene alguna 
idea de lo que habría de hacerse para evitar 
el desastre que se nos vendría encima, o pa­
ra atenuar sus efectos? Me parece que estas 
preguntas no están de más en los actuales 
momentos, 

Indudablemente que estas preguntas no 
están de más, Pero podemos, sin gran difi.; 
cultad, contestar cumplidamente al doctor 
Guerra. 

Es hora de que nos preocupemos; pero 
no no!; preocuparemos. No se ha pensado en 
nada. No se ha previsto 11?1da. No se tiene 
idea alguna de lo que habria de hacerse pa­
ra "evitar el desastre o atenuar sus efectos". 
Todos estos problemas "pesados" molestan 
Ja atención inmediata de nuestros dirigen­
tes y legisladores, excesivamente ocupados 
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con las cuestiones trascendentes del nom­
bramiento. de fulano; ·e1 compromiso de men­
gano ; las ambiciones de éste, el despecho 
de aquél. .. 

Por eso todos los grandes problemas de 
Cuba están "en estudio" y sus soluciones 
aplazadas para las calendas griegas. 

Y si antes sobreviene el desastre, siempre 
nos queda el recurso de imputárselo al impe­
rialismo yanqui y a Wall Street. 

la cornucopia vacía 
El informe que el señor secretario de Sa­

nidad y Beneficencia elevó recientemente al 
Ejecutivo confirma lo que dijimos a raíz de 
conocer las asignaciones presupuestales de 
las Secretarías que por su mdole tienen ine­
ludibles obligaciones públicas que cumplir, 
cGmo son las de Educación, Sanidad, Agri­
cultura, Obras Públicas y Trabajo: que pa-:­
ra triunfar en la dirección de esos depar­
tamentos no ba_staba la competencia y la 
buena voluntad, sino que era preciso el do­
minio de la magia, para procurarse median­
te ella los fondos con que acometer las obras 
y atender a los servicios indicados. 

La Secretaría de Sanidad y Beneficencia, 
a pesar de sus indudables éxitos sanitarios 
en épocas de Wood, Núñez y Guiteras, y de 
contar en su seno con un grupo de brillantí­
simos higienistas, fué siempre un centro de 
organización deficiente, mezcla de feudo po­
lítico, abnegada labor científica y aSilo pro­
fesional. Sus defectos y limitaciones eran 
atribuidos a su falta de organización ade­
cuada. 

La creación del Servicio Técnico de Salu­
bridad Pública-uno de los indiscutibles 
aciertos de la Provisionalidad-trajo la or­
ganizacfón técnica necesaria para la enorme 
labor sanitaria, curativa y preventiva, que es 
preciso realizar en Cuba. 

Pe~o la organización es sólo el medio para 
un fm. Y como se carece del imprescindible 
dinero, sin el cual no pueden ganarse bata­
llas, ni bélicas ni sanitarias, el país tiene 
que conformarse con saber que nuestro es­
tado sanitario es pésimo; que la situación 
detallada es ésta, esta y ésta, que los reme­
dios serían éstos, éstos ~ éstos, pero que, por 
no haber pres~pu_esto disponible, no pueden 
ponerse en p:·act1ca. 

Vemos, pues, que el señor secretario de 
Sanidad, al igual que sus colegas de Educa­
ción, Trabajo, Agricultura y Obras Públi­
cas, carece de los poderes milagrosos que 
únicamente le permitirían el triunfo en su 
departamento. 

la mendicidad calleiera 
Continúa el triste espectáculo de la men­

dicidad callejera, sin que logre abochornar­
nos lo suficiente para que tanto las autori­
dades como los ciudadanos hagan nada 
efectivo para terminarla. Y no hablemos del 
efecto que ese espectáculo produce en el tu­
rista y el daño que nos causa, porque eso se­
ría buscar un móvil de interés para lo que 
debiera hacerse por obligación, por caridad 
y por propia vergüenza. 

Esta mendicidad es variada. Un sector de 
ella 1:epresenta la verdad~ra miseria, Ja indi­
genc1~ en s~ aspecto mas cruel. Otro, más 
reducido, la integran los mendigos profesio­
nales. El tercero y más triste de todos · lo 
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compone la niñez abandonada o desatendi­
da, que va desde el niño sin padres nl ho­
gar, hasta el chicuelo malcriado que vive en 
la calle aunque no le falte casa y familiares. 

Esta chiquillería caé como una verdadera; 
plaga sobre todos los transeúntes, y especial­
mente los turistas, en demanda, chillona y 
persistente, del consabido kilito. 

Es materialmente imposible sentarse en 
ningún café o restaurante situado en una 
calle céntrica, sin verse inmediatamente ase­
diado por un desfile de pobres, ciegos, en­
fermos, niños famélicos y harapientos, todos 
quejumbrosos e insistentes. 

Y el ciudadano mal enterado de lo que 1 

ocurre en su ínsula se indigna ante este , 
constante ataque y pregunta : ¿Qué hace la 
Policía? ¿Por qué no pone coto a este esta• 
do de cosas? 

Pues, por una razón muy sencilla, que nos 
hemos tomado el trabajo _de averiguar. Por- : 
que no hay donde recluir a estos mendi­
cantes. 

Nuestra extravagante República, que ha 
podido construir el Capitolio más fastuoso 1 

del mundo, y mantiene actualmente el Con• 
greso más caro del universo, no ha tenido 
ni tiene dinero para fabricar asilos y escue­
las reformatorios, ni granjas para sus indi­
gentes. 

Por eso la Policía no recoge a los mendi• 
gos y niños pedigüeños. Porque sencillamen• 
te no tiene a dónde llevarlos, ni quién se 
ocupe de ellos. 

Teier y desteier 

El Código de D,efensa Social ha quedado 
en suspenso por dos años. Lo cual quiere de• 
cir que continuaremos con nuestros arcaicos 
Códigos españoles, que hace ya mucho tiem· 
po que la misma España cambió radical· 
mente. 

Queda así anulada otra obra de la Pro• 
visionalidad que pretendía ser constructiva. 
Esto realmente no tiene nada de particular, 
porque es cosa corriente en esta "yuelta a 

~ªo l~geal~~~e~i~:i~tu~iº~t~l~bi~~f~:~ di!; 
otra comisión para estudiar las reformmlas 0 

modificaciones que sean necesarias , en~ 
tras dicho Código esté en refrigeracion. 

te~~~~s cg~isf~fen1l~~o~ª~~ ~<;i'{~df"ar .}:ocf:: 
nización" de nuestras vetustas leyes civiles 
y penales y las procesales anexas. No recor· 
damos el número de estas comisiones, pef ' 
sí sabemos que ninguna logró pone~se e 
acuerdo para cumplir su misión. La últimf0 nombrada por Machado y formada por 
más granado de nuestros jurisconsultosáif~ 
pudo terminar su obra, aunque estuvo V 
años intentándolo. 

El Código de Defensa Social fué, en caDl: · 
bio, expeditivo. Luego de una primera arran 
cada algo incierta y un doctisimo ~eba~ 
nombraron ponencias y poco despues, 
la obra completa. 

No entramos en el terreno de la polémlc& 
jurídica. Si el Código era bueno, deb/i6 ~ 

~~b~ ~~r;ig~:bs:hJ:l~~nit :~r~~e:énc:18" 
aplaza única y exclusivamente por no co~, 

~f!~~~ió~~º1l;~~~g:~ ra~m~~~si~~~: ~v!SO-
ras; porque si el tema vuelve a enredarse.: 
el seno de las mismas, jamás sal!1fernos é 
lo_s anticuados y antijurídicos Códigos qu 
hoy padecemos. 



cAdnalldad NACIONAL' 

33 

EN LYCEUM.­
El Dr. Osear GAR~ 
CIA-M ,O N TES, 
profesor. de la Uni­
Yersidad de La H~ 
bana y uno de nue;. 
tros intelectuales 
más distinguidos, 
disertando en Ly­
ceum acerca del te­
ma "Bancos y Cré-

dito" . 

DETENIDO .-El 
doctor A le j andro 
VERGARA LEO­
NARD, ex alcalde 
de La H aba114 y 
jefe del Partido 
Agrario Nacio114l, 
que ha sido dete~ 

nido. 

Arminda SCHUTTE, notable pianista, 
que ofrecerá un concierto con la Orques­
ta Sinfónica de La Haba114, en el tea­
tro Martí, el domingo 18 a las JO a. m. 
La señorita Schutte y la Sinfónica ejecu­
tarán un programa interesantísimo, bajo 
la competente dirución del maestro Gon-

zalo Roig. 

EL ATENTADO AL SUPERVISOR 
DE GUANABACOA.-Los señores Ro­
berto OROSA, Roberto G. MOURIZ, 
José A. MOUKIZ y Roberto GONZA­
LEZ Y GONZALEZ, detenidos por Lt 
·Policía bajo la acusación de ser los au­
tores del atentado al teniente Ramón Pe­
ña, superYisor de Gua114bac_oa, q_ue se ré-

gistró hace algunos meses. 



~L PORT~RO 
SCHICK DAS ~ noches, desde P-OQ · f R I T Z 

las diez hasta las cinczy-"Y e 1· • i • n • e E. 1 e n a v e n t, • .. 1 1 u , t 1· é: A n II r é & • 

t:r~ªd~ti~~~f,!".• J!bt~t El hombre era gordo, de aspecto llas manos poderosas. El portero 
permanece de::r-pie bajo el vulgar, estaba ya bastante cala- arrastró a su hombre hacia la ca-

enorme letrero 9-lect i fl mocano y, por. lo tanto, voluble y lle, y allí, al fresco aire de la no­
mea en la .,n~·- .ec r co que a- locuaz; la mujer era muy bonita che, quedaron los tres: el borra­
em leo el ,."'>"'nbria calle. Tedioso pero no elegante. Su rostro hallá..t cho, el portero y la dama dudosa, 

iros . .,,uyo, que ni los trom- base excesivamente maquillado y. cuyos ojos azules abrillantaba el r iros.Ae la Ohio Jazz Band ni si bien su porte y maneras eran terror. 
ª§r mas estruendosas que de vez completamente correctos echába- El borracho abrió de un tirón 

~n cuando suben hasta él por !a se de ver en el acto que no era la portezuela de un taxi, gritóle 
estrecha escalera . h a c e n mas una dama. Pero, por otra parte, · una dirección al chófer Y el ve­
atractiv.o. Despreciando profun- tampoco era una mujer de la ca- hículo partió. 
damente a los clien~es a quienes lle. Residentes del barrio al otro El portero y la joven quedaron 
se ve obligado a servir, permanece lado del Stadium pensó el por- estupefactos, viendo como desapa­
impasible en su sitio, anc~o de tero, el cual, com~ buen juez que recia. 
hombros, bien plantado, impo- era, casi nunca se equivocaba. Lá -¿Qué va usted a hacer ahora? 
nente, guapo con su bigote cui- pareja desapareció escalera aba- -preguntó despacio el portero. 
dadosamente engomado. . fo, y todo continuó como cada no- La mujer tuvo una sonrisa extra-

ordinariamente, su expresion es che, monótonamente. ña, forzada. 
aduSta. Pero nunca deJa de lle- Súbitamente, al dar la una, al- -Ese caballero la ha dejado a 
varse la mano a la· galoneada go- zóse allá abajo una terrible alga- usted plantada, ¿eh? Tendrá us­
rra para salu~ar a los clie~tes que rabia. Un camarero, pálido de ted que irse sola a su casa, se­
pasan ante el en direccio!l a la susto, subió tropezando la escale- ñora. ¿Llamo a un automóvil? 
escalera. Cuando llegan, el. abre ra y pidió auxilio al portero. Re- La joven no contest9. Sus ojos 
la portezuela de su automóvil Y sultaba que el cliente chispo ha- contemplaron por un momento al 
ayuda .ª descender a )as elegantes bía permitido que su regocijo asu- portero de un modo inexpresivo; 
damas, sus acompanantes desli- miese las proporcienes de una es- luego, de repente, rompió a llorar. 
zan una moneda en la palma de candalosa turca· y en los mo- -¿Qué sucede, señora? - pre­
su mano; su olfato percibe por mentos en que "La Valentina" iba guntó el portero.-Ya le pedirá a 
u~ segundo una delicada fragan- a dar comienzo a su número de usted perdón mañana. • 
cia que se desvanece en s~uida. baile español empezó a lanzar co- -Es que no sé adónde ir-so-

A media!19che echa un parrafo pas de champaña contra la esce- llozó ella.-No tengo dinero. Ade­
c~m el pohcia de ronda. En oca- na. En vano su compañera esfor- más no vivo en ninguna parte. Mi 
si?nes, se dig~a fu~ar un ciga- zábase en apaciguarle; el indivi- amante me echó de la casa esta 
rrillo co~ algun chofer, lo cual duo se negaba a dejarse persuadir. mañana. 
hace en silencio. La florista, cuyas -Venga usted conmigo-dijo el Mal negocio, pensó el portero. 
ventas en el_ cabaret son harto portero, agarrando por un brazo La miró. La pintura de los ojos, 
e~sas, detienese un rato para al transgresor. Ni aun una anguila mezclada con las lágrimas, tizná-
f~:~~rf~s ~je¿f~ c1::~i~~z!~~ Ps°as~ hubiera podido escaparse de aque- bale las mejillas, pero no obstan­
lir. Es preciso llamar a los ca­
rruajes: el portero tiene que ayu­
dar a las esbeltas damas a ins­
talarse en ellos, sus acompañantes 

, deslizan, invariablemente, una 
moneda en la palma de su mano; 
su olfato percibe por un momen­
to una delicada fragancia que se 
desvanece en seguida . .. 

A las cuatro de la madrugada 
los últimos clientes se han mar­
cbado. El portero se quita el uni­
forme, vístese su traje de diario 
y se encamina cansadamente ha­
cia su casa a través de las calles 
que el alba comienza a teñir de 
un sucio gris amarillento. 

En la alcoba matrimonial, en 
una de las tradicionales camas 
gemelas, duerme su esposa. Su 
rostro hállase pálido, contraído, 
en él se reflejan el cansancio y la 
pena; todavía no se ha recobrado 
del dolor que le causara la muerte 
de su pequeño hijo, el año ante­
rior. Representa muchos más años 
de los que en realidad tiene. El 
portero inclinase sobre l~ cama y 
contempla a su compañera en si­
lencio; de su pecho escápase un 
hondo suspiro. Después se dirige 
de puntillas a la cocina a comer 
un bocado. 

Una hora más tarde ya está en 
la cama. En sus oídos resuenan 
aún la música estrepitosa de la 
Ohio Jazz Band y el rumor de la 
gran ciudad que comienza a des­
pertar, mezclados formando . una 
importuna y chillona sinfoma. 

Tales son los monótonos deta­
lles de que se compone la vida de 
Max Boehneke, el portero del 
Olimpia Cabaret. 

I I 

Una noche, dos clientes que 
descendieron de un taxi llamaron 
vivamente la atención del portero. 
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te, no se podía negar que era en. 
diabladamente bonita: buen ta­
lle, herm~os ojos, un cutis cla­
ro. . . ¡ Que idiota debía ser su 
~~i~~ ~~l~~~?:fª dejado a la lu-

-Bueno, voy a ver si puedo ayu. 
darla-dijo_ por fin el portero. 
-Mire: alh en.frente hay un ca­
fetín que está abierto toda la no­
che. La llevará a usted allá. Cuan­
do yo acabe aquí iré a buscarla 
~~~~ces resolveremos lo que ae 

Ella le miró agradecida y cesó 
de llorar. Juntos cruzaron la ca­
lle y se dirigieron al cafetín . en 
donde él la dejó ante una taza 
de té callen te y un pedazo de pas­
tel. Luego retornó a su puesto. 

I I I 

-Confío en que la espera no le 
habrá parecido demasiado larga 
--Observó al reunirse con ella a 
las cinco. Su traza sorprendió a 
la joven; costóle trabajo recono­
cerle vestido de paisano. El to­
mó asiento frente a ella y puslé­
ronse a tratar sobre lo que ha­
bía que hacer. 

-No puedo dejarla a usted en 
la calle-dijo el portero con re­
solución. - Uno está obligado a 
ayudar al que se encuentra en un 
apuro, si puede. Hoy por tí, ma­
ñana por mí. Le diré a usted: 
¡ venga conmigo! Siempre encon­
traremos en casa un sofá o algo 
parecido, y teniendo en cuenta las 
circunstancias, creo que podrá 
usted dormir bastante bien en él. 

-Es usted muy bueno. Nunca 
olvidaré lo que hace por mí. 

Y así, el lujo de un viaje en taxi 
era lo indicado a aquella hora tan 
temprana. Porque, después de to­
do, ¿quién iba a exigirle a una 
señora que hiciese una caminata 
de una hora a través de la ciu­
dad con un vestido tan ligero y 
unos tacones tan altos? 

-No haga usted ruido o va a 
despertar a mi mujer-Susurró él 
cuando penetraban en el piso. Ella 
contuvo una leve sonrisa compa­
siva. Luego, guiándola hacia la 
sala, arregló allí una cama para 
la huéspeda, dióle las buenas no­
ches, y se retiró a su cuarto. 

Mas esta noche. . . Largo rato 
permaneció sin poder pegar los 
ojos. . . A cada instante se incor­
poraba, apoyándose en los codos, 
contemplaba el fatigado y nada 
bello rostro de su esposa y pen­
saba en la otra, la qµe dormía en 
la sala. Una vez se levantó con 
precaución y entró de puntillas en 
la vecina estancia. Conteniendo 
el aliento, detúvose junto a la 
desconocida, aquel misterio de se­
da y encajes, fragante al olfatoli, 
y que insinuaba al tacto las • 
neas más seductoras, aquel ser 
juvenil y tentador, más atr~yen­
te aún por el hecho de que el ig• 
noraba quién era y de dónde pro· 
cedía. Prudentemente, el portero 
volvió en seguida la espalda Y se 
retiró, helado y temblando, a su 

letisp~~~¡~~~i~l. la mañana si· 
guiente los gritos histéricos d~ su 
esposa al descubrir la companera 
que había -traído con él al hogar. 
La extraña sentada en la cama, 
contemplab~ la casera e_sc_ena co~ 
desdén. El portero expllcole a ~e j 
esposa, con mucha asp1:;reza,_ q 
la señora no tenía a dond~ ir, r 

(Continúa en la Pag. 55 



DE CAIBARIEN.-La señorita Alicia 
GARCIA FOYO, electa reina de la pla­

ya de Cayo Conuco. 
(Foto Martínez llla). 

DE CARDENAS.-Proyecto de portada 
de la necrópol is de Cárdenas, que se 
realizará por suscripción pública a ini ­
ciativa del consejero Modesto Echeva-

rria . 
(Foto Argudín ). 

LA ESCUELA NUEVA EN 
SANTA CLARA.-El teatro 
La Caridad .durante el acto 
de clausura del cursillo pa­
ra maestros sobre la Escue­
la Nueva y el homenaje 
ofrecido al superintendente 
provincial de Escuelas, se-

11or González Cuesta. 
(Foto Domenech). 

DE C/ENFUEGOS.-La se-
1iorita Rosita DORADO y 
el señor J. Virgilio PAS-

~!:N:ázfo~~ ded~~s g':}"¿J~¡ 
Artístico de Cienfuegos. 

(Foto Madrileña). 

DE CA/BAR/EN. 
El Ayuntamien­
to de Caibarién 
hace entrega del 
título de Hijo 
Adoptivo de la 
Ciudad al señor 
Antonio LOPEZ 
DEL CASTILLO, 
por los meritísi­
mos se r vi cios 
prestados a los 
gremios obreros 
de la localidad. 
!Foto Martínez 

llla). 

DE CA/BAR/EN. 
-Grupo de inte­
lectuales de Cai­
barién · festejando 
a nuestro distin­
guido colaborador 
el Dr. J . / . JIME­
NES - GRULLON, 
que ofreció una 
c o n f e rencia en 

aquella ciudad. 

D. Luis DE HE­
CH A V ARRIA 
Y LIMONTA, 
presidente de la 
:A u d i e n cia de 
OrientP. . cuyp li­
bro "El derecho 
c o n s t itucional 
e11 relación con 
el Poder Judic ial 
en Cuba" ha lla­
mado poderosa­
mente la aten-

ción. 
(Foto Moros!. 



MRTÍR ~ en • 

QUINTA PARTE 

II 

u'n apretón de manos de Cap 
Matifou 

S
I EL CONDE Matias San­

dorf, como es sabido, ha­
bía querido continuar 
siendo el doctor, si no 
para Pedro, al menos pa,­

ra todo el personal de la colonia, 

RNDDRF 
es que entraba en sus designios 
seguir siéndolo hasta la completa 
terminación de su obra. Así es 
que, cuando inesperadamente fué 
pronunciado por madame Bathory 
el nombre de su hija, tuvo sufi­
ciente imperio sobre si mismo pa­
ra dominar su emoción. Sin em­
bargo, su corazón había cesado de 
latir un instante, y a ser menos 
dueño de sí, hubiera caído sobre 
el umbral de la puerta de la ca­
pilla como herido por un rayo. 

¿Conque es decir que su hija 
vivía? ¿Conque es decir que ama­
ba a Pedro, y era amada a su 
vez? ¿Y era él, Matías Sandorf, 
quien había hecho todo lo posi­
ble por impedir esa unión? ¡ Y ese 
secreto que le devolvía su hija 
no habría sido nunca descubierto, 
si madame Bathory no hubiese 
recobrado la razón como por mi­
lagro! 

Pero ¿qué había acontecido 
quince años antes en ·el castillo 
de Artenak? 

¡Todo se sabia ya! Aquella ni­
ña, que era la única heredera de 
Jos bienes del conde Matías San­
dorf; aquella niña, cuyo falleci­
miento no había constado nunca 
de una manera cierta, había sido 
arrebatada y luego confiada a 
;:mas Toronthal; poco tiempo des­
pués, cuando el banquero fué a 
fijar su residencia en Ragusa, 
Jl}adame Toronthal educó a Sava 
Sandorf como si fuera su hija. 

Tal fué la asechanza concebi­
da por Sarcany y ejecutada por 
su cómplice Namir. No ignoraba 
aquél que Sa va debía tomar po­
sesión de una considerable for­
tuna a la edad de dieciocho años, 
y cuando fuera su mujer, ya sa­
bría hacerla reconocer por la he:.. 
redera de los Sandorf. Sería la 
coronación de su .abominable 
existencia. Llegaría a ser el due­
ño de los dominios de Artenak. 

¿Había fracasado hasta enton­
ces su odioso plan? Sí; sJn nin­
gún género de duda. Si se hubie­
se celebrado el matrimonio, Sar­
cany se habría apresurado a 
aprovecharse de todas sus ven-

ta{~f- qué pesaroso debía t;star el 
doctor Antekirtt! ¿No era el quien 
había provocado aquel deplorable 
encadenamiento de hechos, pri­
mero negando su apoyo a · Pedro, 
luego dejando a Sarcanr realizar 
sus proyectos, siendo as1 que hu­
biera podido, cuando su encuen­
tro con él en Cattaro, impedir que 
los llevara a cabo, y, por último, 
no devolviendo a madame Batho-

~? ~nhiJ?é;t~ ¡~~:;:~ ~!~~~!!:; 
se habrían· evitado si Pedro se 
hubiera encontrado al lado de su 
madre cuando la carta .de mada­
me Toronthal llegó a la casa de 
la calle Marinella ! Sabiendo que 
Sava era la hija del conde San­
dorf ¿no hubiera sabido, por 

d~ventura, sustraerla a las violen­
v1vat'\8 de sarcany y Sllas Toronthal? 

""\ónde se encontraría Sava 
e AR Ti!? En poder de Sarcany, 

seguramente. Pero ¿en qué lugar 
la tenía oculta? ¿Qué hacer para 
arrebatársela? Dentro de algunas 
semanas la hija del conde San­
dorf habría cumplido dieciocho 
años, término fijado para no per­
der el derecho de heredera, y esta 
circunstancia impulsaría a Sarca­
ny a cometer todo género de vio­
lencias para obligarla a consen­
tir en su odioso casamiento. 

En un instante toda esta serie 

~en~!c~~f d~~~~~ f~t;~&tf
0
i>e~~ 

pués de haberse reconstituido ·el 
pasado, como madame Bathory 
y Pedro acababan de hacerlo, te­
mía los reproches, no merecidos 
sin duda, que la esposa y el hijo 
de Esteban Bathory podrían tal 
vez dirigirle. Y sin embargo, sien­
do las cosas tal como él las ha­
bía creído, ¿hubiera podido acep­
tar semejante situación entre Pe­
dro y la que, para todos y para 
él mismo, se llamaba Sava To­
ronthal? 

Ahora era necesario, a toda 
costa, encontrar a Sava, su hja, 
cuyo nombre, unido al de la con­
desa Reha, su esposa, se había 
dado a la goleta Savarena, como 
el de Ferrato al steam-yacht. Pe­
ro no había que perder un día. 

Madame Bathory había ya re­
gresado al Stadthaus, cuando el 
doctor, acompañado de Pedro, 
que se dejaba llevar de alterna­
tivas de alegría y de desespera­
ción, entró sin pronunciar ni 
una palabra. 

Muy débil por la violenta reac­
ción cuyos efectos se venían pro­
duciendo en ella, pero curada, 
bien curada, madame Bathory es­
taba sentada en su cuarto cuan­
do el doctor y su hijo entraron 
a saludarla. · 

Comprendiendo María que era 
conveniente dejarlos solos, se re:­
tiró al gran salón del Stadthaus. 

El doctor Antekirtt se aproximó 
entonces, y apoyada la mano en 
el hombro de Pedro: 

-Madame Bathory, - dijo,-ya 
había yo hecho de vuestro hijo 
el mío. Pero lo que no era mas 
que por la amistad, haré ahora 
para que sea por el amor pater­
no, casándose con Sava... mi 
hija ... 

-¿Vuestra hija?-exclamó ma­
dame Bathory. 

-¡Soy el conde Matias Sandorfl 

bit:~~~~ ~:~izó sfa,;e:~~~y 
cayó en los brazos de su hijo. Pe­
ro si no podía hablar, podia al 
menos oír. En pocas palabras, 
Pedro le reveló todo lo que ella 
ignoraba; cómo el conde Matías 
Sandorf pudo salvarse, gracias al 
pescador Andrés Ferrato; por qué, 

~~~ª~1:sai~~e r::e~~r~~~o ~:: 
bía reaparecido en Ragusa bajo 
el nombre del doctor Antekirtt. 

Refirió lo que habian hecho 
Sarcany y Silas Toronthal para 
delatar a los conspiradores de 
Trieste; después la traición de 
Carpena, de la que fueron victi­
mas Ladlslao Zathmar y su pa­
dre; por último, cómo el doctor 
le había arrancado vivo tlP.l ce-

menterio de Ragusa para asociar­
le a la obra de justicia que quería 
llevar a cabo. Terminó su rela­
ción diciendo que dos de esos mi­
serables, el banquero Silas To­
ronthal y el espanol Carpena, es­
taban ya en su poder; pero que 
el tercero, Sarcany, faltaba aun, 
ese Sarcany que pretendía hacer 
su mujer de Sava Sandorf. 

Durante una hora, el doctor, 
madame Bathory y su hijo, a 
quienes el porvenir iba a estre­
char ahora con tan tierno afecto, 
hablaron detalladamente de los 
hechos relativos a la desgraciada 
joven. Evidentemente Sarcany no 
retrocedería ante ningún obstácu­
lo para obligar a Sava a ese casa­
miento que debía asegurarle la 
fortuna del conde Sandorf. Con­
sideraron más particularmente 
esta situación ; pero si sus proyec­
tos estaban ahora frustrados pa­
ra lo pasado, no dejaban de ser 
más temibles para el presente. 
Así es que ante todo era indis­
pensable encontrar a Sava, aun­
que fuera preciso revolver cielo y 
tierra. 

Se convino, ante todo, que ma­
dame Bathory y Pedro serían los 
únicos que sabrían que el conde 
Matías Sandorf se ocultaba bajo 
el nombre del doctor Antekirtt. 
Revelar ese secreto hubiera sido 
declarar que Sava era su hija, y 
en interés de las nuevas inves­
tigaciones que iban a practicar­
se, importaba que fuese rigurosa­
mente guardado. 

-Pero ¿dónde está Sava? . . . 
¿En dónde buscarla?... ¿Dónde 
se la podría encontrar?-pregun­
taba madame Bathory. 

-Ya lo sabremos,-contestó Pe­
dro, en quien la desesperación 
había dejado lugar a una ener­
gía que debía conservar siempre. 

-¡Sí! .. . ¡Ya lo sabremos!­
dijo el doctor,-y admitiendo que 
Silas Toronthal no sepa en qué 
lugar se ha refugiado Sarcany, 
al menos no puede ignorar en 
qué sitio ese. miserable tiene ocul. 
ta a mi hija .. . 

-¡Y si lo sabe, es preciso que 
lo dig!l!-exclamó Pedro. 

-:iS1! : .. ¡Es preciso que hable! 
-anadio el doctor. 

-¡Al instante! 
-¡Al instante! 
El doctor Antekirtt, madame 

Bathory y Pedro no hubieran po­
dido permanecer más tiempo en 
semejante incertidumbre. 

Luigi, que estaba con Polnte 
Pescade y Cap Matlfou en el gran 
salón del Stadthaus, en donde 
Maria los encontró, fué llamado 
ir,:>1ediatamente. Recibió orden de 
hact:!.'!_~ acompañar por Cap Ma­
tifou t~asta la casamata donde 
e~aba eni:errado Silas Toronthal 
y traerle al salón. 

Un cuarto de hora después, el 
banquero abandonaba la casama­
ta, oprimido el puño por la tor-

~~1! ~a~~a~e ~:Ne M~!if~n::C~ 
Lulgi, a quien babia preguntado 
a dónde se le conducía, no quiso' 
responderle nada; de aqur una 
inquietud tanto más viva, cuan-· 
to que el banqu~ro ignoraba siem-

pre en poder de qué poderoso per­
sonaje se encontraba desde su 
arresto. 1 

Silas Toronthal entró en el hall 
precedido de Luigi y siempre su~· 
jet.~ por Cap_ Matifou. Si distin- , 
gmo en seguida a Pointe Pesca­
de, no vió ni a madame Bathory 
ni a su hijo, que se habían reti­
rado a un lado. Se encontré t' ~ 
pronto con el doctor, con quieu 
había intentado en vano entrar 
en relación cuando se vieron en 
Ragusa. 

-¡Vos! . . . ¡Vos!-exclamó. 
Y procurando serenarse, no sin 

esfuerzo: 
-¡Ah!-dijo.-¿Es el doctor An­

tekirtt quien me ha hecho pren­
der en territorio francés?. . . ¿El 
es quien me tiene preso contra 
todo derecho? 

-Pero no contra toda justicia, 
-contestó el doctor. 

- ¿ Y que os he hecho yo?....:...pre-
gun tó el banquero, a quien la 
presencia del doctor acababa de 
dar evidentemente alguna con­
fi a nza.-¡Si ! ... ¿Qué os he hecho 
yo? 

-¿A mí? . . . Vais a saberlo to­
do,-con testó el doctor.-Pero an­
te todo, Silas Toronthal , pregun• 
tad lo que habéis hecho a esta 
desgraciada mujer. . 

-¡Madame Bathory!~xclamo 
el banquero, retrocediendo an!,e 
la viuda que avanzaba hacia el. 

-¡Y a su hijo!-añadió el doc· 
tor. 

-¡Pedro! . .. ¡Pedro Bathory!­
balbuceó Sílas Toronthal. 

Y hubiera ciertamente caído 
redondo, si Cap Matifou no le ~u­
biese irresistiblemente mantenido 
de pie en aquel sitio. 

¿ Conque es decir que Pedro 
Bathory, a quien creía ~uerto; 
Pedro, cuyo entierro hab1a visto 
pasar; Pedro, que habia recibido 
sepultura en el camposanto de 
Ragusa, Pedro estaba delante de 
él como un ·espectro salido de Sil 
tumba? Ante su presencia, Sllas 
Toronthal quedó aterrado. Em~ 
zaba a comprender que no . 
escapar al castigo de sus cnm 
nes. Se sintió perdido. 

-¿Dónde está Sava?-pre 
el doctor. 

-¿Mi hija? 
-Sava no es vuestra hija. Sa· 

va es la hija del conde Matias : 

~!gii~r~a~d¡gg
1
a ~:r~~lrJ /:. , 

pués de haberle cobardementt 

~:~isn~i~~~a~ºiaig~rff º; ~= 
Zathmar. . 

Ante aquella acusacion tan f°!: 
~~Ó. ¾o b:cn~uií

0
doi~~ó~~ 

sabia que Sava no era su ~Nª• fe1 
no que sabía que era la •~ª có­
conde Matías Sandorf. Sadbiatral• 
mo y por quién habían si o d8 
clonados los conspiradore~o 
Trieste. Todo este odioso P al 
se alzaba contra Silas Toror: a / 

-¿Dónde está Sava?-VO 00 1 

preguntar el doctor, quien f:erzo 
~Ioié~~~eníte si~~ P~~ligtaeJ_-¿En 
·dónde está Sava, que sarcanJ 
vuestro cómplice en todos e · 



crímenes, ha _ hecho secl!estrar 
hace quince anos qel casti~o de 
Artenak? ... ¿En donde esta Sa­
va, que ese miserab~~ esconde en 
un lugar que conoce1s .. . que de­
béis conocer, para arrancarle su 
consentimiento a una boda que 

· le causa horror ? Por última vez, 

¿dt~fe~¡!\~~vo~ente que fue1:a 
la actitud del doctor, por mas 
amenazadora que fuese su pala­
bra Silas Toronthal no contestó. 
Había comprendido que la situa­
ción actual de la joven podía ser­
virle de salvaguardia. Sentía que 
su vida sería respetada en tanto 
que no hubiese descubierto el se-

cr~%scuchad,-eontinuó diciendo 
el doctor, que consiguió recobrar 
su sangre fría ,--escuchadme, Si­
las Toronthal. ¡ Tal vez creéis que 
estás en el deber de salvar a vues­
tro cómplice! ¡ Tal vez hablando 
teméis comprometerle! Pues bien, 
sabed esto : Sarcany, con el fin 
de asegurar vuestro silencio, des~ 
pués de haberos arruinado, Sar­
cany ha intentado asesinaros, co­
mo trató de asesinar a Pedro 
Bathory en Ragusa. . . ¡Sí! . .. 
¡En el momento en que mis agen­
tes os han prendido en el camino 
de Niza, os iba a asestar un gol ­
pe! ... Y ahora, ¿persistiréis en 
callaros? 

Silas Toronthal , con la idea fi­
ja de que su silencio le sería al­
tamente favorable , no contestó. 

-¿Dónde está Sava? . .. ¿Dón­
de está Sava?- preguntó el doc­
tor, a quien la cólera volvía a 
dominar. 

-jNO lo sé ! ¡No lo · sé!-eon­
testo Silas Toronthal, resuelto a 

. guardar su secreto. 
i De pronto lanzó un grito, y re-

torciéndose dolorido, trató inú­
tilmente de sustraerse de Cap 
Matifou. 

-¡Perdón! . .. ¡Perdón!--excla­
maba. 

Y era que Cap Matifou, incons­
cientemente tal vez, le trituraba 
la mano entre las suyas. 

-¡Pcrdón!-volvia a repetir. 
-¿Hablaréis? 
-¡Sí! . .. ¡Si! .. . ¡Sava! .. . ¡Sa-

va! .. . -dijo Silas Toronthal, que 
no podía ya contestar sino con 
palabras entrecortadas.-¡Sava . . . 
en casa de Namir ... la espía de 
Sarcany. . . en Tetuán ! 

Cap Matifou acababa de soltar 
el brazo de Silas Toronthal , y ese 
brazo quedó inerte. 

-¡Conducid al preso! ¡Ya sa­
bemos lo que queríamos saber! 

Y Luigi, cumpliendo la orden, 
condujo a Silas Toronthál a la 
casamata. 

iSava en Tetuán ! Así es que 
cuando el doctor Antekirtt y Pe­
dro Bathory llegaban hace ape­
nas dos meses a Ceuta para 
arrancar al español del presidio, 
algunas millas solamente les se-

--. parab_a del lugar en que la ma­
noqm guardaba a la joven. 

saw~~~s p~:!1!tu1l~~~ij~es~~º.: 
clllamente el doctor. 

En aquella época el ferrocarrll 
no iba directamente desde Tú-

tf :S ~u;r~~~irM~n ~arf~t~i~ 
en . el menor tiempo posible, lo 

l!~cºtr~ueeJ'°i~~ 1a~c~~~e ~fs e~~ 
t1~8io\.\~~~portes de la flotilla de 

An~es de las doce de la noche, 
el Electrico 2 se había puesto a la 
~!1~¿ ~t~f~zaba a través del mar 

Iban a bordo solamente el doc-
~rc, Pedro, Luigi, Pointe Pesca.de 
8 ap Matifou. Pedro conocía a 
arcany. Los otros no. Al llegar t. Tetuan se resolvería lo que de­

~!!- hacerse. ¿Convendría obrar 
1 as bien por la astucia que por 
~fuerza? Todo dependería de la 

uación de Sarcany en medio de 

es3: ciudad, completamente marro­
qm, de su instalación en casa de 
Nan:iir y del personal de que dis­
poma. Ante todo, llegar a Tetuán. 

Desde el fondo de las Sirtes a la 
frontera marroquí hay aproxima­
damente dos mil quinientos kiló­
metros, o sean cerca de mil tres­
cientas cincuentas millas marinas. 
Ahora bien: a toda velocidad, el 
Eléctrico 2 podría andar cerca de 
veintisiete millas por hora. ¡ Cuán­
tos trenes de ferrocarril no tie­
nen esta velocidad! 

Al día siguiente, poco antes de 
amanecer, el Eléctrico 2 había do­
blado el cabo Bon. Desde este 
punto, después de haber pasado 
el golfo de Túnez, no se necesi­
taban más que unas cuantas ho­
ras para perder de vista la pun -
ta de Zizerta, La Callo, Bona, el 
cabo de Hierro, cuya masa metá­
lica, según dicen, altera la aguja 
de las brújulas, la costa de la Ar­
gelia, Stoza, Bongia, Dellys, Argel, 
Cherchen, Monstaganem, Orán, 
Nemours, y más adelante las ri­
beras del Rif, la punta de Me­
lilla, que es española como Ceuta, 
el cabo de Tres-Forcas, desde el 
cual el continente se redondeaba 
hasta el cabo Negro ; todo ese pa­
norama del amplísimo litoral· afri­
cano se desenvolvía durante los 
días 20 y 21 de noviembre sin el 
menor accidente. Si el Eléctrico 2 
fué observado tan pronto a lo lar­
go de las c.ostas como a lo ancho 
de los golfos, que cortaba de ca­
bo a cabo, los telégrafos maríti­
mos debieron creer en la apari­
ción de un buque fenomenal, o 
tal vez de . un cetáceo tan enorme 
que ningún steamer hubiera po­
dido alcanzar en la superficie de 
las aguas mediterráneas. 

Hacia las ocho de la noche, el 

doctor Antekirtt, Pedro, Luigi, 
Pointe Pescade y Cap Matifou 
desembarcaban en la embocadu­
ra de la pequeña r ibera de Te­
tuán, adonde fué a anclar su rá­
pida embarcación. A cien pasos 
de la ribera, en medio de un mez­
quino caravanserrallo, encontra­
ron mulas y un guía árabe que 
se ofreció a conducirlos a la ciu­
dad, distante unas cuatro millas 
todo lo más. Aceptado el precio 
sin regatear, pusieronse todos en 
marcha. 

En aquella parte del Rif los 
europeos no tienen nada que te­
mer de la población indígena, ni 
aun de los nómadas que recorren 
el país. Región escasamente ha­
bitada y casi sin cultura. Extién­
dese el camino en medio de una 
llanura sembrada de pequeños 
arbustos, camino más bien tra­
zado por las herraduras de las 
caballerías que por las manos del 
hombre. De un lado el río, no 
exento de inmundicias, poblado 
de ranas, en el que se ven algu­
nas lanchas de pescadores medio 
abandonadas ; del otro lado, ha­
cia la derecha, una serie de coli­
nas desnudas, que van a juntar­
se con los monteemos del sur. 

Hacía una noche magnifica. La 
luna inundaba de luz todo el 
campo. A lo lejos blanqueaba la 
ciudad de Tetuán. 

El guía árabe conducía a su 
gente bien y de prisa. Dos o tres 
veces se pararon en el camino 
para descansar breves instantes. 

Ni el doctor ni sus compañeros 
decían una palabra. Absortos en 
sus reflexiones, dejaban andar las 
mulas, acostumbratlas a recorrer 
ese camino lleno de asperezas. La 
más sólida de esas vigorosas bes­
tias se quedaba a veces atrás ; no 
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tenía nada de extraño, pues era 
en la que iba montado Cap Ma­
tifou. 

Por lo cual el j e '.)n Pointe Pes­
cade se permitio f• ·ta reflexión : 

-¡Tal 7ez h ubiera sido prefe­
rible que la mula ry,0ntase sobre 
Cap Matifou! 

Serían las nueve y media cuan­
do el guía hizo alto delante de un 
muro blanco, coronado de torres 
y de almenas, que defiende por 
ese lado a la ciudad. En ese muro 
había una puerta baja, adorna­
da con arabescos, a la moda ma­
rroquí. Encima, a través de nu­
merosas troneras, veíanse bocas 
de cañón parecidas a gruesos cai­
manes, perezosamente dormidos 
a la claridad de la luna. 

La ,puerta estaba cerrada. Era 
preciso parlamentar para hacer­
la abrir, con el dinero en la ma­
no. Luego todos se internaron a 
través de calles sinuosas, estre­
chas, la mayor parte abovedadas, 
con otras puertas que fu~ron su­
cesivamente abiertas por los mis­
mos medios. 

Al fin, un cuarto de hora des­
pués, el doctor y sus compañeros 
llegaron a una posada, la única 
de la ciudad, cuya dueña era una 
judía, y la criada una tuerta. 

La falta de comodidad y de 
bienestar de esa fonda , cuyos mo­
destos cuartos estaban dispuestos 
alrededor de un patio interior~ 
puede explicarse por la escasez de 
extranjeros que se aventuraban a 
ir hasta Tetuán. No hay más que 
un representante de las potencias 
europeas, el cónsul de España, 
perdido en medio de una pobla­
ción de algunos miles de habitan­
tes, entre los cuales domina el 
elemento indígena. 

Por más deseos que tuviera el 
doctor Antekirtt de preguntar 
dónde se hallaba la casa de Na­
mir para hacerse conducir al 
instante, supo contenerse. Impor­
taba mucho obrar con excesiva 
prudencia. Un rapto podía pre­
sentar serias dificultades en las 
condiciones en que debía encon­
trarse Sa va. Todas las razones 
en pro y en contra habían sido 
seriamente examinadas. ¿Habría 
quizás algún medio de redimir a 
la joven, cualquiera que fuese su 
precio? Pero era preciso que el 
doctor y Pedro se guardasen bien 
de darse a conocer, sobre todo de 
Sarcany, que estaría tal vez en 
Tetuán. Entre sus manos, Sava 
era para el porvenir una garan­
tía, de la que no se desprende­
ría tan fácilmente, y además no 
se estaba allí en uno de esos paí­
ses civilizados de Europa, en los 
que la justicia y la policía podían 
intervenir útilmente. En esa re­
gión de esclavos, ¿ cómo probar 
que Sava no era la legítima pro­
piedad de la marroquí? ¿Cómo 
probar que era la hija del conde 
Sandorf, fuera de la carta de 
madame Toronthal y de la decla­
ración del banquero? Están cui­
dadosamente cerradas estas casas 
de las ciudades árabes. No se pe­
netra en ellas fácilmente. La in­
tervención de un cadí sería ine­
ficaz, aun suponiendo que se ob­
tuviera. 

Habíase, pues, decidido que an­
te todo, y a fin de evítar la me­
nor sospecha, la casa de Namir 
sería objeto de la más minuciosa 
vigilancia. Desde la mañana tem­
prano, Pointe Pescade iría a to­
mar informes con Luigi, el cual 
durante su estancia en la isla cos..'. 
mopolita de Malta, había aprendi­
do .un poco de árabe. Ambos tra­
tanan de indagar en qué barrio 
en qué calle Vivía esa Namir cu.'. 
yo nombre debía ser conocido. 
Luego se obraría según fuese 
preciso. 

Etnr~~to el Eléctrico 2 se ha­
bía ocultado en una de las estre..: 
chas caletas del litoral, a la en­

.(C.ontinúa en fci Pág. 62 j 
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Otro ángulo del Paso d e Co tobelo . 

Macizo de la sierra entre La Plata y La Magdalena. 

CARTELES 

TENDIENDO a la amable 
invitación del doctor D~­
lio Núñez Mesa, condueno 
del central Media Luna, 
del término de Niquero, 

que nos ofreció toda cl.3:se de fa­
cilidades para que part1eramos de 
sus bateyes, organizamos una ex­
pedición para ascender hasta la 
misma cúspide del Pico Real de 
Turquino. Un gr1~po de amigos en-

El p e 6 n Emilio 
GONZALEZ y el 
ex p r" d ic i onario 
CALL., JA. en el 
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tope del Pico. 

McGOVERN 

D esembocadura del rio La Plata Al fo11clo, d Tu rqui11o. 

tusiastas, encabezado por el ex 
secretario de Obras Públicas in­
geniero Ruiz Williams, partió de 
La Habana ~on rumbo a Oriente 
el día 9 de septiembre del co­
rriente año. 

Hicimos noche en Camagüey 
arrancando al día siguiente para'. 
Manzanillo, la Perla del Guaca­
nayabo. Hasta Bayamo todo fué 
perfectamente, sin demora en el 

recorrido. En la heroic3: ciu~!~ 
tuvimos el gusto de recibir ~e Jos 
bios del señor Nystrom, uno e el 
que han questo s_u p_Janta ~~ s. 
Pico datos e ind1cac10nes ut11

.~ 5 Al salir de Bayamo tu_vimos sen es 
dificultades con la maquina, pu _ 
la carretera, si así puede Jlam: ~­
se a ese camino abandonado, • 
tá intransitable. N~estro come~e· 
tario fué _que oon solo un poco 



J:J[~• 
-et. ('_~. 

1 )rturo Ramírez) ~ 

ace 33 años. Es agrimen~or gradua-
·a Ha cultivacll.> los depdrtes inten ­

rrocha en el Gran Field-day Nacio­
(el otro, en Cuba, es un compañero 

enz), de la YMCA 

buena voluntad y competencia y 
unos pesos bien gastados, se po­
dría evitar que se acabara de des­
truir, poniendo tan importante vía 
de comunicación en condiciones 
decentes. 

Llegamos a Manzanillo. al fin. 
Ya en este luga r, la expedición 
se componía de los señores Enri­
que Ruiz Williams, patrocinador 
del empeño ; M. T. McGovem, 
presidente de la General Electric 
Co. of Cuba ; doctor R. H. Pal­
~er, notable geólogo, que lleva 
tiempo en Cuba estudiando nues­
tro petróleo ; el ingeniero José An­
tonio Busch y yo. Dormimos en 
Manzanillo, y al día siguiente muy 
temprano embarcamos en un 
transporte de cabotaje que nos 
condujo a Media Luna. Durante 
todo el viaje _se disfruta del lindo 
Paisaje de la costa, y en _algunos 

momentos se divisa el Pico Tur­
quino. En Media Luna el doctor 
Núñez.- Mesa y su suegro, don Ri­
cardo Beattie, nos atendieron en 
su magnífica residencia de mane­
ra exquisita, rodeándonos de co­
modidades como las que pueda 
ofrecer el mejor hotel de New 
York. Conocimos allí al alcalde de 
Niquero, señor Panchín Urquia-

~¿u!t/~!tg}s}~~iºlu~e~;{o~ ~r;l 1 

señor Luis Bagaroti, alto emplea­
do del central, y al doctor José 
Santiesteban, jefe local de Sani­
dad de Niquero. Se completó con 
ellos la expedición. Dormimos la 
noche del 11 de septiembre en 
Media Luna. 
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Paso d e Cotobelo. 

De Media Luna a Ocujal .-

Septiembre 12.-A las 3 de la 
madrugada salimos en un motor 
de linea para Punto Nuevo, don­
de esperaban los caballos y las 
mulas de carga. El recorrido es de 
25 kilómetros. En Puhto Nuevo 
comenzó, materialmente, nuestra 
ruta hacia el Pico. 

A las 5 de la mañana empeza­
mos 3: remontar el río Vicana, que 
atrav1e~3: terrenos de espléndida 
vegetac1on. Pasamos la Guaná­
b_a!}a Y Manteca del Purial, dos 
sitios. de la sierra en los que el 
pa1saJe se contempla a unos 120 
~etros ~e altitud. A las 7 y me­
dia hab1amos pasado el río Vica­
na seis veces. Poco después tenía­
mos ante los ojos el pintoresco 

lugar conocido por Cinco Palmas, 
y una hora más tarde El Purial. 
El termómetro marcaba 30 gra­
dos, el barómetro 754 mm., el al- ~ 
tímetrq 145 metros. La vegetación 
allí es· rica, aromática y de vivos 
colores. Encontramos una casa de 
madera y zinc, materialmente ais­
lada en un bosque. Hasta este 
punto el río bordea el camino, y 
lo pasamos 17 veces. En una plan -
tación de café vimos pilar el pre­
cioso grano de manera primitiva. 
Aunque nuestro desayuno no fué 
detalle importante, merece ser 
citada una de sus circunstancias: 
el ingeniero Busch estableció el 
primer récord de los de la expe­
dición, tomándose 18 huevos cru­
dos. 

Abandonamos El Purial a las 9 
(Continúa en la Pá.a. · 59 ) 
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Ao f~~~~A acta1~:lk n~ 
ejemplo de vitalidad y ju­
ventud sorprendentes. El 
pomposo teatro de Char-

les Garnier, con sus oros y gual­
das, sus liras, sus trompas y cor­
nucopias, acaba de verse dotado 
de ascensores, · teléfonos y otros 
elementos de confort moderno. 
Pero esos ascensores y teléfonos 
no han llegado solos al templo de 
la música académica. Paralela­
mente a su instalación, ha comen­
zado a soplar un viento de ·reno­
vación por las tramoyas y bam- · 
balirlas del suntuoso coliseo de 
Napoleón III. En la sala donde re­
sonaron los silbidos que acogie­
ron la revelación del Tannhiiuser, 
en la fosa de la orquesta que tan­
tas veces ejecutó partituras con­
vencionales, se alzan ahora, muy 
a menudo, los acordes y ritmos de 
partituras audaces, escritas por 
los representantes más vigorosos 
e independientes de la música 
contemporánea. 

Cada semana los nombres de 
Darío Milhaud, Karol Szymanows­
ky, Sergio Prokofieff-ya maestros 

rconsagrados,-los de Jean Fran­
cabc, Igor Markevitch-talentos 
de nueva promoción,-figuran en 
los carteles de la Opera de París, 
al lado de los de Wagner, Ricardo 
Strauss y . Paul Dukas, de cuyos 
dramas líricos se nos ofrecen rea­
lizaciones esplendorosas. Y dos 
meses antes de su muerte, fué en 
este escenario donde la inolvida­
ble "Argentina" se despidió-sin 
saber que su aparición cobraba 
caracteres de "despedida"-del 
público parisiense, con una des­
lumbradora interpretación del 
Amor Brujo, de Manuel de Falla. 

Abierta a todas las corrientes 
de la .música contemporánea, la 
Opera de París acaba de estrenar 
una de las obras más ricas y só­
lidas que compositor alguno ha-:­
ya escrito desde los albores de es­
te siglo : el Edipo, del maestro ru­
mano Georges Enesco. Esta tra­
gedia lírica, de proporciones in­
mensas, ha sido puesta en esce­
na de modo absolutamente excep­
cional. Los movimientos de masa 
exigidos por el libreto han sido 
realizados con el concurso de más 
de trescientos coristas, danzan~ 
nes, corifeos, mimos y músicos 
actores. Ha sido, en verdad, todo 
el pueblo de Tebas, el que hemos 
visto agitarse, durante más de tres 
horas, ent re los titánicos decora­
dos de Andrés Boll, siguiendo a 
Edipo en la angustiosa in vesti­
gación judicial que constituye el 
nudo de la más conmovedora tra-
gedia de Sófocles. · 

En su obra, Georges Enesco ha 
querido seguir paso a paso el des­
arrollo del viejo mito griego, fun­
diendo en una acción ininterrum­
pida la esencia de tres tragedias 
distintas : Edipo en Tebas, Edi'[?O, 
Rey y Edipo en Colona. Ademas, 
ha enriquecido este tríptico de un 

·<ARTELEI 

prólogo en que se asiste a las fies­
tas celebradas con motivo del na­
cimiento del héroe, fiestas inte­
rrumpidas dramáticamente por la 
espantosa profecía del mago Ti­
resias ... 

Después de este prólogo, cuya 
acción se sitúa en el templo de 
Aslepios, a la sombra de cuatro 
columnas gigantescas, entramos 
de lleno en el drama, al levan­
tarse el telón sobre el primer ac­
to, cuyos cuadros iniciales se des­
arrollan en la oscuridad. En ellos 
asistimos al viaje fatal de Edipo; 
a su huida de Corinto; a su en­
cuentro con Layo en las llanuras 
de Beocia. Después de cometido el 
parricidio involuntario, Edipo lle­
l!a, poco antes del amanecer, a 
las puertas de Tebas. Y aquí se 
inicia un crescendo musical y es­
pectacular, que es una de las rea­
lizaciones mas impresionantes que 
nos haya ofrecido la Opera de 
París. 

No sabemos al princinio lo que 
representa exactamente el deco­
rado, envuelto· en espesas penum­
bras azules. ¿Paisaje geológico, ca­
mino cerrado por una muralla, 
encrucijada? En el primer plano 
se alza un pedestal huérfano de 
estatua. Al fondo, apenas ilumi­
nado por la luz de un reflector, 
un soldado canta las últimas ho­
ras de la noche. Aparece Edipo, 
envuelto en su manto pardo de 
viajero. Y en ese momento, sobre 
el pedestal vacío, crece la sombra 
enorme de la esfinge. Torso de 
mujer con alas verticales, cuyas 
siluetas recortan geométricamen­
te el escenario en zonas de oscu­
ridad. El diálogo adivinatorio se 
entabla, sobre un ritmo jadeante 
y misterioso. Roto el maleficio 
por las respuestas de Edipo, las 
alas de la esfinge caen, .se plie­
gan, se contraen, y el monstruo 
desaparece en un bloque de már­
mol, al tanto que se alzan las lu­
ces del alba. El decorado se de­
fine . Estamos en presencia de una 
imponente arquitectura de piedra 
-terrazas, escaleras, murallas.­
dominada por la silueta de la 
puerta de Tebas. Una multitud in­
vade la escena, en grupos agita­
dos, gritando, gesticulando. Mer­
caderes, caballeros, soldados, sacer­
dotes, niños, · precediendo a los 
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guardias de la reina. Masas mo­
vidas con maestría maravillosa 
por un escenógrafo que ha sabi­
do rehuir todo efecto convencio­
nal "a lo Aida". Y Edipo, atleta 
puro y rudo, es coronado rey de 
Tebas por Yocasta, mientras re­
suenan cornos y tromnetas, y los 
coros entonan un extraordinario 
himno en unísono, apoyado por 
una orquesta tumultuosa. 

La escenografía del acto si­
guiente es de las que marcan una 
fecha en los anales de la mise en 
scene moderna. El decorado no 
podría ser más sobrio ni grandio­
so. Consiste en una gigantesca 
escalera, que ocupa todo el ancho 
del escenario y asciende, en pro­
fundidad, hacia un pórtico geo­
métrico que se alza a más de cua­
renta metros, al fondo del cuadro. 
Una epidemia de peste ha caído 
sobre Tebas. En los peldaños de 
la escalera yacen grupos de en­
fermos implorantes. Por entre los 
cuerpos, desfilan, silenciosamente 
cortejos mortuorios, verdes, rojos: 
blancos. Escudos, lanzas y cascos 
aparecen abandonados en el piso. 
Soldados negros, con el rostro ve­
lado, se yerguen, de trecho en tre­
cho, como estatuas . . . Terribles 
sosI?e_chas se han apoderado del 
espmtu de Edipo. Después de lan­
zar imprecaciones contra el ase­
sino de Layo, cuya presencia en 
la ciudad es, según los adivinos 
ca_usa de la epidemia, el rey co~ 
m1enza a comprender el misterio 
de su origen. ~ngustiado, jadean­
te, recoge testimonios, confronta 
indicios que lo llevarán a penetrar 
el terrible secreto .. . Aquí es don­
de Georges Enesco ha dado la más 
deslumbradora prueba de su ta­
lento de compositor dramático. 
Todo el desarrollo . de esa autén­
tica investigación judicial es lle­
vado . en tiempo frenético, sobre 
los ritmos de un scherzo incisivo 
Y fer?z. A medida que el interro­
gatorio_ . de ~dipo va ciñendo la 
r,:velac1~m fmal , el recitativo se 
hace mas apretado, luchando con 
una orquesta donde soplan ráfa­
gas _d~ . huracán . . . Revelados el 
p_arric1d10 y el incesto, Edipo, ase­
sino de Layo, hijo y esposo de Yo­
casta, huye hacia su palacio y 
después de una fuga de sirvien~ 
tes aterrorizados, el rey de Tebas 

aparecerá en el rectá.ngulo del 
pórtico, silencioso y terrible, con 
dos manchas de sangre en lugar 
de los ojos ... Un verdadero coro 
de furias acoge su llegada. Coros 
donde el grito, el glissando vocal, 
se combinan con el canto, creando 
una polifonía bárbara, digno co­
mentario de la implacable tra­
gedia. 

Por contraste, el acto final de 
la obra es todo paz y serenidad. 
Recogiendo el tema de Edipo en 
Colona, Georges Enesco nos mues­
tra a su héroe, huésped de Ate­
nas, rehusando la corona que vie­
nen a ofrecerle,: arrepentidos, los 
tebanos, y penetrando en el bos­
que azul de las Euménides, don­
de le espera el descanso supremo. 

La partitura de Georges Ene~o 
nos deja una singular impresion 
de fuerza y de grandeza. Técn~: 
camente, es una de las obras mas 
difíciles de ejecutar que nos h~­
ya ofrecido la Opera de Par!s. 
¡Con decir que su interpretaclon 
escénica y musical ha exigido, por 
parte de los instrumentistas Y 
cantantes, cinco meses de estu-· 
dio! ... Pero el resultado valía la 
pena, ya que este drama líri<;o nos 
aportó una inolvidable vision de 
arte. Es interesante señalar, ade­
más, que el estreno de esta obra 
se debe, en cierto modo, a la in­
tervención de circunstancias pro­
videnciales. 

Escrita en vísperas de la g~e­
rra europea, la partitura de Edipo 
emigró de Rumanía con ~l. teso­
ro nacional, cuando los e.1ercltos 
de las potencias centrales inva­
dieron el territorio. Georges Enes­
co, que se hallaba en ~l extra~-

~~0éo~g~~r~b~~- q¿1; d~t~~r 
0~~{Jl: 

da, creyendo destruido_ el fruto .1e 
varios años de trabaJo. Y so 0 

~u~?ºT~~t1!13g 3:s~~:;J!s ft~Jó 
a entrar en posesión de los ma-

~~/c!~~:aq~~ l~rg:;!~~r~~ ~:y; 
¡ Es suerte pertenecer a_ ~na na: 
ción cuyos elementos of1c1ales ~J 
timan que una partitura d~bl ~ 
al talento de un autor nacio~ªs 
es düma de ser guardada en !s 
arcas del tesoro, junto con 
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riquezas y secretos del Estado. ··· 
París, verano de 1936. 



LA PRESENTACIÓN DE LAS GRAND~S 
COLECCIONES 

MAGGY ROUFF 

lffl !ENTRAS A breves horas de nosotros la ra­
z~n de la si!}razón destruye. la obra de los 
siglos y aniquila lo que solo Dios puede 

conceder, otra fuerza igualmente potente persi­
gue una finalidad opuesta de este lado de la 
montaña . .. 

. Mientras la !rágil lóg:ica d~ los hombres se disculpa a sí 
misma del salV!3-J_e espectaculo Junto al propio corazón de los 
Pirineos, otra logica, oculta y avasalladora, se empeña en pro­
barnos bajo el cielo de Francia que aun en medio del desastre 
mayor pueden brindarnos el arte y la belleza su palabra de luz 

, y de esperanza. 
Recorrie;ido las grandes casas de costura, suntuosos pala­

cios donde solo cuentan la elegancia de la, mujer y el primor de 
los encajes y las flores , nos hemos sentido mil veces indignos 
al repasar en la memoria el dantesco paisaje de la vecina lucha 
fratricida ... 

Y nos hemos preguntado, vencidos por la angustia, si puede 
ser humanamente admisible el ocupar el pensamiento en lo su­
perficial y etímero cuando oprimimos todavía entre los dedps 
la Prensa de la tarde, preñada de tragedia y dolor. 

La vista nublada por lágrimas frescas nos ha impedido en 
muchos casos la completa visión del bello desfile de mujeres 
lujosamente vestidas; pero en el fondo del espíritu hemos 
dado la· razón a este prodigioso pueblo de Francia que parece 
florecer mejor a medida que es mayor su miseria. 

Las colecciones de la alta costura parisiense, ·pues, han te­
nido una importancia desmedida en relación con el ambiente 
de estos últimos meses. Acaso el único mensaje consolador y 
optimista haya sido este de los terciopelos y las flores, mane­
jados po.r manos temblorosas, y convertidos en suntuosos trajes 
de mujer por virtud de la febril inspiración de obreras sin 
rumbo. 

Como si la atmósfera de incertidumbre que envuelve a Eu­
ropa de unos meses a la fecha hubiese servido de acicate a la 
producción artística parisiense, las colecciones recién mostradas 
han revestido una suntuosidad inesperada. Ha sido una elegan­
cia seria, grave, señorial, escapada de los lienzos antiguos y co­
loreada por los grandes maestros de la pintura. 

Casas como esta que hoy nos ocupa, Maggy Rouff, han rea­
lizado un esfuerzo magno al presentar una colección enorme de 
modelos bellísimos, estudiados con el más grande amor de la 
línea, del color, de la calidad de las telas .. . 

Sin temor a ser injustos hacia las demás casas que a su 
vez se han esforzado en brindarnos lo mejor de su genio, puede 
decirse en alta voz que la colección de Maggy Rouff es una de 
las dos mejores que se han presentado en este invierno. 

No hay que culpar a las colecciones menos suntuosas por 
haber trabajado cautelosamente, con discreción y mesura. Es 
enorme la labor realizada, de todos modos. Pero al ocupamos 
de Maggy Rouff precisa decir que no ha habido mesura, ni eco­
nomía, ni previsión siquiera, en el uso de los terciopelos, por 
ejemplo, profusamente empleados en una colección de vesti­
dos de noche escapados de las paredes de la Galería Ufflz:r.t 

Cuando desciende la modelo los cortos peldaños que han 
de colocarla a dos pasos nuestros, diríanse virgenes del Rena­
cimiento, cuya mision fuese pasearse durante diez minutos en­
tre los hombres de este siglo. 

Baste citar los nombres, perfectamente adecuados a cada 
creación, para darnos cuenta de la suntuosidad de estos trajes, 
s~ntuosos por su línea perfecta, por la ausencia de motivos inú­
tiles y por la majestuosidad de sus telas. 

"Noche Azul " es un traje de terciopelo azul violeta, de este 
profundo tono de los pensamientos que tienen el corazón co­
lor de oro. "Benarés", confeccionado en riquísimo tejido ,de oro, 
es alto delante como casi todos los vestidos de gran noche, Y 
lleva toda la espalda al aire. Viene después "Incendiario", traje 
d~ terciopelo rojo llama, y bello so.bre todos los otros "Bizan­
c10", de terciopelo chifón color de ·vtno. 

Un modelo aparece tras el cortinaje color ceniza. Es "Huit 
reflets", también de terciopelo chifón color ciruela,_ pero esta 
vez cubierto por un pequeüo abrigo de pana rosa orquidea, ador­
nado de zorros plateados 

Pensarnos que han usado todos los tonos, los más bellos 
qu~ ha producido la industria para estos meses, pero falta el 
mas rico de todos el verde botella. De este color es el modelo 
"Borgia", que lleva todo el frente de terciopelo color ciruela. 

L~s terciopelos de seda, los suavísimos iterciopelos de tonos 
sombnos, han tenido su magnífica apoteosis en casa de Maggy 
Rouff. Pero hay muchas otras telas en esta casa que no hemos 
Vis~o en parte alguna. Gruesos rasos, sedas frunc_idas estil<? clo­
que, paños brillantes y tersos, de esos _que habiamos olv1d?,do 
I_>o~ completo. Otra tela especial, creacion de E;Sta casa_. Y vista 
~nicamente chez Schiaparelli, ha sido el tafetan fruncido. Ves­
tidos enteros se hacen de esta tela coqueta que parece atrave­
sada por mil hilos invisibles que no existen siquiera. Otras ve­
ces se ha usado para abriguitos de noche, con los frunces en lo 
alto de las mangas, como mariposas posadas en los hombros. 

ANA 
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Las sayas en esta casa son estrechas. y abiertas 
en los lados, o en el medio de atrás. Los talles en 
su sitio, los cuellos altos delante y ligeramente esco­
tados detrás, donde un grueso entizado sirve para 
cerrar casi todos los vestidos. 

Las manguitas de Maggy Rouff son las más lindas 
de París, sin duda alguna; mangas cortas recién na­
cidas para los días de invierno, gracias al comple­
mento de los guantes, imprescindibles en un tono 
opuesto. 

Llevan mangas cortas los trajes de seda, y los de 
tafetán y los de lana. Y llevan también manguitas 
cortas casi todos los vestidos de noche. 

Los encajes tienen sitio de honor en un bello traje 
de noche estilo sastre. Saya estrecha y ligeramente 
ondulada en el bajo, cuerpo de terciopelo negro muy 
estrecho en el cuello y sujeto por seis hilos de gruesas 
perlas. Sobre la espalda y los brazos ni una pulgada 
de tela para que el fino smoking de grueso encaje 
ciré pueda transparentar la sonrosada frescura de la 
carne. 

Tra je sastre , d e fantasía , bien femenino, eo11fceeio11ado en lana 
marrón y pieles d e v isón . Blusa d e piel de seda . 1•c rd e claro. 

Con l raste que se r epite en todas las colece1ones. 

t.ADTCLEI 

Cortesía d e Worth . 
( Foto Dorvy n e, Paris/. 
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de esta casa, instalada en uno de los má s bellos h ot eles del "faubourg 
Saint Honoré . 

Cortesía de Wor th . 
(Foto Dorvyne. Pari s/. 

Los cinturones son anchos, hechos en cabritilla de oro 0 

en gamuza de color, y sólo se cierran por una lazada de una 
cuarta de ancho. También van cinturones de charol negro, so­
bre vestidos de lana mate, y anchos cinturones de raso negro 

con f!:ji::s~~~l~~!c~;ta~i!~~~i!\asa ; anchas cintas de oro 
con brlllantes incrustados, forman pinzas, anchos brazalete~~ 
hebillas. Un par de plumas de brillantes se entrecruzan s~ \ 
un alto traje de terciopelo Burdeos, y se repiten en o ro 
modelos incesantemente. 

5 Las pieles de Maggy Rouff son tan suntuosas co~o sue 
trajes. El renard argente no se ha usado en esta casa· !Ilªs que 
por docenas. Capas que tienen seis o siete zorros, abrigos q~ 
necesitan cinco pieles para el cuello enorme. Por lo d~"¡~• 
el astrakán negro se usa profusamente en todos _ los mo e tá 

Párrafo aparte merece la creación más simpatlca de es 0 casa, una especie de "boa" confeccionada con rabos de zorr 
plateado y de zorro azul. _ das 

Estas "boas" aparecen en distinto tamano; sobre to el 
las modelos han cruzado los salones, y vienen a solucionar 



\\ 
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gera, con f:l efecto amplio sobre Los hombros, impre.!cin­

d1ble en los vestidos de este invierno. 
Cortesía de Worth, París . 
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tumbra es ta casa. 
cortesía de Maggy Rou/1. 

Modelo P. A. l . s. 
(Foto Georges Saad. París! . 

problema ge la parisiense elegante que no puede tener un buen par de renards argenté_s, 
que ·_despues de todo no' irían a ningún sitio en este invierno doride los abrigos mas 
sencillos han menester de cinco o seis pieles. 

Las lanas de cuadros han tenido en esta casa toda la simpatía de las modelistas. 
Dos, tres, seis modelos de lanas escocesas, o simplemente de gruesas y ligerísimas lanas 
entrecruzadas por vistosos estambres azul añil o verde jade. 

las ~~:~é!1t~~n~ª:d~a~~! li: ~~:;:Jo!e~!~fiiiºo~ ~~~o!err~~s l~e i::-itg~~ncia .para todas 

Los colores preferidos han sido los violetas azulados, los vinos profundGs, los ver­
des en todos sus reflejos. 

. Abisma el pensar el esfuerzo realizado para llegar a presentar una colección seme­
J~I?:te. C~eI?,tos de modelos para todos los tipos, para todas las horas, en procesión .. in­
!1mta, d1stmto cada uno y completo en sí mismo, y fabricados· sin duda por el placer 
·mmeoso de crear cosas lindas, ya que el amplio salón está vacío de compradores. 

Cuando dejamos esta casa, un sentimiento de profundo respeto nos invade. Es real­
mente admirable que en estos precisos momentos de la historia se nos haya regalado 
con un par de horas de perfecta beatitud espiritual. Salimos a los Campos Elíseos, 
Y ya está en la calle el diario de la noche Paris-Soir. 

''Irún en llamas ... " Y mientras en el horizonte desaparecen pueblos enteros en el 
perenne hacer y deshacer de los hombres, aquí en los talleres de una casa de modas 
las manos finas de cientos de mujeres · dan forma y vida a las telas inertes, en un 
loco empeño de super~ción, de fecundidad y de ternura . . . · 

París, otoño ·de 1936. 
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Concur3ante• agraciado, 
con lo, premio• =uo­
res del Concur•o del MI-

. ll6n, reunidos para cele­
l)rar el'•orteo de la Vi­
lla " Jabón Candado" 
correspondiente al mes 

de septiembre. 



¡. , · ,h •11s· El general Franco ha sido ca-, · paz de ejecutar, en verdaderas 

el:SJ 
condiciones de guerra, el tan dis-

0 cutido experimento de conducir 

t tropas al c_ombate a través de te-
' . rritorio enemigo. Franco no sólo 

trajo gran parte de su fuerza de 
l■~,, 1:( • combate desde Marruecos por el !'9Jllfl;,I, L'J i, 1 aire, sino que envió tropas por .1 ••-•--•■■- - sobre el territorio rojo para so-

correr a Granada. De las fábricas ~ de Granada sacó por aeroplano 
Es P a na la dinamita necesaria para los 

I • • • usos de la. guerra. 

(Contin_uación de la P~g. 21 J doL~!~~~J>gl;i~!s s~a~!n q~i~~~= 
aeroplanos rojos l!,Parecen como tar la moral civil. El bombardeo 
manchas en el cielo Y se van persistente de las ciudades por 
acercando. . ambas partes ha producido un 

"¡Fuera del cammo Y cuerpo a gran efecto moral, aunque los da-
tterra!"-grita un oficia~ . . ños materiales han sido muy pe-

Todos se dispersan baJo los oh- queüos. Contra los barcos de gue­
vos, listo el rifle. Los aeroplanos rra los aviones no han tenido tanto 

, descienden sobre el cammo, ha- éxito, aunque el acorazado iz­
ciendo funcionar sus ametralla- quierdista Jaime I quedó fuera de 
doras. Varios moros contestan al servicio durante varias semanas 
fuego. El ataque se repite. Luego criticas a consecuencia de un 
los aviones desaparecen en la le- bombardeo, mientras estaba fon-

J~ftriba! "-grita un oficial. ~~!d~eengi!r~u~~:i-a¾~~.ªe;gf1t~ 
Dóciles y tranquilos continúan menos una vez, atacar a los bu­

la marcha. Pronto volveran a pe- ques izquierdistas en el mar, per­
lear, con la misma deliberación mitiendo al general Franco ha­
tranquila. . . cer pasar un convoy de tropas 

Un tanto diferente es la Leg10n desde Marruecos. 
Extraniera. {ormada con hombres * 
de extracción americana, ingle- Cuando Franco hizo pasar esos 

' sa, alemana y hasta china, pero millares de soldados a España fué 
principalmente con mercenarios cuando la aventura militar, que 
españoles. Este cuerpo es rudo Y iba haciendo lentamente colapso 
rencoroso. Cuando la Legión ata- en el sur y estaba contenida en 
ca, lo hace colérica Y. refunfuñan- el norte, renació de nuevo. Fué 
do, elevada sobre si misma P<_Jr entonces cuando se hicieron los 
un fiero anhelo de lucha Y el od10 planes amplios de la estrategia 
por sus oponentes. No le gusta que blanca y roja. Descritas las con­
la detengan . diciones de la guerra, los equipos 

Los Regulares marroquíes son y los hombres que la hacen, es 
en su mayor parte españoles de bastante sencillo trazar los pla­
parecido calibre, pero con un po- nes. 
co menos de espíritu de cuerpo. El diminuto Franco se encon­
Los conscriptos mandados por el tró moteado de rojo él territorio 
general Mola en el norte estái:i que ocupaban sus fuerzas . Los ro­
pobremente entrenados Y son mu- jos controlaban Madrid y toda la 
cho menos efectivos que cualquie- costa oriental de España, así ca­
ra de las tres organizaciones men- mo los puertos del norte. Grana­
r.ionadas. da, defendida por un puñado de 

En resumen, puede decirse que, tropas blancas, estaba incomuni­
por lo que respecta a la acción cada con el cuartel general blan­
militar, esta guerra se libra en- co de Sevilla. 
tre un pequeño cuerpo de tropas En vista de eso el generalísimo 

, entrenadas y un número amplia- blanco envió al general Varela a 
mente superior de oponentes des- socorrer a Granada y amenazar a 
organizados, ayudados por los . Málaga, que con 30.000 rojos ar­
obstáculos naturales. mados amenazaba la retaguardia 

Acaso aun más que en la gue- de su ejército del sur. Le ordenó 

h~~ ~:m~~/:l~~· se
1
~sext;i~f1!~~~ ~iuJ!~;~ªde 11~1

~o2iae ntg;rt; ~1t~ 
riam~nte eficaces. En los prime- minara el peligro de su retaguar­
ros dias de la revolución los aero- día, y envió lo más florido de sus 
Planos rojos desempeñaron un tropas sobre Madrid y Toledo. 
Papel importante al contener el Las tácticas empleadas para 
avance del general Mola desde el ejecutar el plan de campaña de 
norte sobre Madrid. Aviones ale- los blancos han sido extraordina-

' ~!~~n!s it!li!f1a~fa~~tu~~?g~afg~ fi!s h1g~io~ª~e~i:;:r~!~~nilª~e~g~ 
Posteri_ormente a los insurgentes de que los civiles actuaran como 
en meJor posición. combatientes por dondequiera que 

avanzaban los militares, hizo ne­

LOS ERRORES 
DE LA JUVENTUD 

Los errores durante la juventud, el 
uso de licores, malas noches, enfer­
med~des secretas y otros excesos 
Propios de los hombres, debilitan y 
afcc~an_ sus riñones. Falta de vigor, 
nerv10s1dad, cansancio y estropeo, 
~ol~res de cintura, imposibilidad de 
!ncj1~arse, respiración fatigosa son 
indicios de que los riñones andan 

' m~I, de que se impone un trata-

W~k~~- cA~d~~s e:ª!}il~:sño~c;g~:~ 

d!f~~ssi!~rtcld:i~r\::si;~!• t!~ 
~nc1a, día y noche, son también 

. d:~sC~~~!greo~ q~ db~i~tí~; 
l>a~tdlas de Becker para los riñones 
Y lometas con constancia. Su fama 
aumenta cada día ; por algo es. 

cesaria la creación de columnas 
volantes. 

Grupos de unos 300 soldados 
fueron cargados en camiones y 
despachados a capturar ciudades 
recalcitrantes alejadas de las ca­
rreteras principales, reduciendo 
así el peligro de ~taq~.es sobre las 
líneas de comumcac10n. A veces 
el general Franco ha tenido de 
treinta a cuarenta de esas colum­
nas operando simultáneamente, 
auxiliadas por los aeroplanos de 
bombardeo rebeldes. 

En su a vanee sobre Madrid, 
Franco ha dividido varias veces 
sus tropas en tres columnas, .ml!,r­
chando todas sobre su ob~etivo 
por rutas paralelas y com~atiendo 
en cada ciudad del ca~mo Y a 
veces a lo largo de las mismas ca-

rr~~r~~da ciudad que se toma, 
asume el control una milicia ~e­
rechista, uniformada con camisa 
azul, permitiendo a las .tr~pas 
avanzar sobre nuevos obJetlvos . 
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DIARIAMENTE. por la mañana,al levantar­
se y por la noche antes de acostarse. cepíllese bien - con 
la Crema Dental Colgate - las encías y los dientes su­
periores de arriba hacia abajo - las encías y los dientes 
inferiores de abajo hacia arriba . Luego enjuáguese. En­
seguida ponga en la lengua un centímetro de Crema Den­
tal Colgare y disuélvala con un sorbo de agua. Lávese 
bien la boca con este liquido . haciéndolo pasar por entre 
sus dientes. Finalmente enjuáguese con agua limpia. 

Este método Colgate da estos 5 Resultados 
Primero: Embellece los diences . .. el ingrediente pulidor 
de Colgate-el mismo qui! usan los dentistas-deja los 
dientes blancos y resplandecientes . Segundo: Limpia 
perfectamente. Tercero: El suave masaje que reciben 
la~- encías. las fortalece y las conserva firmes. rosadas y 
sanas. Cuarto: Disuelve y lava todo residuo alimenti­
cio. que comunmente causa el mal olor de la boca. y quin­

to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 
su ·aliento. Compre un Tubo hoy mismo. 

m 
LIMPIA e 

FORlALECE LAS 

6' 

I 

EVITA EL MAL 

~ 
~ 

PERFUMA EL 
A IE T 

Esos voluntarios, que resultan de 
escasa eficacia en la linea de fue­
go, están todos armados y tripli­
can en número a las tropas de 
choque. Ellos son los encargados 
de impedir los desórdenes en las 
plazas conquistadas y llevan a 
cabo la mayor parte de las eje­
cuciones sumarias. 

Los izquierdistas han seguido 
una estrategia completamente di­
ferente. Han partido del supuesto 
de que cuanto más dure la re­
vuelta, mayor es la posibilidad de 
que haga colapso en la retaguardia. 
Sus líderes creen que un porcen­
taje razonablemente amplio del 

(Continúa en la Pág. 49 j 

ql;it , RÁNJA.''CINC0-5A&OA.E!,~ 
CEREZA,MENTA Y' MeNTA CRISTAL 

Lo pl'imero que debe 
hacer para curar un 1·esfriado 

e.s descongestionar los intestinos, y para con­
seguir esto, nada supera a la SaJ de Uvas Pirot que 

es sumamente suave, agradable y rapidisima en sus efectos. 

.CARTELEI 
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tHnlN°d!io5 DE lfl SERIE RUNDIHl 
NUEVA YORK, octubre. más ql!_e cuatro hits, mientras sus 

~ ':J " L O~Jf D JI- companeros acumulaban once in-

~ siet fu~:~· q~~niiª
1
obfl: 

gado al cronista a per­
manecer sumergido en el 
tren subterráneO-Subway 

-la mitad del día, de Polo 
Grounds a casa, de casa al Yan­
kee Stadium, y así sucesivamente 
por espacio de seis días, ha con­
cluído sin haber destacado al clá­
sico héroe de la jornada. Veinte 
y cuatro horas después del triun­
fo yankee aun se discuten en es­
ta acelerada metrópoli los méri­
tos de los jugadores más pronun­
ciados. Antes de comenzar la se­
rie, en esos momentos melodra­
máticos de los vaticinios profesio­
nales y las profecías amateurs, la 
frase bíblica era : "Duelo entre 
lanzadores y bateadores o la fuer­
za ofensiva contra la médula de­
fensiva". Y aunque la frase era 
específica y vaga a la vez, lo cíer­
to es que los Yankees han ganado 
con la fuerza, con su feroz ofen­
siva ... y a pesar de su fielding 
nada brillante. ¿Pero y la caca­
reada defensa de los Gigantes? ¿ Y 
sus lanzadores, según sus panegi­
ristas, eapaces de matar de ham­
bre a los mejores bates de la Liga 
Americana? 

Los lanzadores gigantes, con la 
excepción de Carl Hubbell-¡si aca­
so!-no demostraron ser acreedo­
res a su fama preserie. En efec­

·to, los lanzadores de ambos con­
tendientes no •tuvie_ron oportuni-
dad de brillar en esta corta se­
rie. En la mayoría de las Series 
Mundíales de seis o siete juegos, 
siempre se ha destacado un lan­
zador, cuyo brazo ha determinado 
el triunfo de uno de los dos clubs, 
pero en la presente serie no ha 
habido un solo lanzador que me­
rezca un nicho -aparte. 

Ruffing, Gómez, Hubbell, Schu­
macher y Fitzsimmons, iniciaron 
dos juegos cada uno. Hubbell me­
joró a Ruffing en el primer jue­
go. En otro juego, el de los diez 
innings, que ganaron los Gigan­
tes el día antes de la débacle, 
Ruffing fué sacado del box y re­
emplazado por Pat Malone, que 
cargó con la derrota. Gómez ganó 
un juego magistralmente, pero en 
el último desafío de la serie fué 
sacado tambaleante y sustituído 
por Murphy que salvó el_ _juego 
para los Yankees. El desaf10, no 

e I" , discutibles, y después de este in-
., ,1 fortunio de tipo "créalo o no lo 

--------•••••;;;;~;;;. •••• --------- ~~~~¿ e~ frºs~~1o ~~;g;,s h~~:~~: 
· !e 

1
~e~eifctg~_ de una transferencia 

Dick BAR1"ELL , "short-stop" de !os Gigantes, cruzando i n ú tilmente el " plate" du­
rante el sexto iuego de la Serie Mundial, que ganaron los Yankees. 

obstante, fué acreditado a Gómez, 
por haberlo recibido Murphy con 
ventaja de una carrera a favor de 
los Yankees. 

Hubbell, el mejor lanzador de 
la temporada, conquistó un sober­
bio desafío-el primero-pero fué 

vencido en el "juego esperanza". 
Schumacher, derrotado en su pri­
mera salida, logró _ una victoria 
en su segundo juego. Fitzsim­
mons, que ha sido indiscutible­
~~nte el Cristo de la serie, per­
d10 un Juego donde no permitió 

. ' 

La labor realizada por Pearson 
en el ~uarto juego es la victoria 
que mas se destaca en la serie. 

La juventud triunfa .-

Los héroes de la serie fueron 
mayormente hombres jóvenes. En­
tre los sobresalientes debemos 
destacar a Jake Powell,--cuyo ré­
cord al bate durante la tempora­
da fué inferior al de los consa­
grados Gehrig, Di Maggio, etc.,­
que bateó . 454 . durante la serie 
y fué índice de muchas de las 
carreras decisivas de los Yankees 

~i~o a~i~a:i~ Jiépr~~!!fo ~:l~~ 
al bate y que logró extraer dos 
homeruns de la célebre screwball 
de Hubbell. 

Red Rolfe merece también su 
párrafo. Su eficiente trabajo en 
la tercera almohadilla de los Yan­
kees, su average al bate de .400, y 
sus oportunas pl~nchas, lo hacen 
acreedor a un puesto en el desfile 
de notables. · 

Tony Lazzeri, fué sin duda el 
bateador más oportuno de lós 
Yankees. Y Johnny Murphy; el 
lanzador que salvó el día a los 
Yankees cuando Gómez vaciló en 
el box, puede llamarse el "héroe 
circunstancial". 

Joe di Maggio estuvo bastante 
afortunado: su promedio ofensivo 
de . 346 es más que respetable. La 
labor de Crosetti en el shortstop 
y al bate ; el excepcional juego 
que lanzó Monte Pearson, todos 
contribuyeron a la decisiva vic­
toria yanqui. 

Los seis juegos, vistos desde el 
ángulo de conjunto, no fueron ex­
cepcionalmente brillantes. Duran­
te la temporada se pueden ver 
muchos mejores desafíos. Desde 
luego, esta inestabilidad de juego, 
con sus frecuentes derroches de 
mani~üerismo, se debe tanto a la 
tension nerviosa de los jugadores 
que han luchado durante meses 
para conquistar el campeonato de 
su circuito y la brevedad de la ~e­
rie que no permite a todos los J~­
gadores desarrollar su promedio.,_ 

CROSETTI. de los Yankees, pone ··out" en segunda a Joe MOORE, de los Gigantes, C,ROSETTI pisa el "home" tras un "single" d e Rol/e, anotando una de zasJ~eJdf:i. 
cuando ést e trata ba de robarse la base en el cuarto juego de la Sene Mundial . rreras de los Yankees en el tercer "inning" d el cuarto juego de la sene 



de eficiencia. Este t:s el motivo 
por que, muchas veces, se desta­
can los jugadores que han reali­
zado una labor menos conspicua 
que sus compañeros durante la 
temporada. 

Los Gigantes también tienen 
sus héroes en esta serie, aunque 
mucho menos que los Yankees. 
Nuestra impresión de los seis jue­
gos destaca a tres gigantes : Joe 
Moore, por sus dos dobles al ini-

~ie hiz~
1 

p~~~le ~11 
s~u:n~~ rn~~~ 

fo gigante y por su "cuadrangu­
lar" en el sexto desafío que qui­
zás hubiera proporcionado el em­
pate de la serie-a no ser por la 
massacre del último inning. 

Dick Bartell, por su "cuadran­
gular" en el primer juego que em­
pató la anotación, por su prome­
dio de .· 381 al bate, que fué la 
mayor puntuación de su team y 
Por su consistente buen juego en 

~a~!!11~ºju:aªJi;
1
!nfsuiiu f ~~cl~= 

vieron los Gigantes en la serie. 

, La colocación de Bill Terry en 
este trío de notables podrá pro­
ducir alguna protesta. Para al­
gunos, el exceso de dirección de 
Terry fué responsable de los de-

~~~s e~e elªn~~~~o ;!~tngt~~t• ú1~ 
timo juego a la tercera base, Ma­
yo, en el momento en que Di Mag­
~io se dirigía a home, fué u~a 
marfilada" que costó a los Gi­

gantes el chance de entablar la 
:rie. Estas acusaciones podrán 

deJi~ ~~ s~~n~~mi~~~aafee~fo ~~ 
grand stand desde donde el críti­liº•u el fanático y el profano, se 

ción ª~a;~ ~~:Ce~º~~d~l:ridifsº~; 
eBsilt

1
rategia. Pero lo cierto es que 

Terry demostró mucho coraje 
Y rucho amor propio jugando los 

:s~~!~{~ºtiW!1m~~!. PJ~r~~/~~= 
~.motivo sentimental su único 

erito, pues Terry empujó cinco 
carreras y demostró que es el me-

COMO GANARON SU SEGUNDO JUEGO DE LA SERIE LOS YANKEES .-He _aqui 
el ••hit" de GEHRIG con t res en bases , q u e dió a los Yankees su segundo 1uego 
de la Serie Mundial . M ientras TERRY, en pri m era , trata d e coger la bola . que pue­
de verse perfectamente en la foto . GEHRIG arranca d esd e e~ " plate" Y IJ.! MA<?,GIO 
corre d e primera a segu nda. Entre segun da y t ercera y en t , e t ercera Y home es­
tán ROLFE y CROSETTI, esperando a ver si se le ·va la bola a T erry ant es d e se-

gu i r corr iendo. En es ta fugada anotaron dos carreras los Yank ees . 

Tony LAZZERI, de lo& Yankees, besando el ba.te con . el•que dió un " home run" 
con tres en bases. cosa qu~ no se daba. en las Senes Mundiales desde 1920. 

(Fotos lnternational) . 
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Declaraciones d e los 
contendientes.-

las primeras 

Bill Terry, con el rostro son­
riente, en una vana pretensión de 
encubrir el dolor de la derrota, 
tuvo unas palabras de afecto pa­
ra su rival Joe McCarthy, y alabó 
el poderío ofensivo de los Yan­
kees, rotulándolos de "el más for­
midable team que había hallado 
en su camino". 

Car! Hubbell,' "la esper~nza fa­
llida", también tuvo frases en­
comiásticas para sus vencedores. 
Hubbell cree que los Yankees re­
presentan el team más fuerte del 
baseball contemporáneo, y alaba a 
sus compañeros de pitching por 
haber logrado en varios juegos si­
lenciar las baterías de los Yan­
kees. Y como para ofrecer una 
prueba fehaciente de su asevera­
ción, Hubbell declaró: 

-Bill Dickey es un ejemplo de 
la labor de los lanzadores gigan­
tes ; un hombre como Dickey, que 
se mantuvo a la cabeza de los 
Yankees como el bateador más 
efectivo de la temporada, sola­
mente logró tres hits durante los 
seis juegos de la serie. 

La parte económica.-

Al.!nque la serie logró intere­
sar a 302,924 fanáticos, que pa­
g-aron sus entradas para ver el 
duelo entre los dos clubs neoyor­
q-µinos, ~o se pudo eclipsar el 
record de 1926, en la Serie Mun­
dial entre los Yankees y los Car­
denales , que reunieron durante 
la scrie a 328,051 espectadores. 

La recaudación total de los 
seis juegos produjo la suma de 
$1.204,399.40, de cuya suma se 
descontarán $424,737,18 para re­
partir entre los jugadores. El 
resto del total se distribuirá en -
tre impuestos, partes para los 
clubs, ligas y comisionado. 



OTRA ESl'ERAIZA I i Dl51fA ... 

El "referee" DONOVAN 
contándole lo, diez segundos 

a Jorge BRESCIA. 

• BRESCLA, el ttrgentino, Ctlf­

tigando con la derecha a 
LOUIS, el norteamericano. 
El golpe parece haberle hecho 
efecto al "Black. Bomber" . 

• (Fotos lntern,ztional) . 

DONOVAN enYÍa 
a LOUIS a ,u er-

;;;ntt 
4 
~¡::~: e:¡ 
conteo. 
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]oc LOUIS, el famoso ,;Black Bomber"',:c. N;: 
York., ganó por "k.11ork.011t" rn pelea co,i jí• º:':n ~/ 
argeutino Jorge BRESCIA, ef,·ctu~da ,/ foto ,ullrl· 

Hippodrome de la Ci11dad ~"'f'";'al. La/ micnlr<' 
Ira el momento en que Bres~,a ra,a alfsuc º·a 

11114 
,.,. 

el "referee" indicaba a Lorns que se ucra 
q11ina nc11tral . 



Ahora es Fácil Embellecer 
•~• Dientes Suciós y Manchados 

Si su~ dientes _se manchan Y carian fácilmente 
n~c~s1tan la limpieza antiséptica especial su: 
m1mstrada por Kolynos para embellecerlos 

Las _manchas Y l~ caries dental son causadas 
por germenes al?Jados en la boca. Kolynos 
destruye esos pehgro~os gérmenes, limpiando 
la d_entadura con rapidez y perfección. 

Simplemente use usted un centímetro de 
Crema Ko~y!1o_s en un cepillo seco- y su denta­
dura adqmr1ra el lustre encantador y la blan­
cura_ natural que harán más seduc.tiva su 
sonrisa. Economice- compre el tubo grande. 

g::~~ KOLYNOS 
España, ... 

(Continuacion de la Pág.45) 
' pueblo que está aceptando a los 

militares sólo en razon de las tác­
ticas terroristas, se alzará si la 
lucha dura lo suficiente. 

Los agentes rojos han hecho 
tentativas para provocar una re­
vuelta . entre las tribus de Ma­
rruecos. Han hecho progresos su­
ficientes para detener el movi­
miento de tropas en gran núme­
ro hacia España. Los líderes ro­
jos insisten en que, aun cuando 
los blancos puedan tomar ciuda­
des pequeñas y puertos aislados 
de la costa norte, eso no cons­
tituye garantía de que puedan 
ganar la guerra. Aun con Madrid 
en manos rebeldes, creen, los 
campesinos armados seguirán en 
los montes y una gran parte de 
España continuará en manos iz­
quierdistas. 

Una linda ... 
(Continuación de la Pág. 27 J 

obtuvo el divorcio. Que no hubo 
nada que desprestigiara a su es-

C¿º d~º:J>:u~~a sifiª~:~~~i;~ 
tiendo . el uniforme, sino que ha 
~ndido regularmente en cate­
gona y responsabilidad. 

El comandante Spencer se casó 
dt: nuevo poco después de obte-

nido_ el divorcio; Mrs. Spencer no 
lo hizo hasta tres años después-­
el 21_ de julio de 1928--euando co­
nocio a Ernest A. Simpson du­
rante una visita a Londres. 

Mr. Simpson ta sido colocado 
por la prensa mundial en la pi­
cota. Ha sido objeto de frases co­
mo "La Inimportancia de Llamar­
se Ernesto", etc. Era inevitable. 
Eso le ha ocurrido a casi todos los 
esposos de todas las mujeres que 
han disfrutado del favor real. Lo 
!mportante es ver si el hombre 
le tiene a su mujer el afecto su­
ficiente para soportarlo, y Ernest 
Simpson ha demostrado ser el 
mejor de los sports. 

Como puede verse er.hando una 
ojeada a sus vastas oficinas, Mr. 
Simpson tiene negocios de bar­
cos. Antes estuvo en Harvard, 
donde se graduó con la clase de 
1919; y antes estuvo en el Cana­
dá, donde nació. Durante muchos 
años, su hogar ha estado en Lon­
dres. Y se le ve. En realidad es 
más británíco que los británicos. 
Alto, rubio, marcial, es la soña­
dora explicación de una joven de 
por qu4 no se pone nunca el sol 
en el Imperio británico. Durante 
cierto tiempo perteneció a uno 
de los regimientos de los que es 
coronel honorario el rey Eduardo. 
Aun hoy se mantiene siempre en 
condiciones tomando parte con 
entusiasmo en deportes al aire 
libre. 

Los Simpson estuvieron de vi­
sita en los Estados Unidos en 

¿CÓMO IS QUI TU HIJO 
ES TAN FUERTE ? 

QUAKE R QATS • • • 
IS RIOUISIMO 
EN VITAMINA B. 

M_.T 

• Quaker Oats es rico en la Vitamina B-la que doctores dicen com• 
bate nerviosidad, estreñimiento y mal apetito. Quaker Oats debe 

a comerse a diario, porque la Vitamina B no puede acumu­
larse-tiene que proveerse constantemente. Quaker 

. ºª(i"üAºK"i:'R huº ATr· 
Comiéndose d/a por dla-Rlnde salud y ener9/a 

1934. · Después de renovar viejas 
relaciones en New York, se fue­
ron a Baltimore para asistir a 
las carreras de Pimlico. Entre los 
antiguos amigos de Wally, Simp­
son ha sido muy bien recibido, 
como lo fué Spencer hace diez 
y ocho años. Su actitud para con 
su esposa es la devoción misma; 
y Wallis fué muy feliz durante 
ese viaje. Mostró con orgullo fo,. 
tografías suyas con el traje de 
corte que uso el día de su presen­
tación al rey Jorge y a la reina 
María-ocasión en la cual, se di­
ce, llamó la atención por vez pri­
mera al heredero del trono. 

"Me siento casi como una no­
via otra vez"-dijo. 

Incidentalmepte, dió a sus an­
tiguos amigos la mejor prueba 
posible de su posición social en 
la capital de Inglaterra. Que una 
mujer nacida en los Estados Uni­
dos y casada con un canadiense 
sin titulo haya subido tanto en 
tan poco tiempo, hubiera sido 
imposible de no existir el "grupi­
to del ~ríncipe". 

Ese circulo íntimo está forma-

~~ti:~orr!~!~o;u~~ieri: J~f :::i~ 
vo rey, los Mountbatten, los 
Sutherland y los Milford Haven; 
y en segundo, por un grupo un 
poco mayor de americanos o de 

r:n~:yo~ª~:r~! J~n ell~~e~~;n~f.: 
cos. 

* La americana más sólidamente 
establecida en el grupo del prín­
cipe, cuando llegó a Londres 
Wally Warfield, era Mrs. James 
W. Corrigan. Reconocida desde 
hace mucho tiempo como la rei­
na sin corona de la sociedad 
américoeuropea, Mrs. Corrigan 
daba constantemente fiestas al 
príncipe en su magnifica resi­
dencia urbana, la antigua y .be­
lla Crewe House, en Curzon Street, 
a las cuales invitaba mujeres 
atractivas que supieran bailar. La 
bella Mrs. Simpson calificó, evi­
dentemente; pronto fué una in­
vitada indispensable en las fies­
tas de Mrs. Corrigan. 

Siguiendo la estela de esta da­
ma venia otra personalidad aun 
más pintoresca, Esmeralda, lady 
Cunard, de soltera Maud Alice 
Burke, _de San Francisco y New 
York, viuda del magnate naviero 
sir Bache Cunard y madre de 
Nancy Cunard. Nadie sabe de 
dónde sacó Mary Cunard el nom­
bre de Esmeralda, pero ella fir-
~tc~~: ! cheques asi . . . ¡ y firma 

~ea -C(?mO fuere . Esmeralda, el 

~ª~;t!~~1éi~~ ~~s 1~ª~!:1~/s 
del grupo del príncipe, tomó bajo 
su protección a Wally. 

Apoyada por esas dos fuertes 
d~fensoras, la penetración de Mrs. 
Simps~n en el gru_po del prínci­
pe fue segura y rapida. Thelma, 
lady Furness, la esposa america­
na de otro magnate naviero, sir 
Marmaduke Furness, y hermana 
de la tan litigante Gloria Van­
~er_bilt ( •), se hizo la amiga más 
mt1ma de ~rs. Simpson, posición 
que se decia ocupaba entonces 
lady Furness en la vida social del 
heredero del trono. 

~l mundo sabe lo que ha se­
gmd~n Cannes, en Biarritz, en 
Como, en Budapest, en Viena en 
Londres_. P~mero Thelma y Wallis 
y el prmcipe_. Luego, Wallis y el 
rey nada _mas. ~r~. Simpson es 

~~~1:d;_mlgr o~~~a1~~~ª ai~s r~! 
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"b~lla a~~ricana" es la persona 
:ttá~fcv¿~iada de todo el Imperio 

(* J_ Lady Furness y Mrs. Van­
derbzlt son las famosas gemelas 
Jl1organ, que residieron algún 
tiempo en La Habana .-N. de la R. 

DUERMA 
ESTA NOCHE 

• Desde hace más de cincuenta años, 
en todo el mundo muchas personas que 
sufren de insomnio y de desarreglos 
nerviosos han encontrado un alivio rá­
pido y seguro en la Nerv:ina del Dr. 
Miles. Es en verdad un oonsuelo saber 
que puede recobrar su sueño reparador, 
su tranquilidad y su paz si sufre de in­
somnio, de mal humor, de intranquili­
dad, de decaimiento, de indigestión 
nerviosa, de susceptibilidad al histerismo. 

La Nervina del Dr. Miles se vende 
en dos formas: líquida y en tabletas 
efervescentes. Elija la que le agrade. Se 
garantiza que le aliviará o se le devuelve; 
d dinero a su requerimiento. 

De venta en las farmacias 

NERVINA 
DEL DR. MILES 

Agente• lhlclualvo1 para Cuba 
ADOLPH KATES & SON, Ha---

, 
PERFECCION 

EN LA AFEITADA 

CARTELES 



Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, firmeza de carác­
ter Y una salud a toda prueba. Solamente los organismos robustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensables 
para vencer, pero exige asimismo un gasto de energía que es preúso 
recuperar lo más rápidamente posible. Es necesario por lo santo el 
empleo de un tónico apropiado como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA. granulada 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente en la protección 
que le dispensa el Cuerpo Médico y todos los deportistas la utilitan 
con la mayor constancia. 

La KOLA. granulada ASTIER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

Los Addos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta ta- la acidez de su organfsmo. Lo máa 
cUldad su salud, su tuerza y energ1a probable es que los é.cldos queden 
como el exceso de é.cldos en su sangre. retenidos. a menos que los rlflones 
Cada vez que ustea mueve una mano, funcionen debidamente. 
da un paso, o emplea aún la cantidad Los farmacéuticos y médicos en 
más Insignificante de energ1a, se des- mé.s de 35 palses de todo el mundo 
truyen las células del organismo con recomiendan Cystex por su pureza y 
la resultante formación de é.cldos. efecto ré.pldo como medicamento para 
Este proceso se lleva a cabo _ aun du- los riñones. Por ejemplo, en fecha re­
rante el suefio. ciente escribió el Dr. Oeo B. Knlght, 

Por fortuna para usted, Naturaleza médico de Camden. Nueva Jersey, E . 
ha establecido un método automático U. A.: "Cystex es una receta exce­
pani librarse ··del exceso de estos ácl- lente como auxiliar para vencer los 
dos. Para eliminar estos é.cldos la Na- males de los riñones. El organismo 
turaleza ha dispuesto que su san- lo asimila en poco tiempo y comienza 
gre circule 200 ·veces por hora a tra- su efecto benéfico casi lnmediata­
vés _ de 9 millones de tubltos finos y mente. y sin embargo, Cystex no con­
.delicados. o filtros. que se encuentran tiene componentes peligrosos o nocl­
en los riñones. Los rlfiones tienen por vos". El Dr. C. Z. Rendelle, otro médl­
funclón tutear y eliminar estos é.cl- co bien conocido y examinador médl­
dos perjudiciales a la salud, y de- co de San Francisco, dijo hace poco: 
purar la sangre para que pueda lle- "Puesto que los rlflones depuran la 
var la vitalidad y energia a todas sangre. los VPnenos se reúnen en estos 
las re~ones del organismo. Pero si órganos y deben ellmlnarse rápida­
los rlfiones funcionan mé.s !entamen- mente del organismo, pues de lo con­
-te y no como es debido, eliminan- trarlo vuelven a penetrar al torrente 
do aproximadamente litro y medio de sanguineo y producen un estado de 
é.cldos. toxinas y Jiquldos de su san- Intoxicación . Con toda buena fe pue­
iue cada 24 horas. entonces se pro- do recomendar Cystex". 

~ce ~ 1':t06 ªc;1m~~~~c~g:a
1
de«!!c~~: Curación Garantizada 

y lenta. pero se1mramente Fu orga- A causa de su éxito extraordlnarlq 
nlsmo sufre lo,, efecto'! de la Intoxica- mundial. Gystex se ofrece bajo la 
ctón. haciéndole sentirse vle_lo antes garantla escrita de que produciré. el 
de tlemoo y sufrir de agotamiento y efecto a su satisfacción completa en 
postración. 8 dias, o se le devolvefé. su dinero al 

regresar el -paquete vacío. Bajo esta 
garantía escrita puede usted someter 
Cystex a la prueba y observar lo que 
puede hacer en su caso especial. Usted 
debe sentirse más Joven. mé.s fuerte 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

SI los males de los riñones hacen y mejor de lo que se haya sentido en 
·que sl!!ra usted de acidez, levantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nerviosidad, dolores de Cystex ha producido su efecto de 
piernas. vértigos. Jaquecas frecuen- manera completa y absoluta, o sólo 
tes. reumatismo, hinchazón de los tiene usted que devolver el paquete 
tobillos. ojeras, dolor de sepalda, vaclo y no le costaré. un solo centavo. 
pérdida de la vitalidad, escozor y co- Usted, el único Juez de su propia satls­
mezón. no pierda el tiempo preocu- facción. Con Cystex ya no se requle­
pado y esperando. La cosa mé.s na- ren esperas prolongadas, puesto que 
tural es ayudar a sus riñones con la está prepar'ado clent!flcam.ente para 
receta para los rtfiones especial de producir su efecto sobre los rlfiones. 
un doctor. llamada Cystex (pronún- Por esta misma razón la mayoria de 
clese Sls-Tex) . Cystex obra directa- las personas Informan que la mejoría 
mente sobre los riñones y la vejiga, notable se produce dentro de las prl­
Y es un auxiliar de los riñones en su meras 48 horas, y satisfacción com­
funclón de eliminar las Impurezas y pleta en el transcurso de 8 dlas. El 

é.cldos del organismo. precio de Cystex es muy moderado 
y para sostener la en las f a r m a c l a s. y · 
pureza de la sangre . como quiera que la 
No Intente usted vencer garantla de devolverle 

· ·:,. la acidez de su san- dinero protege a Ud. 

,,. 9 ~r~a.s t;a~niint~i~~= rx~~':1!le~, n~:;_i;e 

::, > ,;f' ~~r ~~n:;~d~zn ~e~= ~:~~c:ir::!;~~r ~l~-

❖ ·-, ;1%.-"'-_ ted puede librarse con 1dad o Irritantes. ni 

tf!/1; ~gu~figai~ola aacl~~! . :~~~-r ~~d;'~:; 

i ' · )'¿;_ ~~ño~~~a ª a p;i;i~~ana; ~l:~inc~!,,s t i;~s-Tex) 
or. G. e. Knighl en. esa forma eliminar en la farmacia. 

Si su droguista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Apartado 1204, Habana. 
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Cuentos ... 
sonrisa mueca que distendió sus 
labios. 

-Dolly les puso precio . . . diez 
mil cada una. Un tabloide, me di­
jo, se las pagaba aún mejor; ella 
era . una pobre muchacha traba­
jadora, que necesitaba ese dinero 
para descansar un poco. Mentía, 
por supuesto, pero ¿qué podía ha-
cer yo sino recogerlas a cualquier 
costo? Le dije que me trajera las 
cartas después de las horas de 
oficina. 

Se secó el rostro con el pañuelo. 
-No fué por el dinero, Jeanet­

te, tú lo comprenderás. Fué por 
lo que dijo, después de tener los 
billetes en la cartera. ¡ Oh, qué 
palabras más crueles, más viles! 
¡Valía mucho más el soportar mis 
besos! ¡Eso fué lo que dijo! ¡So­
portar! Yo amaba a aquella mu­
chacha, Jeanette, y cre1a que me 
pagába con un poco de afecto. 
Me enloquecí. .. En la gaveta es­
taba nú revólver ... Disparé ... 

Con gesto nervioso paralizó el 
cilindro. A tientas buscó sobre la 
mesa el whiskey. La mano le tem­
blaba tanto que a duras penas 
pudo llevarse el frasco a la bo­
ca. Un trago doble. ¡Qué horri­
ble evocación! Su mortal, su ine­
narrable angustia cuando sacaba 
de la oficina el cuerpo ... Su náu­
sea al percibir aquella mezcla de 
perfume femenino y olor de san­
gre . . . Su metódico escrutinio de 
huellas del crimen. . . Y sobre to­
do, el terrible momento de qui­
tar al cadáver los anillos de oro 
de los dedos y el único diente 
áureo de la boca. . . Como si es­
tuviera dentro de una cámara 
frigorífica, se estremeció de pies 
a cabeza. Un nuevo trago doble 
de whisky. Otra vez la mano a 
tientas, buscando el resorte del 
dictáfono, y por fin: 

-Llevé el. cuerpo de Dolly has­
ta el depósito. Alcé la tapa de uno 
de los tanques que contiene un 
ácido tan poderoso que lo destru­
ye todo, excepto el oro. El tanque 
mismo tiene que ser recubier­
to con pan de oro. Yo sabía 
que en veinticuatro horas el cuer­
po quedaría totalmente inidenti­
ficable, y que al cabo de una ~­
mana no quedaría totalmente 
nada de él. Si la Policía sospe­
chaba ale-o, mi seguridad estaba 
en que no podría aportar nadie 
la evidencia del cadáver. Un cri­
men perfecto. salvo por una cir­
cunsta!Jcia. No calculé que al caer 
el cadaver dentro del ácido sal-
picaría. ' 

es~~!a:G~~gg s~ió oi~1u~f~al,uee~~ 
tendena como sollozo. 

-Ahora comprenderás lo de mi 
estancia en el hospital. Acaso 
pienses que se trata de un caso 
de justicia divina. 

¿Cómo se!!uir, si ya la gar­
ganta se negaba casi a emitir 
sonidos? El esfuerzo nervioso se 
le manifestaba en abundante su­
dor y en una opresión irresistible 
en ~l pecho, a la altura del co­
razon. 

-No tienes idea-dijo con di­
ficultad-de cómo he sufrido. En 
el hospital no padecí físicamente· 
pero me agobiaba el miedo de ha~ 
9lar dormido, , o en la agonía del 
eter. ¿No pod1a haber sido vista 
Dolly al entrar en mi despacho? 
¿No habría puesto en anteceden­
tes de ,Ia cita a un amante ... que 
lo tenia_? El diente y los anillos 
los hab1a escondido simplemen­
te, esperando una oportunidad de 
lanzarlos al río. ¿Los hallaría un 
sabueso? ¿Sería vaciado el tan­
q~e. por un pedido, al siguiente 
d1a? ¡Y no podía preguntar na-

~f;:n • 1~~ ~~~lZJfcg:,ber lo que de-
Le fué necesaria una breve pau-

(Continuación de la Pág. 22) 

sa. Era necesario hablar con cal­
:TI!rrt!d~_ue su esposa lo enten-

-Hábilmen te, luego, supe algu. 
nas cosas por la señorita Carru 
tht;rs. El cadáver de una muJe~ 
fue hallado en lamentables con 
diciones en el ~ío, poco. despué; 
de la desaparicion de Dolly y la 
policía solventó el caso de ia co­
rista de Broadway inscribiéndolo 
como de suicidio. Me deshice de 
los anillos Y del diente de oro 
Ordené que el tanque no se toca~ 
~is· in~eitro comenzó hace unos 

El rostro se le contrajo en for­
ma tal que, de haber luz, a cual-
~~¿:~f;f0~ctador le hubiera lucido 

-Recordarás, Jeanette,-pudo 
articular---<:uando comencé a in­
terrumpir tus radioaudiciones 
cortando los programas a la mi~ 
t~d. Tú hablaste de disturbios ner­
viosos, culpando a los negocios 
~s~ .. q~~~i-~~ mía. Era que "yo" ola 

d/f~eup~a¿í~errti~e~~gi~o~igarro, 
-Tú has dicho que todas las 

cantadoras de blues tienen la mis­
ma voz. ¡Y Dolly era cantadora 
de blues, y éste es un número in­
dispensable en todo programa de 
radio! Lo siguiente fué... Al 
principio creí que la señorita Ca­
rruthers se rejuvenecía, compran­
do los perfumes de moda en 
Broadway. Pero luego me conven­
cí de que mi secretaria seguía fiel 
a sus aguas de Colonia. El per­
fume . .. 

Aspiró. ¡ Allí estaba, en la at­
mósfera de la oficina, en la os­
curidad! 

-El perfume venia. . . del de­
pósito. Hace un mes, poco des­
pués de embarcar tú, vine al edi­
ficio ya tarde. Tuve el valor de 
entrar al depósito y alzar la ta-

~~a ~e~;~~l~~ ei ~\t~~r~~:;:~ ;::: 
bofetada. ¡Y no es eso todo! 

Se le escapó de la mano el ci­
garro. Algo viscos~I miedo,-.se 
le enredaba en el cuello. El tem­
blor de la mandíbula inferior ca­
si le impedía hablar. 

-La palabra que vas a decir, 
la anticipo: imposible, absurdo. 
Pero "yo ví" algo en el fondo del 
tanque. Estaba casi lleno del áci­
do transparente. "Y lo que vi" 
fué como un sedimento en el áu­
reo fondo. El ácido lo disuelve to­
do, aun los huesos, aun los me­
tales. No puede hacer sedimen­
to. Lo más maravilloso es que 
aquel sedimento adoptaba la for­
ma de un molde. . . el molde de 
una losa funeraria. 

El sollozo rompió como el esta­
llido de una caja de cristal. Asa_­
Gregg tardó un segundo en ~omi­
narse. Otra vez su gran panuelo 
eliminó el sudor frío. 

-Eso fué hace un mes. De ~n­
tonces acá, cada tres o cuatro, d1as 
he repetido la visita al deposito. 
Primero "ví", con horror que ~s 
inútil que trate de describirte, co­
mo a la losa sustituía un esque: 
leto; luego al esoueleto sustituyo 
una forma vaga, como un tantas-

;; :;;:;!ii~t~t J:s~~~~~o~nac~;~ 
la figura humana, palpitante, es­
tatuaria de Dolly. Anoche, para.. 
no cansarte, le ha vuelto el coá­
lor. Hoy, si vuelvo, me hablar · 

i Y D~j~ 1:,1/;!;i!it~~~.~! bordeando el 

lla~~Ó "he visto" Jeanette, to­
do eso. "Lo he visto" co~ clari­
dad diáfanamente, negandome 
que' nudiera verlo hasta :pnd

3
lr-, 

(Continúa en la Pag. 5 



EL 
JJOUT 
C4NIONERI 
McLARNIN 

En el pasaao mes de mayo, 
Tony Canzoneri derrotó a J im­
my McLarnin en el ring del Ma­
dison Square Garden . Pero el 5 
de octubre Jimmy obtuvo el des­
quite en el m ismo ring y le ad­
ministró una experta paliza en 
diez rápidos rounds . 

Las fotos de esta página dan 
idea de lo reñido de una pelea 
en la que ganó por puntos el "ir­
landés~ 
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, Mlaliüd DEPORTIVA 

EL REGRES O 
DE LUQUE. -
Adolfo LUQUE. 
el gran "pit ­
cher" cubano, 

' hoy "coach" de 
los Gigantes, ro­
deado de las per­
sonas que acu­
dieron a reci­
birle a su llega­
da a La Haba­
na. Entre ellas 
figura el tenien ­
te coronel GA­
LINDEZ, direc­
tor de nuestrc 
" baseball" orga­

nizado. 



EL LÚBRICANTE IDEAL 

(Continuación de ia Pág . 50) 
me a la evidencia de que "lo 

· veil!,". ¡No puedo más! . 
Una de sus manos a tientas 

abrió una e:aveta. 
-Perdóname, Jeanette , pero 

~~t;:, ~ ~1~~gil ~!ii~~-h~y n~ 
quiero, no puedo ve~la frente a 
mí otra vez. ¡Perdona me, Jea­
nette! 

* El ruido del disparo hizo correr 
al viejo sereno. De un vigoroso 
empujón hizo astillas la puerta 
vidriera. El amplio círculo blan­
co de su linterna se deslizó so­
bre las sombras del despacho has­
ta fijarse sobre el rostro de Asa 
Gregg. 

El anciano había caído hacia 
atrás en el sillón, con la cabeza 
ladeada; del aPUjero de la sien 
manaba imoaciente la sangre. 
Sus ojos muy abiertos daban . al 
frente, y eran como dos pelotitas 
de carne muerta, como dos nudos 
de un madero de pino. 

Asa Greo-g estaba ciego desde 
la noche, tres años antes, en que 
P.I ácido lo salpicó. 

Páginas ... 
(Continuación de la Pág . 30) 

de orientación política de que 
adolecieron los civiles re vol ucio­
narios, sin que ninguno de éstos 
s~piera recoger y continuar, lle­
!andolas a la práctica , las ensc­
nanzas legadas por Marti en sus 
trabajos politicos ; y, por último, 
la política-total y abiertamente 

CREMA 
O"IENTAL 

't:JOUraud 
Blanco, Carne ,, Rache/. 

~s Precios: 15 cts., 25 cts. y 60 cts. 

antimartiana-seguida por el de­
legado Estrada Palma, buscando 
en . ~odo momento la copartici­
pac~on ~el Gobierna-Ejecutivo y 
Legislativo-de los Estados Unidos 
en la separación de Cuba de la 
mo1:1~rquía española y su consti­
t1:1c10n en pueblo libre e indepen­
diente, tratando también de ne­
gociar empréstitos, mediante la 
garantía del Gobierno de Wá­
shington , con hombres de negocios 
d~ _los Estados Unidos y hasta su­
gmendo al Ejecutivo la necesidad 
de ejercer sobre la nueva Repú­
blica de Cuba un control norte­
~~ericano, tanto en la esfera po­
lltica como en la económica . . . 
polític~ _del delegado que alcanzó 
la sanc10n del Consejo de Gobier­
no, p~es, como afirma Sanguily, 
en articulo publicado en 1902 con 
el t ítulo Las inquietudes del alma 
cubana . Reflexiones sobre la En­
mienda Platt, "el gobierno de la 
revolución nunca condenó las 
ideas y el proceder de su repre­
sen tan te y delegado en los Esta­
do~ Unidos ; al con t rario, proce­
d10 de conformidad con los enun­
ciados propósitos". 

Opinión a¡ena 
(Continuación de la Pág. 13) 

puedan sintonizar a su gusto las 
otras estaciones que no están en 
Cuba. 

La Habana, § de septiembre 
de 1936. 

Señor Director de la revista 
CARTELES: 

La revista CARTELES ha pu­
blicado en su número 30 del 27 
de septiembre corriente, en la 
sección "Opinión Ajena" una car­
ta firmada por Remisin Gdrelf 
(vecino accidental) del Hotel Sal­
vation Army de Santiago de Cu­
ba, que no se ajusta a la verdad, 
por lo cual, no dudando de su rec­
titud en aclarar conceptos, le 
quedaríQ. sumamente a9radecido 
si diera cabida en la misma sec­
ción "Opinión Ajena", a la carta, 
que adjunto le envío, del agente 
de la Compañía General Tras­
atlántica Francesa en Santiago 
de Cuba, de fecha 24. de septiem­
bre de 1936. 

Anticipándole mis más ~3:pre­
sivas gracias por su amabzlzdad, 
aprovecho esta oportunidad, se­
ñor director, para _exp7:es~rle . el 
testimonio de mi mas dzstznguida 
consideración . 

Pastor CASTA&EDA, 
Cónsul general, encargado 

de la Legación. 

Compagnie Générale T i ansat­
lantique. 

Sdntiago de Cuba, 24 de sep­
tiembre de 1936. 

Señor Louis Fils, . . 
Cónsul general de la Republi.ca 

de Haití. 
Santiago de Cuba. 
Muy señor nuestro : 
Acusamos recibo a su atenta 

carta fecha de hoy, relacionada 
con la comunicación publicada 
en la sección " Opinión Ajena" de 
la revista CARTELES de la pre­
sente semana, bajo la firma de 

fr~7
fdsi;el ªt::líÓ ~;li}g~~r 1i: 

pasajes de inmigrante~ haztzanos 

quin';!{;¡;ª;e ~oJuc!n':;%ptos erró-
neos que aparecen en dicho escri­
to hacemos constar por la pre­
sente, como representant~s en . e~­
ta plaza de la Compagnze Gene­
rale Transatlantique, que el pre­
cio cobrado por esta agencia a 

~¿;;~ga~~;g: d~a~;~;º;m%!~c~~ 
por los vapores de dicha co~­
pañía con destino a Port-au-Prm­
ce, Haití, es de $6.05, de acuerdo 
con lo pactado entre nuestra re-

Se siente DÉBIL, 
FATIGADO, FEBRIL? 

NO SE PREOCUPE. USE INMEDIATAMENTE 

el más poderoso TÓNICO, f ' 

el_~ás enérgico FEBRÍFUGO /, .:
1 

w. 

QUINIUM 1 

Al'IOBADO POI LA ACADI-LA BARRAQUE MIA DI MEDICINA DE PAIIS 

Preparado con vino-añejo de Málaga y extracto comp!eto 
de todos- los principios asimilables de la corteza de ~wna. 
Los ancianos, los niños anémicos, las jóvenes que fatiga la 
formación encuentran en él el más poderoso reglmerador. 

De venta en todas las huenas farmacias. 
Depósito: Maison FRERE, 19 Rue Jacob, París {6) 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural 

No mancha. haya sido RUBIO, CASTAJQO o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr. Lorlé, Prado y Virtudes 

~~ ~~ 
dAJ~ c.J ~ 
de conservar sus medias ~ ~~--:

1 

, 

como nuevas... ~ 

~ .~ 

Y) 

Cada vez que se quite las medias, láve­
las, porque los ácidos del sudor ata­

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema de los de­
dos, presione suavemente las partes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias -
haciendo pasar asi la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprimalas 
con cuidado. ¡Qué bien lucen una vez 
secasl ¡Recobran su nueva formal Fres­
cas, suaves, brillantes ... ¡Como nuevas! 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 

CARTELES 



Promesa de 
Voluptuosidad ... 

E~LA _SABE .. . que el Cre­
yon Michel es el único con el 
que sus labios despi.ertan las 
ansias voluptuosas del beso. 
Pone f?!1 ellos una suavidad, 
un ~attz y una fragancia que 
conVJerten su boca en una de­
liciosa promesa de sensuali­
d_ad. Y que el adherente arre­
bol ~chel y el _cosmético, que 
no 1mta sus OJOS, hacen que 
su rostro sea irresi~tible .. . 

Para los tipos claros, Michel 
ha creado dos nuevos matices 
df !u creyón: el escarlata y el 
nvido; y ha completado con 
los tonos "raspberry" y coral 
la Unea de sus ª"eboles. 

Enmando 10 centavos en sellos de ~ 
correo o timbre obtendrá unn mues• 
tra del creyón en cualquiera de sus 
tonos claro, escarlata, vít-ido, media­
no U oscuro . NO ES NECESARIO 
QUE . RECORTE ESTE ANUNCIO. 

A la Escuela, 
ÁGIL y CONTENTO 

con sus 

"·. ¿~ ·1 . U. S. KEDS 
· ~ Los zapatos Keds ajustan per­

fectamente porque son de hor­
ma científica. Sostienen mejor 
el pie, porque tienen una almo­
hadilla flexible en el puente. 
Son más cómodos porque 
llevan una plantilla especial. 
Solicite que le muestren los za­
patos. U. S. Keds en los estilos 
Suprema, Rover y Palm corte 

inglés y Sturdy altos. 
Cuidado! No todos los 

zapatos "Tennis" son Keds. 
Los U. S. Keds son más 
cómodos, más duraderos, 
más económicos. 

~ 

ª
e n .,::.--.. u Oíl Prodllcto Más de la UNITED STATES RUBBER EXPORT ljO., LTD. 

Geaios,12,HABANA bcntAlta No.2,SaatiasodeCuba 

,._DTl:LEI. 

f[,esin~~~a Is.o~ ªJ:'eitron°n~fo H~~í 
pasaje más $1.05 para cubrir los 
impuestos y derechos al em­
barque. 

En cuanto al equipaje, cada 
pasajero tiene derecho al tr.ans­
porte gratuito de uno o dos bul­
tos, cuyo peso no exceda de 75 

Duelos fa~osos 

kilos, cobrán~osele únicamente e 
~fl~~~o a razon de $0.80 cada· ?s· 

Lo. que nos complacemos en co~ 
munzcarle a los efectos oportú~ j 
nos! . quedando con toda consiite~ 
racwn de usted atentos y s. s. 

c. Bergnes & Co., s. en e · 
P. P. Rafael REGUEIRos: 

(Continua~óri de la Pág.28) 

bardía. A ruego§_@l ~a]'._<met, cu- y acerca de eso sir Alexander de­
ya atención reclamaban ciertos claró que estaba convencido de 
asuntos, Mr. Douglas y el dicente que no había ninguna. El ignora­
acordaron una prórroga de cator- ba si Stuart se batía impulsado 
ce días y que el duelo debía c~- por una opinión extraña o por 8118 

l~~~!rs:1 el!st~~o c:::~itede i~ r;~c~~ba co~v~::i~~eses:Ounii::1m: 
Douglas si no habría alguna po- Stuart se condujo, por todos con~ 
sibilidad que permitiese renunciar ceptos, como cuadraba a un hom­
a llevar adelante el asunto, agre- bre de honor y de coraje. 
gando que Stuart se limitaría a El doctor Wood testificó que 
considerar el poema como una había acompañado a sir Alexan­
broma de mal gusto siempre y der al terreno. No vió disparar 
cuando sir Alexander confesase las pistolas por haberse puesto de 
que él no tenía el pro{>ósito de me- acuerdo con el otro cirujano sobre 
nospreciar su valent1a. Mr. Dou- la conveniencia de volverse de ea­
glas dijo que no abrigaba la me- paldas para no presenciar los dls-' 
nor esperanza de que sir Alexan- paros, aunque tan pronto como 
der hiciese semejante declaración. oyesen la detonación debían co­
Posteriormente, el baronet cambió rrer a la liza tan rápidamente 
de parecer respecto a que el en_. como les tuera posible. Las plsto­
cuentro se verlflcase en el Con- las fueros disparadas en rápida 
tinente, y por último se acordó sucesión, y al dirigirse al lugar 
que debía efectuarse en Aucher_. que ocupaban los combatientes, 
tool. encontraron a sir Alexander he-

Llegados al terreno, se conta- rido en el hombro, de donde le 
ron doce largos pasos; el testigo fueron extraídas dos esquirlas: la 

~f~r¿~ :~:~: i°!i/t:!:~~; r!: ~! t~~ e~l PJir~r ti~~r:~t {es~ 1 

yó herido. Stuart se adelantó con tigo acompañó al herido a Bal• 
gran ansiedad hacia su contrario, muto House y lo asistió hasta las 
pero el dicente le detuvo. Antes tres de la tarde siguiente, en qú · 
de iniciarse el combate, Mr. Stuart expiró. En el coche, sir Aiexan:. 
le consultó respecto a la propie- der expresó su opinión más d~.i 
dad de hacer, por su parte, una dlda de_ que a Stuart no le hab~­
reverencia a su adversario y de· auedado otro recurso que retarle; 
expresar su deseo de que se con- y al "'abandonar ·e1 carruaje ma­
sumase una reconclliación. El tes- nltestó su intención de no hacer 
tigo opinó que ello estaría muy fuego contra su adversario, di· 1 

bien; y al efecto, su apadrinado clendo: 

::~~~e~~i~a:~ r:!!f;~d::e ':fr~: te~~~!~hai~o~:!01~~:~~~ a;!~ : 
pósito, pero en aquel momento el parar al aire. 
baronet volvió la espalda, como si . El doctor Liston, a su vez, ex- 1 

quisiera alejarse. La conducta de · puso que Stuart le visitó en la 
Stuart, en general, no ofreció ni mañana del 26 de marzo y le ro- / 
el más ligero asomo de enemistad gó que le acompañase al c~mpo, 

~i~r~~;~n~ei~:iri;i~~tyo ~~ ib¡ª/~ait~~s~~~.};1J>~~~c!fro 11~~-1 

helo de defender su propia repu- xander Boswell, agregando que no 

t~Jr: !ádªgb~~~~::ri~~~a~~~~~ ~:~~ª q~t~ª i:~ranirao~~'!:~a~~ 
te, la de cobardía. Desde el princi- de herirle, deseaba que tuera en 
pio hasta el fin, su proceder fué el dedo gordo del pie, tal como 
sereno, compuesto y moderado. Ya hiciera últimamente u~ caball~ro 
s<;>bre ~l terreno, el testigo solicl- en Ing_l~~erra, en pareJa ocaslon . . 1 

to de el que expusiese el costado Adm1tlose como evidencia un& 
io1:i°<itt frente, a lo que Stuart res- ~~~~c~iie~~iiei~~a~dte am:: ' 

-No creo que deba apuntar berto Maconochie, Esq., Y que 
Jamás durante su larga amis- contenía el pasaje siguiente: lbl 

tad C<?!l su apadrinado, el testigo · "Anoche, a mi llegada, rec . 
conoc10 a un hombre menos pen- una misiva de lord Rosslyn erlj la 1. 

denciero ni menos vengativo. ~~i ~~~i~s1!b~~ t~~~~ag: pJ 1 

Mr Douglas corroboró la decla- ble, para comunicarse conmigo. 
racion de lord Rosslyn en lo que • Supongo que sea con referencia 1 , 

se refería a las entrevistas y con- alguno de mis articulejos satirl1• versaciones celebradas. Camino cos. Ignoro quién pueda ser a · 
del campo ~el honor, sir Alexan- parte ofendida; pero aun cuando 
der consulto al testigo sobre si se tratase del propio Mr. James 
debía o no disparar contra su ad- Stuart, me batiría i:.on él. Sin em~ 
versario, a lo que él respondió bargo para eludir muchos de !so.1 
qu~, en ese punto, lo mejor sería contrátiempos que acompañall · 
deJarse guiar por sus propios sen- siempre a tales transacciones, me, 
tlmlentos. El baronet manifestó propongo que el encuentro se1~: 
que en un momento desgraciado lebre en el Continente, en Ca ..... , 
.quizás había ofendi?o a Stuart, y por ejemplo; y deseo poner~ 
que, por ende, deb1a disparar al prueba vuestra amistad, rogán 
aire. El declarante agrego que tal doos que seáis mi padrino en es• , 
er~ exactamente su opinión. Des- ta ocasión. Si hubiera creido con~ 
pues de caer herido, las únicas venlente batirme aqui, John DoU 
palabras que pronunció sir Ale- glas me habría apadrinado; mas 
xander fueron para lamentar el como quiera que si resulto vet 
no_ haber disparado al aire con cedor en el lance no me gusta • 
mas decisión de lo que lo hiele- . ser objeto de procedlmien~J:o · I 
ra. Mientras se dirig1an al terre- '.diclales en nuestras Cortes,..,.,nc­
no, tuvo lugar en el carruaje una colocarme tuera de su ju.r1 ., 
conversación sobre la posibllldad ción. Todavia no sé nada de es· 
de llegar a un arreglo amistoso, condiciones del duelo, pero os 
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Cera Mercolizada Hará 
Su Cutis Hermoso 

Ahora es cuando Ud. debe empezar 
el tratamiento de Cera Mercolizada 
para obtener la belleza natural del 
cutis. Apllquese esta misma noche 
Cera Mercollzada en el rostro, los 
brazos y el cuello. _Suavemente ab­
sorbe el cutis exterior en partlculas 
invisibles y gradualmente revela el 
hermoso cutis interior. Use la Cera 
~lercolizada concienzudamente. Por 
; 01 raras propiedades de a.yudar la 
tez a renovarse, podré. conservar su 
cutis ~lempre !resco, juvenil y res­
plandeciente. Revtle la belleza 

. ocul,a de su cutis con Cera Mercoll­
. zada. En todas las farmacias. 

AGUA MINERAl 

"SANTA 
RITA" 

DIURÉTICA 
y 

DIGESTIVA 

La única de régi­
men que se ex-

1 Pende y compite 
} 0n las meiores 

extranieras. 

1 
·DIPósl,o: CALLE 6, 111, VEDADO 

. PIDIDOS: TELÉFONO F-42!6 

~tibo con. prude!J.te anticipación. - nuestro propio pais, durante uno¡ 
unque se que este es, acaso, el de los reinados más largos el de 

mayor favor que puede solicitar- Jorge m, solamente sesentá o se­
se_ de un a!ll1go, por esta dispost- tenta sucumbieron en idénticas 
cion ~ndreis menos d!ficultades, circunstancias; hecho éste que de.;. , 
Y cgntio que n~ pondre~ re~aros muestra que la práctica del duelo 
en . ac~r el vi~Je a ·Francia. S1 ac- no prevaleció en forma alarmante. 
ce~era1s a m1 deseo, yo propon- El lord juez Clerk procedió en­
dria que ~l encu_entro !i8 efectua- tonces a detallar la prueba pre­
se de aqui a quince d1as, ya que sentada e ilustrar la. ley en cuan-¡ 
n_ecesito adoptar ciertas dispo~- to se relacionaba con el caso en 
c1ones Y legall,~arlas en relacion cuestión. Era su deber-dijo-se­
con mis . bienes . . ñala! lo que la ley. de Escocia es-

Despues <!_e examinar cierto nu- tatu1a en relación con un asuntol 
mero de testigos que declararon tan desgraciado como aquél· pe­
acerca del buen nom~re de Mr. ro en lugar de explicarlo en sus 
Stuart, de la apacibilidad de su propias palabras iba a ·hacerlo en 
te~peramento, la bondad de su las de los mejores autores sobre 
carac~r Y la honorabilidad y co- materia criminal, y el primero 
rreccion de su conducta, ~! abo- al que habria de referirse era sir 
gado fiscal dijo que, hab1endose George Mackenzie quien expresa-¡ 
prob_ado completamente la acu- ba con toda claridad que la muer­
sacian de asesinato de acuerdo te en duelo constituía un ase­
co~ la l~y, faltaba conocer ahora stnato; y citó varios casos en apo­
que podía alegar el acusad~ en su yo de su opinión. Después se re­
d~fensa. La ley no admit~a nin- firió a Mr. Baron Hume, autori­
gun motivo de ex~ulpacion, ex- dad indiscutible sobre la misma 
cepto el de la legitima defensa; materia en Escocia. De las citas 
P!!ro en el presente caso, no ha- hechas por el lord juez Clerk, sal­
b1a circunstanci~ que sirvieran taba a la vista que dicho autor 
de base a semeJan~ argumento. coincidía completamente con sir 

Mr .. Jeffery afirmo que e_staba George Mackenzie respecto a la 
de mas decir que la esencia de antigua práctica: manifiesta Mr . 
todo crimen ~escansa en el mo- Hume que en tiempos más recien­
tivc;, que lo msplra, y gue (!es- tes algunos jurados creyeron opor­
pues di'.! todo lo que hab1an 01do, tuno rendir veredictos de Inculpa­
no ~~1a negarse que Stuart con- bilidad en tales casos; pero expresa 
i:urrio al terreno del honor sin ~ claramente, sin embargo, que es-1 
atomo de mala fe. Se les hab1a tas decisiones no están de confor-! 
dicho que el duelo era una prác- midad estricta con la ley de Es­
tica bárbara, perniciosa e irracio- cocia. Otra valiosa autoridad, Mr. 
nal, y que todo aquel que se per- Burnet, se expresa de idéntica ma­
mitiera enviar o aceptar un reto nera que los demás autores. La 
era culpable de asesinato. No pre- ley, por ende, sobre materias ta­
tendía hacer la apología del due- les---estimaba el magistrado,-era 
lo, cuyos males eclipsaron siem- terminante. En la sumaria se acu­
pre ante nuestros ojos todo lo de- saba a Stuart de mala fe, mas no 
más, impidiéndonos ver que él ha- se intentó siquiera sustanciar se­
bía sido el correcti\'o de mayores mejante extremo; por lo contra­
inmoralidades. Los versados en rio, de la prueba aparecía que él 
historia sabían que el duelo ha- ignoraba por completo, antes de 
bía venido a sustituir a los asesi- aue viera los documentos de Glas­
natos privados. Que una persona gow, quién era el autor de las ca­
no pudiera matar a otra, a me- lumnias. El jurado debía también 
nos que fuera en defensa propia, tener presente la naturaleza de 
sin incurrir en el delito de ase- las concesiones ofrecidas por 
sinato, no se ajustaba a la rea- Stuart, su conducta sobre el te­
lidad. Podía hacerse en defensa rreno, así como después del en­
de la propiedad personal durante cuentro, la pesadumbre que ex­
un asalto nocturno; un soldado o presó por el fatal desenlace y la 
centinela, o un agente de la ley total ausencia de sentimientos 
podían matar impunemente para vengativos por su parte. En toda 
frustrar un rescate. Y si en tales su larP.'a experiencia jamás oyó 
circunstancias ello es permisible, loas tan cálidas, tan claras y 
se coloca a un hombre ante un sinceras acerca de la reputación 
dilema doloroso si, cuando trans- de una persona y, en puridad, los 
formado por el libelista en paria testigos que así se expresaban 
de la sociedad, expuesto al insul- eran caballeros contrarios en po­
to diario, despreciado por sus lítica del acusado. Se -quejó de la 
amigos y recibido con sonrojo por lamentable licencia de la Prensa, 
sus parientes, se le priva del úni- esperando que se pusiese coto a 
co medio de borrar esas manchas ella. 
y vindicar su buen nombre ante Después de unos cuantos minu­
el mundo. La analogía de la ley, tos de deliberación, sin abando­
V los sentimientos de toda la hu- nar siquiera su palco, el jurado 
inanidad, están en contra suya. rindió por unanimidad un vere-

DESPABILE LA BIUS 
DE SU HIGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El hfa,uio debe derramar todos los dfu en 

au estómago un litro de jll&'o biliar. Si eae 
jueo biliar no corre libremente no se digieren 
loa alimentos. Se pudren en el vientre. Los 
irues hinchau el estómago. Se pone us.ted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar• 
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceites minera!es, laxantes o Plll'e 
cantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la caUSL 
Nada hay mejor que las famosas Pildorita~ 
Cartera para el Hfgado para acción segura. 
Hacen correr libremente ese litro de jugo 
biliar y se siente usted "como un cañón". No 
hacen daño, son suaves y sin embargo, son 
maravillosu para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildoritas Cartera para 
el Hígado por au nombre. Rehn•e toda,, lu 
demás. heclo 80 cta. Adolfo Kates & Hijo, 
.Aguacate, 120, Habana. 

que deseen 
ENGOBDAR. 

La mejor ayuda 
para su salud 

-y la ■is ttellÓllllt.a, llllblél 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito,no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras- ni, con la intención 
de atenderse, tome tamPQCO "cual-

i:.t~~~cra%8.i~:fici=~ 

Y lo peor es que muchas veces, cre­
yendo conseguir la limpieza tan nece­
uria, hay quien recul"11! a purgantes 
drásticos, no sospechando que les per­
judicaµ las delicadas mucosas intesti­
nales-¡ empeorando el mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las Pfldoras 
de Brandreth, siendo puramente ve­
getales, son de acción suave, pero 
completa. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. 

Miles y miles, en todas partes del 
mundo, toman las famosas PUdor~ En el breve reinado de Enrique dicto de "no culpable", y en se­

IV de Francia se calcula que ca- guida, volviéndose a Stuart, el lord 
yeron en duelos alrededor de cua- juez Clerk le felicitó por el favo­
tro mil personas, mientras que en rabie resultado. . ~:t!:~ir::i:..:t~~¡::eiul:i1!: 

intestinal ayudan su bienestar ffsico: 
consiguen despejo mental, disrnsición 

El portero 
que continuaría allí, sí tal, allí 
~smo, hasta el día que encontra­
se alojamiento en otra parte. La 
üsposa se encogió de hombros con 
hastío y guardó silencio, l~s la­
bios apretados y dura la mirada. 
El marido comprendió que no 
creía ni una sola palabra de lo 
que él babia dicho. 

IV 

Siguió una extraordinaria vida 
en común. De una parte una es­
posa ofendida, vengativa_, una ar­
pía que se pasaba el d1a e~tero 
refunfuñando ásperamente p o r 
toda la casa. De otra. una mu-

(Continuación de la Pág. 34) 

chacha joven, encantadora, ale­
gre, cantarina. Y entre las dos el 
portero, decidido a no dejar mar­
char a la huéspeda. A menudo, 
también, entreteníase con el pen­
samiento de lo que sería la vida 
si su mujer no estuviese allí ..• 
si se marchase. . . si no existie­
ra ... Se11tíase come> aprisionado 
· por una red, una red en cuyo in­
terior, pensamiento por pensa­
miento y malla por malla, se 
adentraba cada vez más sin re­
medio. 

55 

Una noche en que les aconte­
ció hallarse un momento a solas 
los dos, él no pudo conte~erse 1>9r 

(Continúa en la Pág. 58) 

~fff:~!Vi~iP1\d~.;~~~r:1I:!:h 
son realmente un auxiliar de confianza. 
Recuerde que son puramente vegeta. 

~fi~i!'::~:1:~~~rj:"J:~Jr!11: 
tomarlas. Pfdalas en las buenas 
farmacias-y no admita sustitutos. 

BIJOL 
EL SUSTITUTO DEL AZAFRÁN 

Solocota Agertes en todas partes del mun­

do quo se ,oma 10n Color o azofran 

enviaremos detalles y muestras. Rafa;, 

Mart,nez. Suarez, 27. • Habana , Cuba. 



\alud~ ,b€lleza 
~ A CARGO l)E- LA ()~A. MAl)JA JIJLIA tELA~A ~ 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex a~istenle del prof P.sor Hainemann en E.ppen<lorf ( Alemania l. y de los 
profesores- Brindeau y Noel en París (Francia) 

¿EXISTE UN TIPO "STANDARD" DE BELLEZA PARA CADA PAÍS? 

Cómo nos figuramos la belleza de cada país.-La influencia del clima.-De las costumbres.-De las enfermc_dades.-D~ la alimentación.-De 
la ascendencia étnica.-¿Es la belleza el resplandor de la salud?-Una idea feliz de_ Jess Lo~ada.- (Observaczones propias Y experiencias per­

sonales captadas por la doctora Lara en su viaje de estudio por las naczones mas adelantadas del centro europeo) . 

UANDO cerramos los ojos 
y allá en nuestro interior 
nos forjamos un tipo ideal 
de belleza, ¿cómo nos lo 
figuramos para cada na­
ción? 

¿Existe acaso la belleza inter­
nacional? Al acabado tipo de be­
lleza belga ¿le conferimos los 
mismos atributos que a la supre'­
ma belleza de la gran Albión? 
¿Que a la de la mujer francesa? 
¿ Que a la germana? 

Cuando nos referimos a una 
mujer realmente bella, ¿cómo nos 
la imaginamos si ésta es cubana? 
Pensemos primero en las propor­
ciones. Si tuviéramos que elegir 
una reina de belleza para Cuba, 
mejor dicho, entre todas las cu­
banas, ¿de qué alto la buscaria-­
mos? Si se tratase de la mujer 
china a nadie se le ocurriría se­
leccionar para reina de belleza 
una mujer alta y corpulenta. ¿No 
concebimos la síntesis de la be­
lleza para las chinas como un 
amable bibelot de proporciones 
diminutas? 

Si pensamos en la belleza 
standard representativa de la mu­
jer francesa, nos figuramos en se­
guida a ésta delgada, elegante, 
de finas líneas que se adaptan 
siempre a una actitud de delica­
da distinción. 

Al tratarse de Cuba, es otro 
muy distinto el tipo de belleza 
que hemos idealizado. Negros los 
ojos, larguísimas las pestañas, 
suculentos los labios carnosos, 
trigueña la tez, sombríos los ca­
bellos, las curvas más bien acen­
tuadas, el tipo alto. ¿Conviene la 
realidad con esta imagen? 

¿Cómo es, verdaderamente, el 
tipo standard de la belleza de 
nuestra tierra? 

A la iniciativa incansable de 
nuestro admirado compañero Jess 
Losada se debe que por primera 
vez en Cuba se elija la belleza 
que ha de reinar entre todas las 
cubanas de acuerdo con las pro­
porciones que responden a su tipo 
standard. Quien estas líneas es­
cribe ha tenido el honor-que 
aprecia en su verdadero valor-

de ser designada para determinar 
el canon de acuerdo con las me­
didas que arroja el tipo medio de 
la mujer bella y saludable .de 
Cuba. Este se ha formado sacan­
do el promedio, la mediana y el. 
modo entre cientos de jóvenes 
estudiadas de acuerdo con su pe­
so, con su talla y con sus carac­
terísticas particulares. 

De acuerdo con la curva de 
Gauss ha de variar en muy poco 
cada una de las cantidades ex­
presadas por la mediana, el modo 
y el promedio para considerar 
verdadera la frecuencia del tipo 
que se estudia. 

Digamos en seguida que el tipo 
standard de la mujer de Cuba ha 
cambiado extraordinariamente en 
los últimos diez años. 

En los 751 casos estudiados al 

finalizar el año de 1924, elegldOS 
entre las alumnas de la anexa Y 
de la Escuela Normal de Pedal _g~ 
gía de La Habana y entre ov 
nes libremente seleccionadas~ 
sirvieron de base para mi 1 del doctorado en Pedagogia, : 
medidas son muy difere!}tes • 
las de la mujer de hoy. Solo~­
signamos-ésta no es la opo ¡.¡ 
.nidad para tratar del creciiy1e~ 
ele las niñas cubanas--que

1 
e ~¡es 

medio de la medida de os un 
ha aumentado de medio a die­
punto. Entre los quince Y los . 
ciocho años ésta exced~ en algll 
nos décimos el tamano de 
punto. 

El tipo standard de la muig~ 
hoy en Cuba se asienta en n· 
mas amplias que las correspo 



dientes a la últim~ década que 
acaba de transc~irnr. . . 

Pero no es esto todo. Tamb1en 
más alta. cuando la pubert~d 

es establece entre los 13 y medio se los catorce año~dad prome­
~o en la menarqma _ en Cuba-;­
hacla los dlecioc~o . anos ya esta terminado el crec1m1ento en cuan­
to a la estatura . Corresponden 
dos años al período prepuberta­
rio, que se inicia _ algo ante~ de 
los once, y tres anos y med1? _o 
cuatro años para quedar defm1-
t1vamente equilibrados los en­
granajes que regulan I~ talla: Es­
ta varía con la · pos1c10n social y 
con los medios con los cualE:s cuentan los padres para la ali­
mentación. Tamb1en con el factor 
herencia. Las enfermedades_ de 
carencia, sobre todo en !~ prime­
ra niñez, influyen ~amb1en en la 
estatura. La v1tamma D en este 
caso es algo decisivo. 

El dibujo que ilustra este tra­
bajo representa un tipo que se re­
pite mucho en Cuba . Presenta una ligera desproporción entre la 
mitad superior y la inferior. La 
frecuencia de ésta más o menos 
acentuada llega casi a la cate­
goria de característica nacional. 
Pero éste no es exactamente el 
tipo standard de la salud y la be­
lleza cubana. Como no lo es tam-

. poco de la salud y la belleza ame­
ricana la impresionante fisono­
mía de Jean Harlow, cuyo pre­
cioso dibujo mostramos a la ad­
miración de los lectores de CAR­
TELES. 

No representa tampoco _la sín­
tesis de las más constantes ca­
racterísticas de la mujer cubana 
la graciosa figura de la señorita 
Estrávíz, que también en pose de­
licada y sugestiva traemos a es­
tas columnas. Las figuras antes 
citadas, como la muy lozana de 
Rochelle Hudson, que rivaliza en 
atracción y colorido . con las be"'." 
llas flores que la rodean, son be.:. 
llos tipos de mujer que respon­
den a sus características indivi­
duales sin encamar el tipo stan­
dard de la nacionalidad a que ca­
da una de ellas pertenece. 

dula_!!o._ brifü>_ y matiz 9.ue más 
hermoseen y exalten- el tipo belfo 
de dicho pa1s. Lo mismo ha de su­
ceder con cada uno de los deta­
lles, _de las medi~as y de las pro­
porciones. La smtesis de estos constituye el tipo standard . 
_ En cuanto a los ojos, el tama­
no, el color, la separación palpe­
bral y la longitud y arqueado de las 
pestañas han de responder tam­
bién al tipo n:iás frecuente entre 
las mujeres bellas y saludables 
de la nación estudiada. En las 
proporciones del cuerpo hay de­
talles que pueden considerarse co­
mo característicos de cada país. Es­tos, en cuanto subliman y perfec­
cionan, son los que deben buscarse 
principalmente en el tipo standard 
de la belleza. Entre las cubanas, los tobillos y las muñecas finos 
son la regla. De rareza se encuen­
tra una mujer de nuestra tierra que pueda llamarse bien propor­
cionada que no posea estos rasgos 
tan estéticos como femeninos. El 
tipo standard, pues, de la belleza 
de cada país, representa, en sínte­
sis, las cualidades que más se re­
piten en la mujer bella de perfec­
ta salud. En cuanto al correspon­
diente a la mujer cubana, saldrá con sus medidas ilustrado por me­
dio de un dibujo en uno de los artículos próximos. 

El típo standard de la belleza 
de cada nación es otra cosa. Res­
ponde, dentro del ideal estético, "' · a las cualidades más constantes 
Y. c~~acterísticas del tipo de cada ~ac1on. Si la mayoría de las mu~ 
Jer:es bellas y sa ludables de un 
pa1s orlan sus sienes con cabellos 
obscuros, el tipo standard ha de 
,mostrarlos en esta tonalidad, pe­
ro con las características de on-

He aquí la graciosa figura de mujer 
cubana que es la señonta ESTRAVIZ. 
Las medidas correspondlcn_tes al mo­do , la mediana y el promedw obtentdos 
en cientos d e ¡óvenes de Cuba, arro­
jan para el tipo ··standard" ' una talla más alta y unas_ proporciones algo mas 

vigorosas. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
• A cargo de -la Dra. 
María Julia de lara, 
Médico Cirujano. 

. .,.\, .•. ·~: 
~:- ~-4.· c. 1(::~.:- ~!-:~~,.-~ - ~ ~ 
La .Impresionante figura de Jean Harlow, cuyo precioso dibujo mostramos a la ad­miración de los lectores de CARTELES . no _representa el tipo "standard" de la Pelleza norteamericana. Léanse en e¡ pre.sente articulo los requisitos necesarios para con.,uterar " standard" un tipo de belleza para cada nación. 

una t.écnlca especial de la depilación definitiva, porque esta reglón es muy vascularlzada. 

3,318.-GORDITA, Yaguajay, Prov . de Santa Clara .-No me parece práctica su 
~~~ d:u;~~:;;'fa':" d~:Jrsen~n 

1
~re':J~ porque son demasiado abundantes y cre­cen con mucha exuberancia. Bastarla con tornarlas dóciles mediante una pre­parac ión lubricante que aplicará todas las noches antes de acostarse y extir­par temporalmente las que sale n perió­dicamente . Para la papada, nada mejor que la cirugía estética. Resuelve el pro­blema de Inmediato. 

3,319 .-J. A . R . DE A ., Guajlmico, Prov . d e Santa C!ara.-Habré de comunicar al sefior administrador de la revista CAR­TELES las dlrtcultades que se le pre­sentan para comprar la revista en dicho pueblo. En esta casa estamos deseosos de que nuestra revista se encuentre fá­cilmente en todas partes. Su caso es bien sencillo. Necesita hacer un poco de reposo y ponerse una bolsa de hielo durante media hora en el bajo vientre. todos los dlas. Procure estar al corrien­te y coma fruta dos veces al dla . 

3,320.-E. R ., Cienfuegos, Prov . de San­ta Clara.-Remlta franqueo. 

3.321.-M. G ., La Habana .--Comer con t.anto apetito. hacer reposo, sentirse olen, practicar cultura !lslca y tener tan poco peso. Indica (lue algunas de las (unr.lones esenciales de la asimila­ción se encuentran alteradas . Hágase un anti.lisis de heces fecales . uno de orina. y un metabolismo y remltame el re­sultado. 

3,322.-L. R . L ., Banes, Prov. de Orien­te.-Para combatir con éxito los pará­sitos Intestinales es preciso tener cons­tan~la y hacer el anti.lisis algún tiem­po después del tratamiento para tener la seguridad de que éstos desaparecen . Puedo Informarle que los parásitos nada tienen que ver con la vida conyugal ni con la maternidad . Lo que hacen es de­bllltar, por lo cual deben tratarse con asiduidad . . Los trlcocéfalos que arroja el a nti.lisis que me acompafia no son de 
~ºi(l(~~~~slo~á\e~~~dl~la¡~!- o~\u~s~ 
presentan cuadros cllnloos más acen­tuados. 

3 ,323.-ROSA DEL YUMURI, Matan-zas .-La. extraordinaria abundancia de la visita mensual es un slntoma. que pue­de presentarse en las más variadas en­fermedades . Reposo en cama. buena ali­mentación. son medidas higiénicas que benefician. Pero el trata.miento hay que 
=~~-d~a~?~1ra.~:u~. causo. - que 1~ 

3.324 .-M. M . DE M. , Cdrdenas, Prov . de Matanzas .-EI plan que sigue es bue­no. Lo primero que debe de hacer es aumentar de peso. De ese modo mejora las posibilidades de embellecer su busto. En cuanto a los puntos blancos y las espinillas, lea el articulo de "Salud y Belleza" titulado "Cuidados para su piel" , de fecha 2 de ap;osto de 1936. edi­ción de la revista CARTELES, en él en­contrará las Indicaciones que desea. 

3,325.-SR..l DE F ., La Habana .-SI no ha tenido pérdidas no tiene que tener ninguna preocupación . El proceso segui­rá su curso. 

3 ,326.-0. UNIVERSO, La Habana .­Remita franqueo. 

3.327.-R . M ., Sagua la Grande. Prov . de Santa Clara .-Es poco frecuente el caso de su. hija de catorce aftos que habiendo tenido su v_lslta por primera. vez en noviembre de 1935 (Jncnarqula). haya permanecido con ella desde a bril h asta el m es de Julio de este afio . Re­poso en cama. bolsa de hielo al vien­tre y alimentación substanciosa y sana. Neces ita ser vigilada de muy cerca por un médico competente. 

3,328.-UNA MADRE AMOROSA, San­tiago de Cuba , Prov . de Oriente. - La comprendo perfectamente. Necesita reco­nocimiento. 

3,329.--C. M . DE V., Cali, Colombia , Rep. de Colombia.-El caso suyo parece que se refiere a una esterilidad primi­tiva . Serla conveniente que le practica­ran una hlst.erogra!la para saber si las trompas están permeables. 

Mientras dure mi viaje el.e cs t.u­
rlios p o r las naciones d.e Euro pa , el consu ltorio d e ··sa lud y B elleza ··. 
:n1estro consu l torio . só l o funcio nara 
en el nspecto d e reci bir sugestiones 
y con su ltas de casos que d eba11 se r. 
por S1f importan~ia y trascendencia, estudiados especialmente en el ex­tran .iero . Sobre es tas consultas n o se r ecibir<in contestaciones en pri­
vado . p ero cuando sean numerosos 
los casos, se harci una c r ónica con 
la información lo más d etallada posible. Para escribir acerca d e los 
casos que se acaban d e cita r . la di­
r ección habrá d e ser La siguiente : ··Doctora María Julia d e Lara . 
L egación d e Cuba en Bruselas , Rue 
de Trebes , 59, Bru selas , B élgica"'. 

_Desd e_ donde, rápidam ente , me se­
ra enviada a los distintos lugares 
que me propongo visit ar . Como re­
cordatc,rio. debemos i>tdicar que el 
/~anqueo para dichos países es de ctnro centavos . 



La primera precaución es regularizar el cuer-· 
po. Tome"' Sal de Fruta' ENO, que obra se-

gún la naturaleza. Sin causar c6licos, despeja efi-.,.,,,._,,,_c-= cazmente, estimula el hígado y los in• 
testinos. Un vaso de ENO cada mañana 
es una ayuda notable para sentirse bien. 

Señora Flujos, irritaciones, etc.. se curan con 
VAGINAX, .lavado que nunca falla Y. 
que cura y sirve para evitar. Mejora 
al primer lavado. Frasco chico, $1. 

(pero se engaña a sí misma) 
Ella pierde oportunidades de divertirse, de te­
ner buenas amistades, buenos empleos-tal vez 
hasta de hacer un buen matrimonio-porque se 
engaña al creer que el baño diario la protege 
contra el ofensivo olor del sudor. 

Las personas refinadas no toleran este des­
cuido en ningun.a joven por atractiva que sea, 
porque saben que; hoy en día, es fácil de evitar 
-conMum.: 

De rápida aplicaci6n, Mum es inofensivo a la 
ropa y suavizante a la piel. 

1 

1 R. · A. OLAZARRA 
j Carlos 1~11 12, Habana, 

1 A:clfoªd: tt~~-en aelloa para un po• 

Nombre 

Dlrecc16n ••.••••.• •• ••••.••••••••••• . ••.. 

Ciudad 

Cooperativas ... 
Las miras de estas propagandas 

agrícolas que se proponen van en­
caminadas en esa dirección, es de­
cir, conducen a estimular el con:­
sumo del producto natural de 
Cuba a encauzar su equivalente 
en moneda hacia los campesinos 
productores, a excitarlos a ~a eje­
cución consciente del trabaJo ha­
ciéndoselo remunerativo, a hacer­
les sentir la necesidad de mejo­
rar su condición de vida y a re­
vivirles así el deseo de vivir me­
jor y de adquirir cosas nuevas, y 
más productos elaborados por las 
industrias nacionales, dandoles 
con todo ello un mayor bjenestai' 
y un nivel de vi_da más el_ev~do, 
contribuyendo as1 al resurg1m1en­
to de una sólida prosperidad pa­
ra toda Cuba. 

Este nuevo movimiento traería 
en primer término un reparti­
miento de la cantidad presupues­
ta entre los agentes anuncia­
dores como la prensa diaria, las 

áHa sido ... 
(Continuación de la Pág. 5 J 

empresario, fué invitado a unir­
se en un . complot para asesinar 
a su patrón. Cuando Osbome 
limpiaba el teatro, un hombre se 
le acercó y le dijo:-¿Le gustaría 
poseer 20.000 dólares? 

Cuando el conserje pidió más 
detalles, le dijeron:-Yo me colo­
caré detrás de Mr. Small y lo es­
trangularé. Usted no tendrá que 
ayudarme en ese trabajo. Cuando 
muera el viejo, la señora obten­
drá su dinero, y yo cobraré 75.000 
dólares y usted 20.000. Hay otro 
hombre metido en el asunto. Us­
ted lo conoce, pero yo no le diré 
quién es hasta que usted lo vea. 

Otro testimonio que ha salido 
a la luz ahora-y que encaja en 
la confesión de la viuda-es el 
de Tomas Shields, operador de es­
tereotipia, quien asegura haber 
visto a Small en el basamento del 
teatro a las 10 de la noche del 

(Continúa en la · Pág. 61 J 
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El portero 
(Continuación de la Pág. 55 J 

más tiempo. Obsesionado por la. 
belleza de la joven, lanzóse ha­
cia ella. 

-Cuidado, acuérdate de que 
tienes mujer-le advirtió la mu­
chacha, deteniéndole.-Claro está 
que si fueses solo .. . 

El portero no oyó más. La jo­
ven abandonó la estancia. El en­
tró en la vecina alcoba y se de­
tuvo jun~o a su esposa dormida, 
contemplandola con absorta aten­
ción. Aquella boca a b i e r t a . .. 
aquellos ronquidos. . . Fué aquel 
horrible roncar lo que le arrebató 
el último vestigio de cordura que 
le quedaba. No pudo resistir este 
espantoso sonido estridente· era 
como si le arañase las entr'añas. 
Instintivamente, dejó caer la ma­
no sobre aquella boca ... 

La esposa, al faltarle el aire es­
f orzóse en levantar la cabeza.' Pe­
ro la ancha y maciza mano del 
hombre oprimíale fuertemente el 
rostro. Inclinóse él hacia adelan­
te, echando todo su peso sobre la 
mano. 

Unos momentos después, diri­
gióse a la cocina. Tenía sed mu­
cha sed, sentía una gran nece­
sidad de algo fresco. . . Bebió un 
vaso de azua lleno hasta los bor­
des, y disponíase a dejarlo encima 
de la mesa, cuando su mirada ca­
yó sobre una esquela dirigida a él. 

1 

. (Continuación de la Pág. ltJ 
revistas. radios, etc., y BUS ém­
ple~dos y obreros, y, después de 
meJorar al cam~esinado, rever. 
tena sus beneficios hacia el coa 
mercio y las industrias urbaiw 
aportándol~s un más amplio cam. 
~is d~e~~i~cia~_ara las ventas de 

Dicho proyecto en su desenvol­
villl:i!!n to general ~ivide la eje. 
c'!1c1on de su t~a,baJo en tres sec­
ciones: 1<?. Esturlular el consumo 
y crearlo nuevo. 29 Distribución 
acertada de los productos de la 
~:J~~~:f:nt~.industrias, y 311 Su 

Pero dejemos para el próximo 
artículo esta materia, no sin an­
tes decir que el que estas línea, ' 
escribe sometió el estudio de ea­
tas propagandas agrícolas hace 
más de dos años al entonces se­
cretario de Agricultura, sin qu1 
pudiera haberse realizado por lo 
corto del Presupuesto. 

"Gracias por sus bondades, ami-' 
gos míos. Encontré a mi amanu 
esta mañana; nos hemos recon­
ciliado. Si ustedes no tienen in-1 
conveniente, se propone enviarles 

~r :~1iu:!t~!~r~~~:~~i~~!~~ _l?°r1 
El portero se echó a reír amar­

gamente al leer las frases "si 111-
tedes no tienen inconveniente ... " 
y "para indemnizarles ... " 

V 

Aquella noche, como siempre,' 
de pie bajo el monstruoso letrero 
eléctrico del Olimpia Cabaret, lle-1 

vábase la mano a la gorra salu­
dando a los clientes que destila• 
ban ante él en dirección a la an , 
gosta escalera. A medianoche, el 
policía de ronda se le acercó. . 

-¿Hay algo de nuevo, Boehne-
ke?-preguntó. . 

Sobresaltóse el portero, saliendo 
de su abstracción. 

-¡Hombre, sí, agente!-respon­
dió.-¡He matado a mi mujer! 

El e u arto. •·1 
(Continuación de la Pág.19) 

cuarto oscuro, un poco tarde para , 
servir al propósito de Corrigan. ' 

El rostro de L~ster Morton es: 
taba azulado, por efe_cto del cla·. 
nógeno y Corrigan vio que no la•, 

ti~~ c~¿:~t:. · ¡Dios le ,acoja! 

Po~!:u;~~
0

io~eT;J{fi~! i~}~~:.. 
de Benson por comunicar con uu 
médico y se dirigió al teléfono.to' 

-pi~~ v:gm~~~i !fá t:lé1E~:-Y 
usted, mejor será que tome algo., 

-Está .. . -11:imió el sobrino: , 
-Más muerto que Julio Ce~, 

-declaró Corrigan con un gruñl· 
do, un tanto afectado por la muer· 

te c~~~i;:Jºiiamó a la estación dei 

Po~~~-- . . yo creí que iba usUd 
a llamar a un médico. dll 

-Claro, al fore~se-res~?~dli 
Corrigan.-No, no se si es swC 

º· ~¡Ha sido un accidente!-ln 
terrumpió James Benson.-EsU, 

b~¡-Cállese! - ordenó cor~ 
Y luego, dirigiéndgse al tel~O~ 
-Tim no era a t1. Le esta er 
ciendÓ aquí, al sobrino deJe~~­
to, que se guardara sus en· 
clones para cuando us~desviiver 
gan. Apúrense. Tengo qu~ág 65 

(Continúa en la . · , 



.: Una ascensión ... 
· · ~ecÜa. El camino va a través ae boBQues verdaderos, en cons­
tante ascenso. A dos kilómetros 
del Purial el altímetro marca 
340 metros. Al salir de la loma de 
la Calentura dimos en un gran 
potrero cuajado de preciosos pal­
mares. Nuestro comentario fué 
cómo en Cuba se descuida el tu­
rismo· cómo se beneficiaría el 
~ais éon una inteligente campa­
na para que el extranjero saliera 
de los cabarets y se adentrara en 
nuestros campos Y sierra~. pletó­
ricos de belleza y de caracter. 

En Ramón del Portillo hallamos 
otra casa de zi.qc junto a una de 
guano, y un hombre_ que tiene 18 
hijos. Subiendo y baJando monta­
ñas, unas veces montados y otras 
a pie, saciando_ nuestros ojos de 
hermosos paisaJes, llegamos a la~ 
4 y media a la orilla del Mar Ca­
ribe. Pasamos La Mota, _por don­
de se trabaja en el carbon de ya.., 
na. Al oscurecer llegamos a Ca­
marón Grande, a orillas del mar. 
H1clq)s noche allí. Un día ente­
ro de caballo por la sierra no es 
cosa de juego. La fatiga nos rin-
dl~eptlembre 13.-Salimos para 
La Plata a las 5.30 de la mañana. 
De ahi al Ocujal es un tramo muy 
difícil. El primer "paso" con que 
nos encontramos es el llamado 
del Papayo, uno de los más du­
ros de todo el camino. Es un pe­
ñón en el cual las bestias res­
balan. El último pedazo hay que 
conducirlas a mano. Poco después 
se halla el lugar conocido por El 
Macío, que recibe el nombre de 
un río. Bajar, más adelante, el 
Peñán del Macho es también 
empresa de cuidado; abajo halla­
mos un ~ran coca! que nos brin­
dó su rico fruto. En la casa 
del Macho descansamos un rato; 
Busch, el doctor Palmer, Urquia­
ga, Bagaroti y yo fuimos a visi­
tra una mina, a dos kilómetros. 
A las 11 reanudamos la marcha, 
pasando cerca de la orilla del 
mar. Ascendimos la loma de la 
Magdalena: desde allí se ve el 
Turquino envuelto en nubes. Lue­
go, el río Magdalena, que corría 
~~t~~;~~oª~ª·r:~bi~~:a~~r ~Í 
mar. A las tres nos enfrentába­
mos con el Paso del Cotobelo. 
Por suerte el mar había rellenado 
el lugar por donde los caballos te-
~~ ~:y c~~!ª!sp~;!/~1 ~~~~~= 
to en que una se retira para apre­
suradamente ganar el paso. Co­
ronamos poco después la loma de 
La Plata, llegando al lugar de es­
te nombre a las 4 y media. Acam­
pamos en un rancho medio des­
valijado, donde colgamos las ha-tª::u:o~ ~~s\~~ t:x~~~~1~~~t?i:. 
, los que la fatiga no les restó 
a.'llimos para, dormidos, dar U!n 
con~lerto, pronto me ganó el sueno. 

1a:~i
1
:~~~: J:c~!stt:ª~ita, :~ 

~fu~~ :~u1!~g~~iio~\i~l::1~~ ~~! 
esperar las mulas de carga con la 
comida. Pese a que eran relevo 
de

11
~ Macho, llegan cansadas. Hasta 

a I el camino fué difícil y ' fra­
goso. Subimos lugares muy .~mpi­
nados. El paso de Cotobelo es real­
mente molesto. Según los/ guaji-
~~/:i!fban 5 leguas paVcl, llegar 

q E1n1 
la desembocadura/ del río 

u s eron bañarse Bus y Ur­
JUiaga; pero cuando a iban a 
anzarse al agua, "al o" los hizo 
~tirarse y volver a ponerse las E?ª8 con nerviosa recipitación. 
lo : 9:letas de tibur n. El escua-

rr1ble abunda m~cho en esa COsta. Les hicimos alg\lnos dlspa-

(Continuación de la Pág. 39. J 
ros. A las 10 abandonamos La Pla- · 
ta; poco después vadeábamos el 
río Palma Mocha. En el camino 
vimos a dos hombres y dos mu­
jeres haciendo sal. Tras una lar­
ga v fatigosa Jornada-tocando en 
El Dian y pasando el río Potreri­
llo-llegam,os a Ocujal. Eran las 3 y pico de la tarde. 

Ocujal-un caserío-nos recibió 
con alegría. Desde allí se ve el 
arranque del Pico. Después de 
preoarar nuestras hamacas nos 
pusimos a discutir la subida: unos 
afirmaban que en dos días podía 
hacerse fácilmente; otros opina­
ban que era necesario un día 
más. Cada uno decidió llevar sus 
líos y comida. Cada cual tenía 
su iieón para subir. Se mataron 
tres puercos y una novilla. El 
hambre era genP,ral y grande. 

Frente a nuestro rancho con­
templábamos las montañas que 
bordean el Pico, que luce allí ma­
jestuoso. No alcanzamos a ver la 
cúspide por las nubes. Hasta ese 
momento no se sabía bien quié­
nes iban a quedarse. El entusias­
mo era desbordante. Y acaso por 
eso se descuidó algo al preparar 
la alimentación para la ardua 
jornada. 

He de confesar que la ruta de 
Media Luna a Ocujal es casi in­
vencible para hombres que no 
estén acostumbrados al caballo y 
a la sierra. Una de las dificul­
tades la constituye el infinito nú­
mero de piedras redondeadas, des­
de un centímetro o menos de diá­
metro hasta de ochenta centíme­
tros, que en el camino .hacen 
resbalar a los brutos continua­
mente. Los "pasos" que he citado 
son bastante difíciles. 

La ascensión al Pico Turquino.-

Septiembre 15.-Salimos de Ocu­
jal a las 7 de la mañana, con to­
do preparado. El termómetro 
marcaba 21 grados. A Pujo! se le 
~~:~d~ t1u:~~f~~S6Io t~°g~~3ó ci~ 
el campamento el doctor Palmer, 
que iba a realizar investigaciones 
geológicas por la costa, y que, con 
un práctico, visitaría también co­
tos mineros. 

Al cabo de tres kilómetros, a 180 
metros de altura, en el río Potre­
rillo, dejamos los caballos, que ya 
no podían seguir. El macizo mon-
~!~gf¿ncuet>,:~~ra~ete~o~ue~i h!= 
ciendo más difícil y más difícil 
f>~~~i;A~~~~t~nt_ c~!trr::imi~e~.: 
cientos veinte metros: mi compa­
ñero de subida, Emilio, y yo, íba­
mos delante. A 1as 9.55 coronamos 380 metros: habia ya tres grupos 
escalonados. Cada expedicionario 
llevaba su peón y cada cual car­
gaba su comida y su equipo. Se 
iba descansando breves segundos 
después de cada cuesta por entre 
tupida vegetación. A ~as 11 pe­gamos a Arroyo NaranJo, y al.h se 
f~oe~~;a ~~~mr!ierr~:~~i ~~r~~~~~ 
724. Almorzamos. Poco despues, 
en marcha de nuevo. A las 12.~0 
teníamos 760 metros; Ruiz W1l­
liams y Pujol se veían visi~lemen­
te cansados. El ascenso fue a pa­so de carga, indiscutiblemente 
"rompiendo récords". Tres can-
~:S,~!°i;;s v~~i!!~.ªEf ~~j~i;oe~~f_: 
to hasta Babiney, marcana 1,060 
metros. Lo rendimos a las 2.05 p. 
m. Abundan las parras, con unas 
uvas muy ácidas pero agrada~les, 
los helechos gigantes y los rms~­
ñores. Esos pájaros ofrecen deh­
ciosos conciertos reconfortantes, 
ocultos en las arboledas. Escucha­
mos perfectamente la f~ga del 

(Continúa en la Pag . 63 ) 
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LOS ESPECIALISTAS DE_ 
B E L L E z A lt.ecomi,<?/lldoln, 

PALMOLIVE 
... no sólo para la cara, cuello 
y hombros, sino también "pa­
ra todo el cuerpo". 

LLORENS 

Siga este valioso consejo y en­
sa,ye hoy mi.smo el baño embelle­
cedor Palmolive . Frótese bien to­
do .el cuerpo con una toallita lle­
na de la rica espuma del Palmolive. 
hasta que penetre en los poros y 
los limpie completamente. Des­
pués. enjuáguese y séquese sua­
vemente . Usted sentirá todo su 
cuerpo deliciosamente fresco y vi­
gorizado - lindo y juvenil. 

El Jabón Palmoli­
ve está hecho de 
la mezcla secreta 
de los balsámicos 
ac~ites de palma y 
oliva.· 

Compre hoy mismo 3 jabones · 
Palmolive que solo cuestan 20 cts. 
y comience enseguida a ensayar 
este baño embellecedor. 

Busto impecable . 

{;llé?llll€ b°'~cfli~ 
, ' ~ 

I-IHENE CAIROIEIR 
PA.RIS 

Fórmula cientlfica y moderna de fácil y rápida ab­sorción, elaborada ' con productos naturales. Sorprendente3 resultados desde las primeras aplica­ciones. Se presenta en tres tipos: 
PARA EL DESARROLLO Y FffiMEZA DEL BUSTO. PARA LA REDUCCION Y FIRMEZA DEL BUSTO. PARA LA CONSERVACION Y FIRMEZA DEL BUSTO. Pedidos e Informes : Apartado N•! 2282, La Habana. 

MAXIMA DISCRECION . 
De venta en Droguerü, s. Fin de Siglo, El Encanto, La Fllosofia.' etc. 

CUANDO sienta que llega un r • 
con catarro ataquelo pronto , 1 

~-~N.~~~~-~I ~.á~;~~~~~~-e~:~j~~ .• ,...,,.__ 



fü1 UEVA YORK, octubre.­
Hó.blando con el propie­
tar',o de 1fa exclusi_vo res-

b~~ra~1te ª!~yo~~~f~º ~~l 
hombre actm.1, escuché este sig­
nificativo con.entario : 

-Hace algurns años distinguía­
mos a los clientes por la ropa que 
llevaban encima. Con una so!a 
ojeada, apreciábamos su ca~e~on a 
social y su capac~ad econom1ca ... 
Pero hoy, tenemos que esperar a 

TELEI 

que hablen para clasificarlos, 
pues hay poca diferenc ia entre el 
hombre vest ido por un sastre ex­
clusivo y el · que lleva ropa hecha. 

En efecto, he podido compro­
bar que Ia ropa hecha que se ven­
de en Nueva York es muy supe­
r ior a la que se ofrec ía a l público 
h ace a lgunos años. La confección, 
el estilo y el cor te de un t raj e de 
treinta y cinco a sesen ta dólares 
han alcanzado un grado de per­
fección que compite con éxito con-

por íl lb t ~~íl~ 
siler ía endéll}ica que hasta hace 
poco produc1a aquellos t ipos de 
Broad~ay sports" que llenaban 

la trepidan te barriada de la 14 a 
la 42, con sus trajes t urbulentos· 

~~ara°~~ris e~~;ti!~~~~mente en-
Hoy, se ven por las vidrieras 

modelo_s muy discretos, y hasta 
los traJes baratos-_de diez y ocho 
a vem te y cmco dolares-a pesar 
de que el corte no luce la línea 
elega1'.te de los trajes más costo­
sos, sm_ embargo, tienen un as­
pecto discreto _ tanto en la linea 
como en el genero. 

El color ha entrado definitiva­
mente en la _ ropa masculina, pero 
no las tonal!dades estridentes co­
mo_ el verde botella vive\ el ladrillo 
ro]lzo o el azul escandaloso. Estos 
colores ya no se ven en Broadway 
L~ pii:icelada de color se observa 
d1fummada en un género de to­
no_ neutra_!, como para darle ale­
gr!a al genero. Por ejemplo, el 
gns, . en I ugar de ser el gris 
nostá.lg1co y monótono del lla­
mado color entero, es un gris 
tenuemente rayado en lo que .se 
deno_mma "rayas policromáticas". 
El genero es de fondo gris y lleva 
una raya en rojo muy neutro y 
muy tenue, paralela con otras en 
azul casi apagado y gris o playa 

1 

mate . Predominan los grises y los 
azules con esta combinación de 
colores. 

t ra las casas que exigen largas y 
ceremon10sas pruebas acompaña­
das de un cheque de ciento cin­
cuenta dólares. Hasta hay sastres 
mgleses, radicados en Nueva York 
que ofrecen tra jes a la medida po; 
cua ren ta ~ cinco dóla res. ¡Y el 
corte, el estilo y el género son 
admirables ! 

Esta evolución neoyorquina es 
sorprendente. Broadway, la ar­
ten a pol!croma de Nueva York 
ha perdido mucho de aquella cur~ 

Los hombros enguatados a es­
cuadra, que los sastres cubanos 
se empeñan en seguir usando, son 
tan anacrónicos como los panta­
lones de pistolas. Desde hace dos­
o tres años, el hombro ha vuelto· 
a ser natural, redondo y amplio 
en las axilas y en el pecho. La 
solapa sigue siendo amplia y el 
cuello del saco es ancho-como. 
de dos pulgadas-y bajo y ceñido 
al cuello de la camisa. 

Las mangas se estrechan hacia 
el puño y llevan en el puño cua­
tro botones pegados unos a otros, 
con ojales simulados. En la cha· 
queta natural, de dos o t res boto~ 
nes, el botón "abotonador" está 
colocado en el mismo talle y .sir· 
ve de ceñidor. 

Los pantalones siguen siendo de 
estilo francés, bien amplios en la 
rodilla y un poco ceñidos hacia los 
tobillos. 

Los diseños más populares so.o 
los grises y azules rayados vertí· 
calmen te en un gris semejante al 
yeso y los cuadros, pero éstos mu· . 

ch~n m:¡5 g~óc:t;~~s. número conti· 
n uaré esta charla sobre las modas 
actuales que he observado en 
Nueva York. 

--



·áHa sido ... 
, (Continuación de la Pág. 58 J 

dia de su desaparición. Shields ha 
dicho que él y un amigo fueron 
invitados por James Cowan, ma­
nager del teatro, a tomar unas 
copas en el referido inmueble. 
-Small y otro hombre estaban 
a allí-ha dicho Shields,-ha­

blando y como peleando. . ?oco 
después el hombre en cuest1on le 
decía al empresario:-Hijo de tal, 
te voy a meter en ese hoyo de 

c~~ó~Ómbre que le ofreció a Os­
oome los 20.000 dólares y que de 
acuerdo con el testimonio de 
shields se peleaba con Small y 
se quedó solo con él en el basa­
mento del teatro después de que 
los otros se habían ido, es cono­
cido de la Policía. 

Después de la desaparición de 
' small, su mujer co_menzó a actuar 

de manera extrana, de acuerdo 
con el testimonio de su sirvienta, 
Matilde Weiss, quien recientemen­
te ha sido encontrada en Los An-

ge/,~Ó creía_.:._ha dicho esa mu­
jer-que la casa estaba embru-
t!1\Uf~_ert;:.m~~~1fª ~~~i~~ 
mantuvo uno de sus dos sótanos 
cerrado, y la llave del mismo la 
llevaba siempre consigo. No per­
mitía que nadie se acercara a ese 

proporciona una afei­
_tada fácil, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

IN6tese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
~l11ate-compac­
ta • de pequeñas 
burbujas que fa­
cilitan la afeita­
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
•••cremas con 
nt1ntol, com­
Pf't cren,a de 
afeitar Colgate 

MENTOLADA. 

y después de afeitar-
se ... friccione su 

cutis con el BAY­
RUM de Crusellas 
que refresca y vigori­
za. Su acción cicatri • 
zante evita las mo­
lestias de la afeitada 
Y deja el cutis suave 
Y fresco. 

sótano, e incluso cuando tuvo que 
ser recluida en un hospital, a con­
secuencia de un accidente, se lle­
vó la llave con ella. 

A menudo bajaba al sótano so­
la, pero nunca pude saber lo que 
hacia, pues me vigilaba estrecha­
mente. Suponía que iba allí a re­
zar, porque la vi que en varias 
ocasiones llevaba el rosario con­
sigo. 

Mrs. Small estaba siempre ner­
viosa, sobre todo cuando llegaban 
a la casa personas extrañas. Me 
dijo en una ocasión que sus ene­
migos la molestaban, que algunos 
eran detectives, y que bajo nin­
gún concento permitiera la entra­
da de gente extraña en la casa. 
Ella nunca acudía a la puerta, 
sino que permanecia arriba y no 
bajaba hasta no saber quién era 
la persona que la visitaba. Su ac­
tuación extraña llegó a impresio­
narme de tal modo que no podía 
dormir. Oía ruidos; y la oía tam­
bién a ella, a cualquier hora de 
la noche. Por último abandoné su 
servicio, pues por la noche tenía 
miedo de permanecer sola en la 
casa". 

El · testamento de Ambrosio J. 
Small, hecho el año 1903, le deja­
ba toda su fortuna a su esposa. 
Hace algunos años sus dos her­
manas lo impugnaron, pero el 
caso fué arreglado fuera de la 
corte, recibiendo las dos mujeres 
400.000 pesos. 

Como la ley no permite en Ca­
nadá que un asesino disponga de 
sus pertenencias, el testamento de 
Teresa Small, dejándole _t?da su 
fortuna a la Iglesia Catohca, no 
ha sido cumplido. 

La Policía trata ahora por to­
dos los medios de resolver aca­
badamente el misterio de la des­
aparición de Small, pero a _pesar 
de su actividad, el caso mas fa­
moso en los anales criminales del 
Canadá, continúa sin solución, 
porque no se ha encontrado la 
más mínima traza del cuerpo 
desaparecido. 
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LA ÚNICA PLUMA CON CIERRE AUTOMÁTICO 
Ma yor capacidad de tinto; punto en dos 
tonos; transparencia; cargo ol vacío y 
otros característicos halagadoras puede 
Ud. conseguirlas hasta en los plumas más 
baratas . . . pero únicamente EVERSHARP 
ofrece su patente exclusiva de un cierre 
automático. Los plumas ordinarias pueden 
gotear aunque estén tapados, ptro ruando 
Ud. atornilla la tapa dt una EVERSHARP 
ritrra Ud. ti dtpDúto dt la tinta, t!iminando 
poú ti"~amtflft todo gotto ron 1us ror11ig uitn1t1 
manrha, rn dtdo1, papt!t1, ropa, ti(. 

Ademó, la EVERSHARP es lo únka que 
le ofrece un punto ajustable o su estilo y 
presión de escribir, más o menos flexible, 
según su deseo, la plumo ideal para re­
galas . . , su precioso diseño DÓRIC es el 
más elegante y• bello. 

"PRUEBE Y COMPARE" dice un fabricante 
de cigarros . . . nosotros tenemos lo segu­
ridad, que si Ud. examino lo que le ofre-

cen otros fabricantes y luego pide le ha­
gan una demostración de lo que obtiene 
en uno EVERSHARP, habremos obtenido 
otro cliente a sumar a la leaión de felices 
adquisidores de productos 1EVERSHARP 

DE VENTA EN LOS MEJORES 
EST ABLEQMIENTOS 

Agtnóas tn toda la Rtpública dt Cuba 

Si JU lotalidad rarut dt Agtnria, t1!amo1 tn /f>­
sirión dt adrrln tn ((Jndiriont1 "'Dtntajo1a1 a tnti­
dad o ptriona dt ruonorida 10/cmria y ruponu­
lúlidad. Euriha a nut1tra diruriJn t n la Ha611na . 

~~~ ~v:~,~~ARP 
t "hure con su m·na cuadrada para hacer 
más eficiente la labor de todo lapicero 
de mina delgada. Es más fuerte, no gira 
o da vueltas al escribir. Asegúre.se que 
le den min;¡ cu.ldrada y obtendrá mina 
EVERSHARP .. . LA MEJOR. 

APARTADO No. 1382 
SAN JUAN, P. R. HABANA, CUBA. 

APARTADO No. 1032 
CIUDAD TRUJILLO, R. D. 

CARTEL~I 



Ha llegado el momento cul­
minante del baile. Al sacarse ella el 
antifaz, ti ha quedado prendado de 
aquel rostro que _ después de varias 
horas de alborozo, permanece,­
merced a los Polvos Tres Flores.­
tan compuesto y bello como cuan­
do salió de casa. Por algo se dice 
que son los polvos que conquistan-. 
Conquistan por su adh<;rencia, por­
que quedan bellamente sobre el 
rostro como un velo finísimo de 

encanto. Podrá estar usted cansada, 
sofocada, pero su rostro, con los 
Polvos Tres Flo res, no lo revelará 
nunca. Mantienen la tez sin brillo, 
síempre lozana. Polvos creados po_r 
el famoso perfumista Hudnut con 
un propósito : el de embellecer y 
hacer adorablemente atractivo el 
rostro .. Están impregnados de un 
perfume - Tres Flores - que es 
discreto y personal. Pruébelos, Se 
verá más bonita. 

'1bhos~ TRES FLU RES 

OBSEQUIÓ 
ile.mftanos el cupón adjunto y recibiri 
a.sted compleu.mmtc .,atis, muesuu 
ele u~ popalaret matica del PoLvo 

, ;~E~!:~f :~Ji:EJ:,:º;: 

l'..A.RTELEI 

~ b H U D N U T 

TRES FLORES, 
Apanado 173, Habana. 

. ~~c~(c~:;.::~~pilla de 2 cts.-Sírva!l5e mandarme . 

Nombrt'-----------­

Dirt«i6tr--~---------

Metías Sandorf 
trada de la ribera de Tetuán, y 
debía encontrarse pronto a par-
tir a la primera señal. . 

Aquella noche, cuyas horas fue­
ron tan largas para el doct_or Y. 
para Pedro Bathory, se paso as1 
en la fonda. En cuanto a Pointe 
Pescade y Cap Matifou, si ha­
bían tenido alguna vez el capri­
cho de acostarse en camas de­
testables, debieron quedar satis­
fechos. 

Al día siguiente, Luigi y Pointe 
Pescade empezaron por ir al ba­
zar en donde se encontraba ya 
una parte de la población tetua­
nense. Pointe Pescade conocía a 
Namlr, a quien había encontrado 
varias veces en las calles de Ra­
gusa, cuando·. ~1;1cia el oficio de 
espía de Sarcany; por orden del 
doctor. Podía, pues, suceder que 
la encontrase allí, y como ella no 
le conocía, no habría ningún in­

. conveniente en ello, y en ese caso 
no tendría más que seguirla. 

· El principal bazar de Tetuán es 
un conjunto de tinglados colgados 
entre casuchas bajas y estrechas 
y avenidas húmedas y malsanas. 
Algunas telas, de colores diversos, 
tendidas sobre cuerdas, le prote­
gen de los ardores del sol. Por 
todas partes pequeñas tiendas 
sombrías, donde se venden telas 
de sedas bordadas, pasamanerías 
de vivos colores, babuchas, escar­
celas, albornoces, cristalería, co­
llares, brazaletes, sortijas, arañas, 
sahumerios, linternas; en una pa­
labra, lo que se encuentra comun­
mente en los almacenes especiales 
de las grandes ciudades de Eu­
ropa. 

Había ya un gentío inmenso 
disfrutando del fresco de la ma­
ñana. Moriscas cubiertas hasta 

~~sbi~tit irii!t ~~in~ªñ;t~a~~~= 
quíes, iban y venían en ese bazar, 
codeándose con cierto número de 
extranjeros. La presencia de Lui­
gi y de Pointe Pescade no debía, 
por lo tanto, llamar la atención. 

Durante una hora de paseo a 
través de ese mundo cosmopolita, 
ambos trataban de ver si encon­
traban a Namir. Todo fué en va­
no. La marroquí no se dejó ver, 
y Sarcany tampoco. 
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Luigi quiso entonces interrogar 
a uno de esos muchachos medio 
desnudos, producto híbrido de to­
das las razas africanas, cuya 
mescolanza se opera desde el • Rif 
hasta el limite del Sáhara, que 
pululan en los bazares marro­
quíes. 

Los primeros a quienes se diri­
gió no pudieron satisfacer sus 
preguntas. Por fin, uno de ellos, 
un cabileño de unos doce años, qué 
parecía un pilluelo de París, o más 
bien un granuja de Madrid, ase­
guraba conocer dónde vivía la 
marroquí, y se ofreció, mediante 
algunas piezas de moneda menu­
da, a conducir a los europeos. 

Aceptada la oferta, los tres se 
dirigieron por las tortuosas calles 
que desembocan en las fortifica­
ciones de la ciudad. 

En diez minutos se encontra-

~~~ase~a~~. i~~~~ baj~s. d;:!~~~º_: 
taban la particularidad de no te­
ner ninguna ventana. 

Durante este tiempo, el doctor 
y Pedro Bathory aguardaban con 
impaciencia febril el regreso de 
Luigi y de Pointe Pescade. Más 
de veinte veces tuvieron intención 
de ir ellos mismos a tomar infor­
mes; pero ambos eran conocidos 
de 1?arcai:iy y de la marroquí, y 
hubiera sido exponerse a un fra-
caso tontamente. Permanecieron 
pues, llen.os de inquietud hasta !as 
nueve de la--noche, en que Luig1 y 
Pointe Pescade volvieron a la 
fonda. 

Sus semblantes tristes decían 

(Continuación de la Pág. 37 J 
por demás que trP;'\n malas nue­
vas. 

En efecto, Sarcany y Namir 
acompañados de una joven qué 
nadie conocía, habían abandona­
do a Tetuán hacía cinco semanas 
dejando la ca~a al cuidado dé 
una mujer anciana. 

El doctor y Pedro no podían es­
perarse este último golpe. Queda-
ron aterrados. · 

-Y sin embargo, ese viaje es­
tá plenamente justificado,--obser­
vó Luigi.-¿Sarcany no debía te­
mer que Silas Toronthal, por ven­
ganza o por otro motivo cualquie­
ra, revelase el lugar de su retiro? 

Mientras no se había tratado 
más que de perseguir a traidores 
el doctor Antekirtt no desesperó 
jamás de llevar a cabo su obra· 

t!t~a ª~~r!r~i~c!~ ~?~:n~f~i 
Sarcany, y no sentía ya la mis­
ma confianza . 

Sin embargo,_ Pe~ro . y él opi­
naron que deb1an 1r mmediata­
mente a vi~itar la casa de Narnlr. 
¿Encontranan en ella algo más 
que el recuerdo de Sava? ¿?,o 
habría algún indicio que les re­
yelase dónde estaba? Tal vez la 
anciana judía qué cuidaba de la 
casa podría darles, o más bien 
revelarles, alguna indicación útil 
a sus investigaciones. 

Luigi los condujo en seguida. El 
doctor, que hablaba el árabe co­
mo si hubiese nacido en el de­
sierto, se fingió amigo de Sarca­
ny. No hacía más que pasar por 
Tetuán, decía, y se hubiera ale­
grado mucho verle, y pidió visi­
tar la habitación. 

La vieja puso al principio al­
gunas dificultades ; pero algunos 
cequíes la transformaron por com­
pleto, y con el mayor agrado fué · 
contestando a todas las pregun­
tas que el doctor la dirig1a, apa­
rentando el más vivo interés por 
su amo. 

La joven que había traído la 
marroquí debía casarse con Sar­
cany. Estaba esto decidido hace 
tiempo, y muy probablemente el 
casamiento se hubiera efectuado 
ya en Tetuán, a no haber ocurrido 
esa marcha precipitada. Esa Jo­
ven desde su llegada, es decir, des­
de hacía tres meses, no había sa­
lido de casa una sola vez. Decíase 
que era de origen árabe, pero la 
verdad es que no la había vistO 
apenas, y no podía decir más. 

Ignoraba la judía a dónqe ha· 
bían ido; lo único que pod1a de­
cir es que se marcharon hacia 
cinco semanas aproximadamenw 

~~~iln~ ce~~~ag:siue e: ~r~ 
casa había quedado bajo su vigl· 
lancia, y debería guardarla bas­
ta que Sarcany hubiera conse 
do venderla, lo que indicaba• 
intención de no volver a Tetu 

da~
1 

e~i~;º~o~s::e~i~~i~~e~
0
~u! ilía 

traduciendo paulatinamente a Pe-

dr~n B!~~~-lo que era cierto es 
que Sarcany no había creído a 
propósito embarcarse en uno de 
esos buques que hacen escala ~ 
Tánger ni tomar el ferrocar 
cuya cabeza de línea se e_ncu~ 
tra en la estación de Oran. 
es que se había unido a una ca· 
ravana que acababa de de~ard' 
Tetuán para Jr. . . ¿a don e 
¿Hacia algµn óasis del desierto~ 
más lejos, en medio. de esos • 
rritorios medio salvaJes, en :na 
~i ~!i':ed ist

~~~m~nt!~!~:~arlo? 
En los caminos del Africa septen· 
trional es tan difícil averiguar~ 
huellas de una caravana co ... 
las de un simple particular sistiÓ 

Así es que el doctor in vi Já 
dando a comprender a la e • 
que había recibido noticias iDI 



rtantes que interesarían a Sar­
~Y y precisamente relacionadas· . 
~on ia compra de la casa de q~e 
quería deshacerse. Pero por mas 
ue hiZo no pudo obtener otros 

lhtormes'. Evi~entemente aquella 
mujer nó sabia nada del nuevo 
paradero de Sarcany. 

Ef doctor, Pedro y ~uigi proce­
dieron entonces a vis1~ar la ha­
bitación, dispuesta segun la mo- . 
da árabe, y cuyos diversos cuar­
tos recibían la luz de. un patio, 
rodeado de una galena rectan­
gular. 

pronto llegaron al cuarto que 
había ocupado _sava, una; verda­
dera celda de caree l. i Que de ho­
ras la desgraciada joven había pa­
sado allí, llena de desesper~ci~n. 
no pudiendo contar con nmgun 
socorro! El doctor y Pedro mira­
ron por todas partes, sin pronun­
ciar una palabra, tratando de en­
contrar algún detalle que les in­
dicara lo que deseaban. 

De pronto, el doctor se acercó 
a un pequeño brasero de cobre 
que habia en un rincón del cuar-
:• Mnal~~:dge~:z~~u~! ~:e~ 
destruídos por las llamas, pero 
cuya incineración no había sido 
completa. 

¿Sava babia podido escribir? Y 
sorprendida por aquel precipita­
do viaje, ¿se hab1a decidido a 
queinar aquella carta antes de 
abandonar a Tetuán? ¿O también 
(todo era posible) aquella carta. 
encontrada en alguno de los bol­
sillos de Sava, había sido destruí .. 
da por Sarcany o Namir? 

Pedro había seguido las mira­
das del doctor, que no se apar­
taban del brasero. ¿ Q-qé sucedía? 

Sobre aquellos restos de papel. 
:U~ se so3~~tfc~'b1:n r~1~~~a: ;:: 
labras, entre otras las siguien­
~ desgraciadamente incompletas: 
"Mad... Bath" ... 

Sava, no sabiendo, no pudien­
do saber que madame Bathory 
hubiese desaparecido de Ragusa, 
¿babia intentado escribirla como 
a la única ·persona en este mun-\ •·~lf protección pudiera re-

Además, a continuación del 
a=rse!~r~~~~~e n~~~i:: et~; 
,•v:ro,. ·conteniendo la respira­
ción, trataba de encontrar algu-
~~~~a -i~~o es;;:vi~a!f:ib~ 
haytiia turbado! . .. jNo'vei.a ya! ... 
. sin embargo, nabía aún una 
t1:bra que podía dar mucha luz, 
encoJ>~~b~~ufuti~~~tor logro 
·-. ...:.¡Trfpolltania !-exclamó. 

· , pues, a la regencia de Tri­
su país de origen, donde 
~ liabia ido. ¡ Hacia aque-

provincia se dirigía la cara-
¡~ cfn~~o ie~i~~~. ~guian ha-

. i°J~niri~!~~~~e d=~an ti: e:,barcados. Si Sarcany no 
la capiti~áe era e:ie~~1:i~!~seell~~ 
=zra:~ Jf.egar pocos días des-

MÁRTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensabl_e a las encías 
como el aseo a la dentadura 

iComience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 
ATIENDA usted las recomendaciones de su 

dentista, evitando a tiempo que, por des­
cuido, se empañen los dientes o pierdan su 
vigor las encías. 

serios como gingivitis y hasta piorrea. Siga 
usted el consejo de su dentista. Avive la circu­
lación de la sangre en sus encías: masájelas, con 
otro poquito de lpana, cada vez que se lave 
los dientes con ella. Así reunirá usted, en una 
sola sonrisa, lo espléndido de sus dientes con 
lo encarnado de las encías en que se asientan. 

Los alimentos que, en contraste con épocas 
primitivas, tomamos actualmente, no suminis­
tran a las encías el ejercicio robustecedor que 
requieren.• Precisa conservarlas fuenes a fin 
de que, el mejor día, no aparezca el "cepillo 
rojo" que puede . ser precursor de males tan 

¡ No sea usted mánir de la dentadura! No 
tendrá usted que temer el "cepillo rojo" si 
usa con regularidad Ipana. ¡ Siempre lpana! 

6-1-2 

Una ascensión ... 
rcontinuación de la Pág .. 59 ) 

puerco jibaro y vimos sus rastros 
frescos. Ese es el último sitio don­
de encontramos agua, y ·.de allí en 
adelante tuvimos que cargar la­
tas. Vencer la llamada loma del 
Cardero, 1,250 metros, es otra ta­
rea difícil. Ruiz Williams y . Pujol 
~ l~u¿~::~ndt~~ra~~~tu!~i!l~~ 
adelante, pero un poco mas baJ,a 

~:t!i J~:_\m ~~t~~!~k:~ ~~; 
fij!~~~~n~:i~l. ~l ~:~rf:; 
es espléndido. La comida escasea-

. Una buena pasta dentífrica, como 
un buen dentista, no es un lu¡o. 

ba y se temió que eso · pudiera sierra, para fines comerciales. Los dar al traste con la expedición. expedicionarios anteriores a nos­A la cueva llegamos M. T . McGo:- otros construyeron en la cueva vern, Urquiaga, Bagaroti, el doc- un pequeño- rancho. Alli pasamos tor Santiesteban y yo, con los res- · la noche con un frío horrible. A pectivos peones. Las nubes esta- Urquiaga .se le acercó, quizás con ban por debajo de nosotros. Eran malas intenciones, un enorme ra­las cuatro de la trade, y a paso tón de unas seis a ocho libras lo de maratón estábamos subiendo menos. Deben abundar mucho. desde las 7 de la mañana. Aunque no lo vimos, en Ocujal Septiembre 16.-La Cueva del n(!s dijeron que el venado de Aura es una especie de caverna grandes oroporciones abunda mu­formada por tres peñascos enor- cho en la sierra y en el macizo. mes. En ella nos admiró una pro- Los ruiseñores cantan maravillo­fusión de florecillas silvestres de samente, y deben ser muy abun-muy vivos colores. En otros luga- dantes. · res del Pico, las orquídeas salva- Amaneció. El frío en la noche jes, muy hermosas, reinan por do- descendió a 14 grados. Al salir de quier. Algunos empresarios de la Cueva a_las 6 a,.,_ m. oímos va­Estados Unidos las cargan en la (Continúa en la Pág. 66 J 
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OR ENCONTRARLO de su­
mo interés . para los faná­
ticos dél cine, glosamos y 
comentamos en nuestra 
crónica de hoy, una de las 

m J es reseñas escritas al mar­
gen de personalidades del sépt:mo 
arte, calzada por la prestigiosa 
pluma de nuestra colega Julie 
Lang Hunt. 
·- En la cronica que nos propone­
mos comentar, la ilustre periodis­
ta _se ~upa de Virginia Bruce, esa 
chiquilla rubia (rubia sin los au­
xilios de tónicos de tocador) que 
conquistó siquiera durante ' una 
corta temporada el corazón de 
J ohn Gilbert, - único hombre que 
ha quedado estrechamente vincu­
lado a la vida de la gran Greta 
Garbo. 

-Actualmente Virginia Bruce es 
una de las mujeres más. asediadas 
de Cinelandia. 

Bella. joven. brillante, reina de 
la moda y ?el buen gusto, lleva 
en pos de si una corte de admi­
radores1 entre los que se· destaca, 
favorecido por la estrella, nues­
tro compatriota César Romerá, 
galante escolta de la interesante 
artista, en casi todos los saraos 
y recepciones de Hollywood. 

Pero hace seis años, según nos 
cuenta Julie Lang Hunt, alta em­
pleada del departamento - de pu­
blicidad de la Paramount en aque­
lla época, Virginia era una de 
tantas candidatas al fracaso hol­
lywoodense. O mejor aún: era 
una fracasada. 

Gracias a la inteligencia y ac­
tividad de cierto agente teatral, 
interesado en el tanto por ciento 
que podía obtener del salario de 
las muchachas a ouienes coloca­
ba, la Paramount dió un contrato 
de seis meses a una chiquilla in­
experta y descolorida, sin más 
atractivo que su marcada adoles­
cencia y su figura núbil, de pa­
tética juventud. 

Envuelta en pobres ropajes de 
hechura doméstica, esta mucha­
chita azorada y desvaída, que se 
llamaba Virginia Bruce, apenas 
se atrevía a mirar de frente a los 
astros de primera magnitud, quie­
nes, a su vez, jamás se dignaron 
prestar atención a tan insignifi­
cante competidora. 

Mas ¿era realmente Virginia 
una competidora de los favoreci­
dos por la suerte? ... Ella, por lo 
menos, no se atrevía a conside­
rarse bajo semejantes prometedo­
res aspectos. 

Su llegada a la Meca coincidió 
con la absoluta bancarrota de sus 
padres. Más que atraída por el 
vellocino de oro, la precipitó en 
la cruel centrifuga de Hollywood 
la necesidad de buscarse el sus­
ten to y ayudar a la manuten­
ción de su familia .. . 

Virginia llegaba de un pequeño 
pueblo de Dakota del Norte y to­
da su experiencia se reducía a la 
adquirida en algunos intentos tea­
trales, durante sus años de estu­
diante en Fargo. 

Tomados por sorpresa, gracias 
a la elocuencia de aquel agente, 
los grandes señores de Paramount 
le dieron un contrato a la mucha­
chita de Dakota. Pero algunos días 
más tarde, sacudían pesarosamen­
te la cabeza, seguros de que ha­
bían cometido una enorme eql!Í­
vocación. Virginia Bruce, segun 
ellos, no tenía madera de artista. 
Nada en ella, aparte de la !~escu­
ra juvenil, indicaba QUE: pod1a su- . 
bir la cuesta. Comparandola con , 
estrellas gloriosas, con muchacpas 
desenvueltas, acorazadas por cier­
to cinismo y dispuestas a jugar 
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rn. S~{i~ 
nomin~a de conver_ti~se, de actriz, 
en consta. Era . quizas 1~ primera 
vez que aparecia en publico con 
leves vestimentas, dejando al pro-

s_u_ ú-lt-i-ma- ca_r_t_a_ e_n_ a_q...1ur.:.el_ t_ap_e_t_e _ l_a_ p_eq..:u:..e-ñ_a _p_r..,in_c_i_pi_a_n-te-.... N .. u_e .. s .. tr .. a,., ~~~it°o d~a~~ cfaer~irli~ar:i.rvir de 
verde de infinitas sorpresas, es compañera, más avezada en las Un día el gran Ziegfeld ·visitó el 
natural que Virginia quedara mal tragedias de esas pobres niñas que estudio, para elegir entre las inu­
parada. Era endeble de cuerpo y llegan atraídas por la fama, con- chachas que aparecían en el coro 
de espíritu. Reservada, temerosa, sideraba la batalla perdida, y sus de la fastuosa película de Cantor 

~~~s~!~ría~
0
~e l~~ul1tK~~s~~;n;i: di~2re~it:!~e~fe,el d:

01f~1
;°"papeles ~ªtc~iJ~ w:~/~l!~~~;rl~•~R:: 

se movian con soltura a su derre- pequeños, pero ribeteados de cier- pie" en sus famosos Follies. Nadie 
~or, ofrecía una visión patética de to prestigio a causa del contrato, se sor_pri:n~ió más intensamente 
Jugador que está irremisiblemente Virginia pasó bruscamente al ran- que Virgmia al ser elegida entre 
perdido. go de las extras. las seis más hermosas muchachas 

Pará ?-º poseer nada, ni siquie- Aun antes de terminarse el de _ Hollywood. Displicente, mar-
ra poseia un par de vestidos de- contrato, la compañía, desprovis- chita prematuramente, pasó a 
corosos ... Jamás nadie la vió en ta de ilusiones respecto a su des- New York para brillar en los Fol­
una fiesta de Hollywood. El moti- colorida actriz, la prestó a otra lies, de Ziegfeld. El fracaso de 
vo era obvio: Virginia no tenía tra- empresa, para salvar siquiera par- Hollywood había dejado hondas e 
jes propios para las ocasiones . .. te del sueldo que le daba serna- incurables heridas en su alma. El 

Ante la mirada de conmisera- nalmente ... Aquel maravilloso salario era mejor (noventa dóla­
ción de los magnates del estudio· sueldo ascendía a setenta y cinco res semanales sin agente con quien 
ante la poca fe de éstos y de ellá dólares a la semana, de los cuales compartirlos ) Y seguía mandando 
misma, Virginia Bruce acabó por el agente tomaba para él la comí- religiosamente una buena parte 
considerarse una intrusa en el sión estipulada de antemano.. . de su sueldo a la familia que que­
mundo glorioso de los astros ci- Con el resto Virginia sostenía dara en Hollywood. Virginia no 
nescos .. . Y se recogió como un a los padres y un hermano menor. podía aún reemplazar los míse­
temeroso caracol en su concha. Virginia pasó, pues, a los estu- ros trajecitos domésticos por bri­

He aquí lo que nos cuenta Julie dios de los Artistas Unidos, pres- llantes vestuarios con que alternar 
Lang Hunt: tada por la Paramount, para apa:. con las otras muchachas más des-

"Durante el término de aquel recer en la película "Whopie", de preocupadas Y sin obligaciones 
miserable contrato de seis meses, Eddie Cantor. Aquella circunstan- morales. 
el actor Clive Brook y yo hicimos cia, según nos dice Julie Lang Pero el ambiente de la ciudad 
una apuesta peregrina : diez dó- Hunt, fue la mirada compasiva milagrosa le devolvió poco a poco 
lares a que la pequeña Bruce ja- de un hada misteriosa que se la confianza.- Julie Lang Hunt nos 
más obtenía el bachillerato en las propuso sacar de la obscuridad a cuenta. cómo Virginia comenzó a 
películas" la desvaída chiqúilla de rostro de sacudir su estupor Y a hacer nue-

Clive Brook, el notable actor in- madona doliente. vas amistades. · 

r~t~e;!ªf!
1 
~~i~i:~~~llt';'i~1 ~~ u:~~~~~~o

1
~¿~p1et~o~si~e:~r~il~~ Su mejor amiga fJé Adele As-

apuesta era, pues, a. favor de Virginia aceptó sin protesta la ig- f;;f~• ~rtd~r~~~ap~~~r~élr~~ilbaJ; 

y a,c~ualmente, _ despúés de varios años de fracasos, Virginia BRUCE aparece con 
el maxtmo galan joven de la pantalla : Robert TAYLOR, en la película " Times 

Square Lady". 
(Foto M .-G .-M.) 
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Ginger Rogers en sus impecables 
películas. En aquellos días Adele 
compartía las glorias del teatro 
con su famoso hermano. Más tar­
de se convirtió en lady Cavendísh. 

El grupo de Adele Astaire aco­
gió a Virginia en su seno. Artis­
ta·s verdaderos y desprovistos de 
la frivolidad que tan frecuente­
mente se encuentra entre la gen­
te de teatro, iniciaron a la chi­
quilla de Dakota en los secretos 
de los museos, las galerías de ar­
te, la sociedad intelectual. 

Por medio de sus amigos pro­
minen tes, Virginia conoció al t?-m· 
bién prominente William Rhme­
lander Stewart, miembro dis~in­
guido de la sociedad neoyorquina. 
Ser invitada por este señor a un 
baile importante en la esfera so­
cial. era un bautismo de fuego; 
era la casi consagración. . . Vir­
ginia aceotó entusiasmada aque­
lla invitación . Aplastó entre sus 
manos el orgullo y pidió prestado 
a una de sus compañeras un tra-

t~r~ª~~sf !i_s_t~r sfn t;::ib~~:i.~~:~ 
una moderna Cenicienta, se en· 
contró con traje . y sin chapines.•· 
Con ta das minuciosamente sus eco­
nomías, comprobó con espartto 
que no alcanzaban para adquirir 
los zapatos propios para la oc~­
sión. . . Y sintiendo por vez pn­
mera toda la impotencia de su 
pobreza, mordió de nuevo ~us '?r-
~~~o~, ~~n~;_~iia~oiies1Jrn/;:nJ~: 
mente al prominente galan? que 
no tenía zapatos para el baile. · · 
William Rhinelander Stewart ndo 
pudo ver el encendido ru~or. e 
aquellas mejillas, porque y1rgin¡a 

i~i~~e~;~; ~~ ~~r~~M;~~~~ _deu~. 
par de horas más tarde, la ~u­
chacha rec.ibía un par de esplet~; 
dictas sandalias, ·con una c9r 
disculpa: "Acéptela, usted, seno~; 
ta Bruce, en lugar de_l. r~mo 
flores qu~C~~i~i~ oec:s:~nPdg: 69 ) 



E 1 cuarto .. 
a mi recorrido . : . Sí, no tengo 
bueno el corazon--eoncluyo con 
venenoso énfasis, record8;n_do ~e 
pronto que no era un pohcia ofi­
cial in'formando a su estación. 

James Benson parecía aturdido. 
-¡La Policía .. . !-dijo con pe-

culiar acento. . , . -Claro, la Pohcia. ¿Que cree 
usted, que U!)- hombre J?Uede c~er­
se muerto sm que nadie lo mire? 

La excitación de Benson fué 

g~~!°bl~g~~ !e Pf;t r~~~nf~LJ1o~ 
si bien se le notaba afectado por 
la muerte del tío. . 

_:_Quédese por aqm hasta que 
el médico lo examine-le indicó 
corrigan, al dar la vuelta para 
regresar al laboratorio. 

El cuarto oscuro estaba ya libre 
de todo el gas. Corrigan penetró 
en él, b!-!scó_ el botón <;ie la luz y 
encendio. Mientras revisa9a todos 
10s rincones, escuchaba como Ja­
mes Benson paseaba por el hall y 
una vez le vió asomarse a la puer­
ta para husmear. 

La ampliadora , las copiadoras 
eléctricas y los múltiples frascos 
y medidas, nada de interés tenían 
para Corrie-an ; tampoco Je inte­
resaba la cubeta llena de un lí­
quido lechoso y con cierto olor 
azufrado. 

A un lado se veía un libro em­
pastado en piel negra, abierto y 
colocado boca abajo. 

La llegada de la Policía y el fo­
rense pusieron fin a las investi­
gaciones de Corrigan, recordán­
dole que ya no· era un miembro 
de la Policía. Luego, unas breves 
palabras con el sargento de de­
tectives Hammond, joven de ros­
tro alargado, que no perdió tiem­
po en preparar las formalidades 
usuales, y Corrigan regresó a su 
servicio privado. 

-Accidente - musitó Corrigan 
al reiniciar su recorrido, tratan­
do de olvidar todo lo sucedido. 
Respiró fuertemente. sacudió la 
cabeza, y volvió a decir entre 
dientes : 

-Accidente ... 
· En últimas horas de la noche, 

volvió Corrlgan para cambiar unas 
palabras con el policía que había 
quedado de guardia en la casa. 

Benson, después de un severo 
Interrogatorio, había sido dejado 
en libertad. 

-Parece que ocurrió en esta 
forma~xplicaba el policía de 
guardla.-El viejo se iba a blan­
quear los dedos y mezcló ese lí­
quido, que está ahí en la cubeta, 
sobre el banco. Igual que está es­
crito ahí en el libro, con un áci­
do Y el resto de esos endemo­
flados productos químicos. Y ese 
b~~ ~!pf;!nitºvi~ie y e~t¡r~! ~~i 
:ntenido cayó dentro de la cu­

ta. Eso dió libertad al gas. 
Corrigan contemplaba pensati­

vo el frasco de cianuro. 

be;-~ ~!~~;_dei~e t~~;im6i~ ~!: 
ra tumbar ese frasco ,-dijo final­
~~• c!:l~itras contemplaba el' 
,.,~or. un momento su mirada se "'nglo al suelo. 
d -No dijo cómo se había vira­
d!O--continuó el policía de guar-

a. Hizo una pausa, se rascó la 
::za Y entonces, como quien re­
a una lección, dijo : "-Muerte 
dccldental debida al cianuro cai­
t O en una solución con la que 
:tabja~a la víctima y de la cual 

. ero el gas cianógeno". 
rr1~1.H~mmm! . .. - gruñó Co­
lo~:? - ¿ Y el doctor Peters dl-

~Esas fueron sus palabras. 
1116Es el mismo médico que afir-
_blen~~:r:ae~i~9;,~~ce:1~:cti~ª~! 

(Continuación de la Pág. 58 J 
cianuros, a_sí que mejor p¡¡.ra él. 

dió~?_hpoii~l~~~Lo~ªm~;-~'ii5fe~~~ 
~:~J!Jie~~n, activa, y mejor es que 

Corrigan ~ovió la cabeza y de 
nuevo presto su atención al fras­
co caído. Vió cómo los mortífe­
ros cristales se habían vertido so­
~~~e\~ . repisa, cayendo luego a la 

-Si, así debió ser. Fumigar a 
un hombre bueno, como si fuer¡¡ una rata. 

-¿Pero qué • quieres decir, La­rry? 
-~ada, - respondió Corrigan 

evasivamente. - Me pregunto có­
mo ese frasco se viro. . . ¡ Buenas 
noches, Barnev ! Sigo mi recorrido. 

_Pero antes de marcharse, bus­
co un vaso y se dirigió a la lla­
ve del agua. 

-Allí hay agua fría, en ese 
thermos, a la derecha de la sala 
-le indicó el policía. 

-Debe ser el - mismo que me 
prestó _ el vie¡o la noche que se 
rompio el mio, - dijo Corrigan 
mientras caminaba por el hall. 

~~~~!\~ ~o jf¡r~ec~~<>°ctJ'º~o:~ 
la que había tenido en sus · ma­
nos. Había sido reparada y pla­
teada. Brillaba como acabada de 
sacar de la tienda. Sin embar­
go, el monograma medio borrado 
y algunas cortaduras en los bor­
des la identificaban como la 
misma. 

ja~!?~m1~~g~ª~o~e;zcf1!.te~f a~~ 
quearse los dedos. ¿Se habría 
vuelto loco el viejo últimamente, 
o estaría asimilando las ideas ju­veniles? 

Corrigan bebió un vaso, dió una 
mascada a su tabaco y salió por 
la puerta del fondo. 

* Los periódicos de la mañana 
hablaban de la muerte acciden­
tal de Lester Morton. Corrigan 
leyó de cabo a rabo la extensa 
declaración de James Benson. 
Bostezó y volvió a revisar men­
talmente lo ocurrido hacía unas 
horas. 

-¿ Y oor qué diablos ese viejo 
-Dios le perdone,-habrá pensa-
do en blanquearse los dedos? ¿Es­
taría tomando lecciones de brid­
ge, después de pasarse las tardes 
con las flores en el jardín y las 
noches andando con sus produc­
tos Químicos? 

Cocineros, choferes, jardineros, 
sirvientas y mayordomos iban y 
venían, riendo, comentando y 
charlando mientras se dirigían a 
sus respectivas colocaciones. Co­
rrigan recogió su thermos nuevo, 
se arregló el cinturón y tomó el 
ómnibus. Se acomodó en uno de 
los primeros asientos y siguió le­
yendo el periódico. 

-¿ Y ese vicioso, con cara de 

! • )lo ha/ª Vd-
ll as cosas a medías,.':, 

tome 

SAL HEPATICA 

rata, hereda toda la fortuna, eh? 
-murmuró Corrigan. Las miradas 
de sus compañeros de viaje le hi­
cieron comprender que estaba 
pensando en voz demasiado alta. 
En silencio continuó:-Ese tipo 
es demasiado intellge1Ue para ha­
ber puesto veneno en las comidas 
o bebidas del viejo y por eso le 
hizo inhalar el gas . . . pero hay 
que probarlo . . . · 

Al llegar a su casita, en la ca­
lle Appricot, Corrigan se dispuso 
a desayunar con su hijo Mlke. La 
señora Corrigan no vivió para ver 
a su esposo retirado, como policia 
vencido por los años y el trabajo. 

-¿Sigues todavia pensando en 
:~ ~~c1fratiué! d:s:be:iej~? 
-pret?untó.-¡Te voy a sacar el 
polvo si lo pfonsas! 

-¡Diablo, papa, todavía estás 
agriado!-repllcó Mike Corrigan 

-No te critico, claro, pero . . . 
El jovencito, con corpachón de 

gigante, sonrió de buen humor. 
-Y después de haberte enviado 

a buenos colegios para educarte, 
¿sigues queriendo ser un policia? 

-Tan pronto como tenga la 
edad - declaró Mike, mientras 
.echaba medla docena de lascas de 
jamón en su plato. 

Mientras el viejo Corrigan tra­
gaba saliva para no contestar ai­
radamente, el joven se fijó en los 
gran!fes titulares del periódico. 

-¿Es ese viejo el que tú decias 
era la única persona decente de 
tu barriada? 

-;-El mismO--dijo Corrigan.-Y esta muerto. 
Repitió sus puntos de vista y 

no perdleron fuerza en la repe­
ticion. 

-Y si yo hubiese estudlado 
(Continúá en la Pág:m 
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Una a'scensión ... (Continuación de la Pág. 63 l 

cear a alguien: erl). Pujo! que lle- ma cima. En uno de los árboies 

gªRªior m~is~!t;¿; ~~~~ "mar- ~~sé i;i~t~~~~s A~ºE. ~~iug:ct~ 
cha atrás" Urquiaga y Pujo!. Pro- bien una cruz, poco más que a la 
bablemente, dificultades en las altura de un hombre, en uno de 
piernas y en la respiración. A las los palos que están al lado ·del 
nueve de la mañana, con 1,500 rancho. En el mismo centro de la 
metros, viraron los demás, que- explanada que allí hay enterré 
dando en la cuesta McGovern, el una botella con un centavo mo­
doctor Santiesteban y yo. Ibamos neda cubana dentro, marcado por 
traspasados por la humedad. Las la parte de la estrella. La vlslbi­
nubes estaban abajo, o rodeándo- lidad no era buena, porque todo 
nos. La vegetación se clareaba un estaba cubierto de nubes. Sólo en 
poco, habiendo mayor exposición un momento pude fotografiar la 
de perder el buen camino. La tem- Sierra Maestra, pero el negativo 
peratura era de 19 grados. De los sólo ha revelado 1Jna zona del 
1,760 metros a los 1,825 (primer propio Pico. 
pico) la subida es fortísima; es Una vez verificado todo esto 
casi vertical, y hay que agarrar- y no teniendo agua ni nada qué 
se a los árboles para no caer. El comer, decidí bajar rápidamente 
paso tiene apenas 4 pies de ancho Darlington y Acuña, para recolec: 
y a ambos lados casi no se le ve tar insectos y plantas, abrieron 
el fondo al precipicio. Primero infinidad de veredas por dlstln­
llegamos el práctico, el peón y tos lugares ; el práctico, en su afán 
yo; luego McGovern ; atrás San- de llegar abajo de día, confundió 
tiesteban y su peón. Diez metros uno de esos trillos con el nuestro 
más allá se dió por vencido el v descendimos unos mil metros' 
doctor Santiesteban: le dí agua al cabo de los cuales el práctico 
de mi cantlmplora y cayó dor- me confesó que estaba perdido y 
mido, como si hubiera tomado un que era necesario retomar al PI­
narcótico. A las 10.47, a los 1,840 co. Yo estaba ya materialmente 
metros, se rindió McGovern : be- deshecho; pero no quedaba otro 
bió agua de mi cantimplora y se remedio que subir de nuevo. Esto 
echó a descansar. Seguí con el fué para mí la más terrible de las 
práctico y el peón, a ver si podía pruebas. La sed era atormenta- . 
conquistar el Pico. dora ; bebí avua de curujeyes y 

Una última cuesta casi verti- la que ofrece el musgo al ser 
cal, subida a fuerza de manos, exprimido. Poco a ooco, sacando 
como de unos 60 metros, me con- fuerzas de donde no las había, 
dujo al último escalón ; una pen- regresé al tope del Pico. Cuando 
diente menos alzada, que conduce el práctico voceó que ya había 
a la cúspide. Eramos tres: el prác- encontrado el camino, fué tal mi 
tico, Agustín Guerra ; Emilio Gon- alegría que comencé a bajar a 
zález, peón, y yo, Arístides L. Ca- máxima velocidad: hubo resba­
lleja. McGovern se quedó con el Iones en que descendí más de veln­
reloj; pero debían ser las 11 y te metros, unas veces sentado, 
cuarto cuando pisé el Pico. otras de espalda. 

La cumbre de nuestro monte McGovern , previsoramente, ha-
más alto es una meseta de unos biéndose encontrado en la bajada 
cuatrocientos metros cuadrados, con el hombre que subía agua, 
bordeada de árboles. Para obte- me dejó una botella en medio de 
ner vista libre hay que subir a la vereda ; y era tanta la sed que 
un palo. Yo lo hice , a uno de los teníamos al llegar junto a ese re­
llamados "barril", pero la visibi- cipiente, que el peón de un sor• 
lidad no era buena. Hallé allí un bo casi se tomó la botella, que• 
ranchito de vara en tierra cons- dando 'J)ara el práctico y para 
truído por los anteriores expedí- mí apenas cuatro dedos. En una 
cionarios. nota dejada por McGovem bajo 

Encontré una botella verde cla- la botella decía que en la Cueva 
ro con un documento de los in- del Aura dejaba otra dosis de 
genieros Acuña, de la Estación agua. En la cueva bebimos de nue-

◊:~~~.ó~i~ t D~~TI~:rin. dde 
1tr !~a rJ;J°f;~~/ts c~~\\~sua~~ e~ 

Universidad de Harvard, fechado descenso rápido, encontrando al 
en 21 de junio de 1936, escrito con fin a los que habían renunciado 
letras de ingeniero. En los árboles a subir. Como a las seis de la tar• 
hallé las siguientes inscripciones: de llegamos al lugar donde de· 

Leonardo Cantin bían esperarnos los caballos, pe· 
ATOIM-VIZODA ro como alP-unos expedicionarios 

~~~tq~i1~eya ~:r~~ ,qu~ªj;:~e;~;;:ríim;~n:;d1 
J . F. L. mismo día, habían soltado los ca· 
J. A. P. ballos. Un peón fué a avisar. Me· 
Hice las siguientes observacio- día hora después partimos al en· 

~&~ei~t~i1 ~~~~1tfm~t:~: lj;O ~~~f;!~o~e ~~s :rs{;fa5ñ.q~~~~~e:: 
metros; temperatura, 26 grados. mente molidos, materialmente mo· 

~~;~:~~d d~e¿io~cr°af1;~~ tfeº~.l8J !idos, llegamos a Ocujal. 

metros; la ofrecida por la carta Epílogo.-
geográfica de la Marina america­
na es de 1,966; la tomada por 
Darlington, 1,900. Darlington es­
pecifica que tomó· la altura con 
mal tiempo, lo que reduce las al­
titudes. Nosotros hicimos las com­
probaciones y ·correcciones de 
nuestros aparatos en diversas 
oportunidades. La altura, pues, 
segun mis observaciones, es de 
1,980 metros. 

Nuestro empeño deportivo tuvo 
buen éxito desde el momento ei 
que uno de la expedición, porb 0 

menos, pudo llegar a la cum re 
del Pico Turquino. Creemos que 
pocas ascensiones han sido r:; 

~~gª1ie~io.s~:;s~~es
0
te;~r en 

Después de haber sacado y leí­
do el documento que estaba en la 
botella dentro de una cubierta de 
P!omo de rollo fotográfico, proce­
d1 a escribir el documento que de­
jé en el mismo lugar, .tras fir­
marlo, y tapé la botella con una 
tapa de cera, y arriba le puse una 

1Iata de leche condensada vacía. 
Saqué seis fotografías en la nmi-

cuenta que la otra ruta para el 
Turquino, de Santiago de Cuba a 
Ocujal en barco, ahorra tres diaB-

d_ep~~~~of~~ ~c~~~r~. al día ~ 
guiente tomamos el barco, la go 
Ieta Isabel Luisa, para eI/1i0~1 
r~:cou~\i~~;~.

11
g~~s t°a~O: ~ª vta: 

je- de carbón pocas veces a la. sft.a 
mana. Cuando alguien lo nef,e • 
en Ocujal, se le llama con gua 
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·mos" caracoles que resuenan muy 
•fuertes. El viaje es bueno. Desde 
·el barco Ruiz Williams hizo obser­
vaciones interesantes sobre las 
formaciones rocosas de la costa. 

, El . doctor Palmer en sus in vesti­
gaclones también . acop;ó datos de 
interés aue comunicara a centros · 
cientiflcos. En la sierra y en el 
Pico hay un positivo enriqueci­
miento minero. 

A las 3 de la tarde llegamos 
al Pilón. Los paisajes en Pilón y 
A}macigón, 15 kilometros hacia 
Media Luna, son impolli!ntes. Otra 
vez en Media Luna nos acogió la 
espléndida.mansión de Núñez Me­
sa En Niquero-a donde fuimos 
especialmente invitados,-se le­
vantó acta notarial de la expedi­
ción y nos brindaron un banque­
te. De retomo a Media Luna, to- -
roamos dos autos para Manzani­
llo: en la ruta nos atascamos de 
manera tal que los bueyes tuvie­
ron que esforzarse largo rato pa­
ra sacarnos con bien del infer­
nal camino. 

Dos de las mtittples cosas que 
he observado · en la expedicid.1, 
quiero citarlas'. En Media Luna 
funciona una gran plantación de 
henequén; vimos cómo se produ­
cen las fibras para fabricar so­
gás. Es una gran industria oue 
sostiene a muchos padres de fa­
milia en tiempo muerto y aun en 
la zafra. En Ocujal ni el práctico 
ni los peones saben leer ni escri­
bir; más de cuarenta niños que 
vimos jamás han tenido colegio. 
Puede asegurarse que las .ciento 
cincuenta personas del caserío 
no han visto nunca un maestro. 
Actualmente se está construyendo 
una _escuela cívico-militar, lo que 
'todos los campesinos ven con be­
·neplácito. En Camoechuela y Me­
dia Luna, con la ayuda de los pro­
pietarios de fincas y centrales, 
están !uncionando ya escuelas de 
esa iniciativa. 

Las gentes de Ocujal son un ca­
so típico de marinos agricultores. 
Trabajan lo mismo el mar que la 
tierra, y así complementan su sub­
sistencia. Sus costumbres son muy 
Primitivas. Producen su café, que 
no endulzan con azúcar sino con 
miel de abeja. Indudablemente son 
lal>!)riosos, y necesitan que se 
me¡ore su condición, abriéndoles 
comunicaciones y siendo constan­
tes en la labor de instruirlos. 

La Isla ... 
(Continuación de la Pág . 7 ) 

rchas, al día sigui en te organizó 
~1:~~~n~!~t~~~laei. ~~~i~iodtt~~~ 
)a cueva era descubierta y los re­
mcldentes cogidos . 
. El castigo fué severo: se les pu-

;;E~;{~~º~/ u~e e~i~i~~c!~e~~ 
fija del mercado, donde recibie­
; un latigazo cada hora duran-
Per~n~os~~~~~u~et~~~a~ª~~e ªf~~ 
P10!ar de la caridad de sus com­
paner~s. La parte más cruel del 
~tlgo consistía en que tenían 
~e Permanecer al sol donde la 
d:~ratura llegaba a 150 gra-

Is~eifreza los prisioneros de la 
SUs e Hombre Malo asesinan a 
ocu compañeros, . pero cuando ello 
Islari, el asesino es enviado a la 
tuado e las :8,ata~. islote rocoso si­
donde a

1
seis millas de distancia, 

de . e castigado, sin recursos 
c~gu~a clase, como Robinson 
com , tiene que arreglárselas 
n.o 3eft~ede hasta que el Gobier­tse lsl e retomarlo al penal. En 
clón y º}t desprovisto de vegeta­
Incluso eno de ratas, que atacan 
hay m a los que allí llegan, no 
sentén~:~~/! ~ild~a~ ~~~~t~ l~! 
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hambre. Mientras un prisionero 
se encuentra en la Isla de las Ra­
tas, no puede ser enviado otro. 

En tales condiciones, y sin nada 
que comer, los así castigados se 
han suicidado en ocasiones, y en 
otras se han vuelto locos. Otros 
han tratado de . nadar las seis mi­
llas que los separaban del penal, 
sólo para ser pasto de los tibu­
rones que infestan aquellas aguas. 
Por regla general, los desgracia­
dos sólo permanecen unos días en 
el islote, pero ese tiempo es sufi­
ciente para obtener del castigo 
la deseada ejemplat'idad. 

Los asesinatos no son frecuen­
tes en la isla-penal, donde la vi­
da de los presos es fácil y llega 
a ser agradable para ellos, hasta 
el extremo de que algunos se que­
dan a vivir siempre allí, después 
de haber cumplido sus condenas. 
En el Brasil no existe la pena de 
muerte, pero las condenas de 
treinta y cuarenta años son fre­
cuentes, y algunos prg;i<:mei:os, 
no quieren vol ve.t a_ la libertad. 

El prisionero; padre de una fa­
milia trabaja en los campos del 
Gobiérno, mientras que su mujer 
atiende a la casa y los hijos van 
a la escuela. Los maestros son 
también presidiarios, pero los dis­
cíoulos no siempre pertenecen a 

esa clase, sino aue son también 
hijos de los guardias y soldados 
que residen en el penal. Antes los 
colegios eran distintos para unos 
y otros, pero ahora, con un pre­
supuesto rebajado, ha habido qu~ 
prescindir de diferenciaciones. De 
ese modo el antiguo colegio ha si­
do dedicado a teatro, con el be­
neplácito de los habitantes. 

El trabajo en los campos co­
mienza muy de mañana, para evi­
tar el calor del mediodía, y ter­
mina a las once. De esa hora 
hasta las 3 de la tarde, la gente, 
por lo general, duerme. A las tres 
la familia completa pasa al mer­
cado y realiza sus compras, mien­
tras comenta con el vecino los 
sucesos de la vida corriente, ta­
les como nuevas llegadas, etc. A 
las seis es la comida, y a las nue­
ve todo el mundo debe ir a la ca­
ma hasta el otro día . Los domin­
gos por la mañana todo el mun­
do va a la iglesia, y por la tarde 
a la playa. 

Cuando los hijos de los pena­
dos cumplen doce años, son se­
parados de sus padres y enviados 
a un colegio militar o a una es­
cuela médica,--donde se entrenan 
para nurses,-según se- trate de 
varones o hembras. 

Los únicos que en la Isla del 
Hombre Malo pueden llamarse 

presos, son los solteros, que real­
mente pasan parte de su tiempo 
tras los barrotes de la prisión. Es­
tos tienen que trabajar mucho, y 
son tratados con rudeza. Comen 
y duermen en un edificio con dis­
posiciones de jaula, conocido por 
el · Club de los Solteros, y si de­
notan pereza son amarrados y 
castigados. 

Naturalmente, la inmensa ma­
yoría de los presos son casados, 
porque los que no lo eran cuando 
fueron sentenciados, se casan un"1. 
vez cumplida la mitad de la sen­
tencia, bien con novias traídas 
del Brasil o con las prisioneras 
solteras de la isla. 

En cuanto a éstas, hasta que 
se casan trabajan en los fuertes 
cocinando y haciendo otros tra.: 
bajos para los soldados. El matri­
monio, lo mismo con un preso que 
con un soldado, las libra de los 
deberes de la prisionera soltera 
pero no les proporciona la líber.: 
tad, pues tienen que aguardar al 
total cumplimiento de sus conde­
nas antes de ser libres. También 
tienen que haber cumplido la mi­
tad de la pena para poderse ca­
sar. Si la sentencia del marido 
termina antes que la de la es­
posa, aquél tiene que esperar en 
ila isla.hasta que llegue la libertad 
de su costilla. 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos !-j vesti-
' dos primorosos!-

i. de qué sirven si uno 
permite tjue todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado?'' 

Siga este sencillo método: 
Por la mañana hu­

medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ' ye­
mas de los dedo~, por:2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡Nada más! 
El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
·con una fragancia fina 
y agradable. 

tADTrl •• 



Bortzonta1es: 
1-Yunque pequedo. 
4-De medir. 
&-Termina. 

14-Pronombre latino. 
16--Movlmlento del mar. 
18--Sombrero de copa alta. 
19-Pleza de artllleria (Pl.) 
21-seAora. 
23-Nombre de letra. 
24-Puntoa en que la órbita de un pla-

neta corta a la ecliptica, 
25--Resumlr, compendiar. 
2&-Al m1Bmo- nivel. 
30-Tumor blando. 
31-ADlmal bípedo (Pl.) 
~Planta. 
3&-Adjetivo poaeslvo (Pl.) 
37--cabo para cerrar las velas. 
38-De ahogar. 
40-4. 
42-Eacudo protector. 
44-Pref!Jo . . 
45--TrabaJar -con la zapa. 
48--0rllla de las calles. 
49-Parte córnea · de los dedos. 
SO-Pelo de la cabeza. 
52-Pruta. 
54-De salir. 
55--Termlnaclón aritmética. 
~Dar valor . o precio. 
5&-PÚnda de un arma. 
IIO-Madera. 
61-Personaje blbllco. 
62-Galllna. 
M-Perclblr un olor. 
66-Mantenerse sobre el agua. 
118-'-Querer. 
69-Plor (PI.) 

70-Stn gracia (PI.) 
71-Pronombre demostrativo. 

Horizontales: 
1-Uftas de los animales. 
5--Supuesto, falso. 
9-Yerno de Mahoma. 

12-Afluente del Tiber. 
13-Adverblo. 
14-Dlgnatarto eclesiástico. 
15-De connotar. 
17-Princlpe árabe. 
19-De haber. 
20-Corsarto Inglés. 
21-De atinar. 
22-Lecho de un río. 
24--De esta manera. 
:ZS-:.Crustáceo (PI.) 

29-Hecho, acción. 
31-Cosa adquirida en bajo precio. 
32--Masa de cera. 
33-Perclblr el sonido. 
34--Lengua antigua. 
35-Tardo, torpe. 
37-Nota musical . 
38-Mujer culpable. 
40-MlgaJa. 
41-Allmentar. fomentar. 

~Rfo de Rusia. 
45-Lugar de oración (PI.) 
47-Juego de naipes. 
49-De apenar. 
51-8acerdote de los hebreqs. 
53--Preno del caballo. 
54-SimbOlo del Clol'Q. 

55--Armadura (Pl.) · 

57--Que no tiene olor. 
~ltlo. paraje. 
60-Llterato peruano. 
62-Rezar. 
G--Papagayo. 
M-De ..i1r. 
___ Rodajuela c¡ue 
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Verticales : 
1-En!ermedad nerviosa. 
2-Prtmer hombre. 
3-Tratamlento . (PI.) 
5--Nombre de letra (PI .) 
6-0torgas. 
7-Marchar. 
8-Preclplclo. 

1~200. 
11-Alegaclón del escrito. 
12-Proyectll. 
13-Hlerro con carbOno. 
15--Uso, costumbre (PI.) 
17-Sln fertllldad. 
2~Pronombre. 
22-De alegar. 
26--Cludad de los Estados Unidos, 
27-Cedazo tupido. 
29-MamUero roedor. 
32-Campamen~ mllltar. 
33-De arar. 
34--Parte pequefilslma. 
35--Tlempo presente. 
39-Abanlco grande. 
41-Completo, acabado. 
43-Altar. 
46-Preclo que se paga por un vlaJe (PI.) 
47-Aparato para medir el . tiempo, 
49-Del mlamo parecer. 
SI-Persona dormilona. 
52-Provlncla de Espafta. 
53-Monte de Palestina. 
55--Escrltor noruego. 
57-De volar. 
58-Medlda de longitud. 
59--Sacerdote de los judfos. 
62-Flúldo. 
63-Anlllo. 
65--Dlvlnldad. 
67-Nota musical. 

Verticales: 
1-Masa blanda. 
2-Planta. 
3-.Rfo de Alemania. 
4--Balle antiguo. 
5-Poeta Inglés. 
6--Rfo de Espafia. 
7-Anlmal salvaje. 
8-De dar. 
9-Utll para hacerse aire, 

l~t>llatada, extendida. 
11-Dlstrafdo. 
13-De atacar. 
14--De anisar. 
16--Larv:i de los Insectos. 
18-Letra griega. • 
22-Perro. 
23-SuJeto que por mandato entleiide 

en algún negocio (PI.) 
25-Acabar la vida. 
26--De lacear. 
27-Escudo grande. 
28-Arbusto. 
~De timar: 
31-Escrltor ruso. 
35--Enredo, embrollo. 
36--Que peina. 
39-Nombre masculino. 
41-0raclón cristiana. 
42-Serplente. 
44--De oro. 
46--De opinar. 

!~~~~~~-to de Jas plantas de UD ~ 
51-Lago de Asia. 
52-Nlfia pequefia. 
54-Qulebra (neologismo). 
55--Dlos mahometano. 

56--Astro. 
SS-Metal. 
61-Noinbre de · 1etra. ·' 
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Metamórfosis ... 

Hollywood. La lucha que Virginia 
sostuvo con ella misma no:t la 
describe de . manera vigorosa Ju­
lle Lang Hunt. Su experiencia en 
Cinelandia le había dejado un sa­
bor demasiado amargo en el espí­
ritu ... Hollywood se había qui­
tado la careta y Virginia pudo 
verlo en toda su cruel desnudez: 
sólo los que triunfan tienen dere­
cho a vivir en su seno. Los demás 
vegetan, como pobres parásitos, 
a la sombra de las grandes lumi­
narias, de los famosos directores 
y de los todopoderosos producto­
res ... Pero Virginia volvió: era 
un sueldo de ciento cincuenta dó­
lares a la semana ; el prestigio re­
conquistado y dos películas con 
papeles importantes aseguradas 
de antemano. 

La diosa de la Suerte, encapri­
chada en cambiar radicalmente 
la existencia de Virginia Bruce, 
se convirtió desde entonces en su 
hada protectora. Pero el amor vi­
no a ensombrecer de nuevo la Ju­
ventud de la chiquilla. Después de 
haber aparecido satisfactoriamen­
te en dos películas su romance 
con Joh,n Gilbert, el mM famoso 
Romeo de Cinelandia, culminó en 
matrimonio en 1932. Nosotros co­
mentamos aquella boda y más 
tarde el nacimiento de la hijita, 
que se creia el : más fuerte_ l~zo 
en aquella union . . . El pubhco 
sabe, empero, que la mtranqmh 
dad -espiritual de Gilbert d10 Ju­
gar a la incompatibilidad que 
acabó en el naufragio completo 
de aquellos amores, terminane!o 
en los tribunales con un brevisi­
mo divorcio. 

(Continuación de la Pág. 64 ) daD~~~~~~:r J{r~~~¡j~ 1it~t a~~= 
· Esta inocente historia circuló siosa de darse por entero al ma­rápidamente por el grupo ql!e ha- rido y a la hija, aplasta~do sus bía aceptado a la muchachita de sueños e ilusiones para deJar flo­Dakota. Los labios no se torcieron recer en toda su gloria a la ma­en mueca de desprecio. Se aplau- dre y esposa, se _re~iró ?J, 13: vida dió la actitud de Virginia Bruce, privada ... El pubhco Jamas ha 

~IIJaªd ~~tf~!ªt;~~f:dc~ad¡ 1!i~i;: ~~b1dl~ ~~b1~em~s¿~a~t1i~i~~
0
e ~~;: 

.:2~ rib~~!~t~ :: 1fuiirs:nc1iJu~; fl!~Yo~:~t~ª~ª s~::ióre~~~~ci~~~~ 
su guardarropa. Hollywood. Pero sus intent?s fra-Lo que pudo haber sido asaz casaron y después del divorcio, peligroso en otra muchacha, no John Gilbert, pasó también a _I_lle­tuvo consecuencias desagradables jor vida. . . Hollywood perdi~ a en el caso de Virginia. No se tra- uno de sus más gen1:~osos ~o~an­taba de una sanguijuela, dispues- ticos. Virginia perdio de_f_mitiva­ta a enarbolar sus gracias para mente al padre de su h1Ja. succionar a los que la admiraban. y de aquella catástrofe. se!}tl­Vlrginia sabia combinar discreta- mental ha surgido. una V1rgm~a mente la franqueza con cierta re- Bruce comparable solo al Ave Fe-:~! ~Alf¡1;; c~~~~~1~: :!r:~f:J~1i ~!fie:1e!:~t~io~e¿~~~e~e~fe~ -~~~ su virtud. creta admirada y asediada, trmn-Después de una temporada de fa actualmente en H?llywood en éxitos en los Follies, la Metro- su doble papel de muJer Y de a1:­Goldwyn-Mayer, que mantiene en triz . La terminación de u:1a peh­su elenco más estrellas famosas cula es el inmediato comienzo de que cualquier otro estudio, co- otra. En "El Gran_ ~i_egfel~" ~1-menzó a abordar a la muchachi- canzó un éxito defm1tlvo. S1gme­ta que había salido fracasada de ron otras películas y actualmente --------------, r:~~tº s;ª~ªur:~irrii~~ftld!U;,¡~~ 

DOLOR DE CINTURA to Dance" (Nacida para el baile 
, iis~!!ª d~ai~~~~a:t:s~~~~ ~?:a~~; Lave los riñones de venenos Powell James Stewart, Una Mer-y de a' c1ºdos y ponga f1·n a kel y otros. Después <;le sud redgre~ so a Hollywood ha filma . o oce las levantadas de noche películas. su valor se. cotiza alto 

en aquel mercado f_r1vo!o donde, 
40 CENT A vos LO ~~:~ir~ s~nZª~!f!i>r~°d!s ;red~~ DE M U ES T R A N César Romero es su campane-

ro actual. Galante Y elegan~e. el 
distinguido compatriota se siente 
orgulloso de ser el caJ?allero _de 
una de las mujeres mas ased1~­
das de Cinelandia. Pero. ·. . nadie 
sabe cuán cicatrizada este la hE:­
rida de Virginia Bruce. Na<;11e 

uede saber, al mirar. sus OJOS 
fiempre tristes, si detras de esas 
ventanas del alma se escon~e ~~a 
nostalgia incurable .. ·.' Y V1rgm1a 
Bruce triunfadora, tiene el pu­
dor de esconder los ~ecretos de su 
es íritu i Mucho mas de lo que 
ptfede decirse de otras estrellas de 
Cinelandia! 
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Duerma 

Para protegerse contra 
ella hágase examinar 
por su dentista por lo 
menos una vez al año 
y use diariamente 

Pasta GRAVI 
El dentífrico perfecto, 
elaborado esmerada­
mente con ingredien­
tes de la más alta cali­
dad y pureza, y cuyos 
resultados la hacen fa­
vorita de cuantos la 
usan. 

Pasta GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

tranquilo con SAUCIL. 
Cura : no es calmante. 
Angustia, temor, miedo, 
lntranqullldad. En boticas. 

0 P~lyo5 Bois f L-€URi 
L ~; c!:v;io ~!!,~::;u::.~. t'!i: :a~ 
ra dar más lozanía a la cara, al cuello, a los brazos, 
al pecho ... Los ve11id01 escotados obligan a la mu­
jer moderna a cuidar con más esmero "todo au 

cuerpo". Por eso ella usa diariamente los Polvos 
BOIS FLEURI, cuya Hquiaita fragancia impri­

me un sello de cliatinción y elegancia . Hay 
cinco matices. Elija el que mejor armonice 

con su cutis. Loa Polvos B01S FLEURI per-
,!'J manecen adheridos más tiempo . . . 

. ( ~u~~~; ~;>IS r~~J7ci:Ostin8:..ire~ : 
. 1//¡ ~ ,; baño diario. tdo su ~utrpo queda impreg-
~ nado de una cautivadora fragancia . 

La Loción y la Esencia B01S FLEUIH 
completan la •toilette· diaria de la mujer ele­
gante. 

Todoa los productos BOIS FLEURI se deata, 
can por su delicioso perfume, cuya suavidad 
y perai■tencia ■ólo son comparables a la■ 
más coatoau esencias. 

CARTELES 



(Continuación de la Pág. 10 ) 

tro niúslcos reunidos. El son se 
ha P9Pulª11zado .. tanto como el fax: Las -estacion.es habaneras se 
escuchan en todas partes. Las 
obras de Lecuona y los versos de 
Gullién y Ballagas son números 
obligados en los programas de los 
recitales. Las revistas cubanas, 
sobre todo, CARTELES, se vocean 

~ J:~~~u~J1k~i1Y!e~1:ia1~~ 
cuba y los problemas cubanos se 
dJ.scuten y comentan como si fue­
ran del país. 

Naturalmente * que lo primero 
que conocerá usted. de Puerto Ri­
co, si llega por la capital, es San-

~-~rrll't 

turce. Como esta barriada es una 
"urbanización" moderna, notará 
usted en seguida que está cons­
truida bajo la influencia del pa­
trón norteamericano con calles 
amplias, mucho verde y casas 
standardizadas, reflejo del tipo de 
casa campestre corriente en los 
Estados Unidos. 

Si es usted cubano encontrará 
!~.co;;;~u~1~;ern!fa~~Jasvi!í 
clima tropical de Puerto Rico, y 
se sorprenderá francamente de 
que las casas carezcan de azoteas 
y de patios interiores que siem­
pre sua vlzan y refrescan el rigor 
del trópico. Usted tal vez no com­
prenderá eso, pero si piensa en los 
terremotos que algunas veces azo­
tan a Puerto Rico y observa el 
efecto plástico que ofrecen esas 

fabricaciones, tendrá que admitir 
que _estas_ casitas de _Santurce, pe­
quenas, hgeras, con sus techos de 
zinc rojo de forma cónica en con­
traste violento con el verde de 
las palmeras y de los jardincillos 
llenos de rosas que poseen todos 
los frentes domésticos; sus cómo­
das terrazas amuebladas con mim­
bres, cojines, libros y lamparitas 
de colores; sus puertas de crista­
les adornadas con cortinas de en­
caje y muselinas; sus pisos de 
madera; sus puntales bajos, etc., 
son adecuadas para los posibles 
accidentes a la vez que graciosas 
Y a~ractlvas y que los puertorri­
quenos han sabido, ado¡¡tando es­
te tipo de casa, rehuir el peligro 
de otras construcciones más pe-
f;tae,l;!~. renunciar al confort y 
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ntrt!~~iri~~~~ u;~eds~~fur~:o ea 
sigue usted por la arteria prinJ1 

pal de esta ba_rriada, la Avent& 
Ponce de Leon, descubrirá de 
pr~:mto un b~llísimo edlflcio del 
ma_s puro estilo Renacimiento es­
panol que se levanta aislado se 
ñorial y g~ntil a un lado de la ca: 
rretera. Sl le ac_ompaña un nati­
vo se apresurara a decirle satis 
f~cho de su interés, que ei edlfl: 
c10 es la Escuela de Medicina 
'J:'.ropical, copia exacta del Pala­
cio de Monterrey, de Salamanca 
una "joyita" de la cual se sien: 
f~~ ~~ito"i7r1~~i~~!•. Y con razón, 

Unos cuantos pasos más y se 
enfrentará ~on el Capitolio Insu­
lar, const~uido en marmol, blan­
co y reluciente, grave y majestuo­
so, cuya erecta cúpula como un ~f~}g seno de mujer se ofrece al 

m~~¡ina~~i¿tga e~nfo~f ~arf~r ! 
ojos, agradablemente sorprendl­
~os, otro edificio, alegre como un 
Juguete, claro como un día de so~ 
f!~ªc;!r1~ ~º~&o~on~u~e~;ción 1 
resistir los deseos de visitar~ 
la Casa de España, de estilo ·an­
daluz, y que con la Escuela de Me­
dicina Tropical forma las dos jo-

tf;s ªJ~t~~Jó~~;~ ~tJe;~~~ 
Casa de España es un descanso y 
un remanso de puro alegre y fres­
ca. A la entrada lo primero que 
se ve es una preciosa fuente de 
la cual le dirán en el acto que es 
una copia de la fuente del Patio 
de los Leones de la Alhambra, de 
Granada, invitándole a pasar pa­
ra mostrarle la casa. 

Si por fuera cautiva la Casa 

~;d~sr;~tia ~~r u~!~d.r~ui~~~a~:~ 
gre, reidor, simpático, cómodo. 
No se cansará usted nunca de pa­
sear por sus grandes terrazas ro- · 
jas y sus amplios pasillos y salo• 
nes, ni de contemplar sus incon­
tables macetas florecidas, sus mil 
y una ventanas bordeadas de pa­
redes transparentes como un en­
caje, sus múltiples farolitos · en­
cendidos, sus mosaicos de colores 
y su maravilloso patio andaluz en 
cuyo centro una gran piscina re­
mata la nota de frescura tentan· 
do al visitante, con su extraordi· 
naria limpidez, a sumergirs~ en 
ella con ropa y todo. 

Después de abandonar la Casa 
de España y siguiendo carretera 
arriba tropezará usted con la BI· 
blioteca Carnegie, cuyas enormes 
columnas y la extrema severidad 
del conjunto pondrán un poco de 
pavor en su espíritu, pero al en· 
terarse de que es una biblioteca 
lo que está contemplando se re· 
conciliará con la sencillez y gran· 
diosidad del edificio y compren· 
derá que e:s lo que corresponde 
templo de la sabiduría. 

Un poco más adelante, otra ca· 
sa también majestuosa y bella 
cautivará su interés. Por sus pa· 
redes afiligranadas como un en: 
caj e y sus arcos bordados sabra 

rki~egJ¿dfntfie~~i~ªl~at ~ne!diei 
Ateneo de Puerto Rico por cuya 
gran escalinata central suben ca· 

~\si~~~º!1 
1
g!ís~ºg~~e~ci~fve~~~ 

dad forma las dos tribunas mas 
~~:~~;á~s~~ fae1~fa !f spe;U:~e:. ' 

to E~n~'íif ~¿· edificio que hallará.'_ 
usted en el mismo extremo de la 

~f r¿;;!~~/ d:nii~ ~~f ;~~t~tr C~ 
sino de Puerto Rico, de estilo co: 

~ºº~iªJé ~~l~~:n;~st~!~úcT;~~~­

'ci~~~r~e fresn~~~r~:- usted e~ 
pleno San Juan. El te~tro Muni 



1 
Carnes Duras 1 

, y Permanentes, 
adquieren engordando, 8_ o 10 libras :n Caniol, el famoso toruco. Engor• 

dando .con Camal desaparecen huecos 
rrugas 5e endurecen los senos, se 

a¡~nizan 'tas curvas. Adquiera bell~za 
con Carnol. Hombres, mu¡er~~ y ~mos 
bito formados llaman la atenoon. P1dalo 
en boticas 
PARA ENGORDAR, CARNOL 

cipal, viejo case.r_ón que recuerda 
el coloniaje espanol, y la plaza de 
Colón hablan claramente de su 
origen hispánico. _Porque si San­
turce es Norteamerica, San Juan 
es España, pésele al anacronismo 
de algunos nombres ingleses que 
se ven en las tiendas y en los ba­
res donde se sirven, entre boca­
nadas de humo americª'no. cock­
taUs y highballs. Espan~ con la 
personalidad inconfundible que 
supo imprimir como un sello de eso a sus ciudades: calles an­

según convenía a la de­
ensa en aquellas épocas, algunas 

empedradas toda vía; portalones 
amplios; balcones techados; edi­
ficios de pocos pisos con puntales 
altos; callejones evocadores; ven­
tanas de gruesos bar::otes; mura­
llas de un espesor increíble; vie-: 
jos fuertes españoles frente al 
mar, q\le saben de su prestigioso 
pasado y de heroicos esfuerzos y 
que constituyen el baluarte histó­
rico más valioso de Puerto Rico. 

, San -Juan, como nuestra Habana 
antigua, cargado de recuerdos y 
nostalgias, vive de su pretérito 
Ilustre, más ilustre cuanto más 
años pasan. Y se aferra a él con 
la fuerza poderosa de las tradi­

•ciones seculares y el sentimiento 
'evocador de lo que fué: aquí el le­
gendario Fuerte de San Cristóbal; 
allá el Paseo de la Princesa; acá 
el Castlllo Santa Catalina o For­
taleza, hoy residencia del gober­
nador; acullá la vieja catedral 
donde se guardan los restos de 
Ponce . de León, primer gobema­

. dor de la isla, y que todavía con-
serva la plaza inquisitorial donde 
se castigaba a los herejes; por es­
te lado las Puertas de la Ciudad, 
testigo mudo de un glorioso pa-

:d~~ ªJtio~l~• ~ªof1:szea ;t~~ 

tt:e: ~;n~fu~go~!ó 
1
!nm~é~: 

:¡ ~~t.1ª1!º i~~es~q~!i:1e~~~ 
mundo; un poco más allá, cruzan­
~º el mar, el histórico fuerte de 
an Jerónimo; a la entrada el 

~~do. Es decir, dondequiera que 
"""" se encuentre en la capital 
balgortnqueña siempre encontrará 

o de lo que dejó España como 
,recs1gferdo Imborrable de sus cuatro 

Pos de gobierno en Puerto Rico. 

too!~ia~~n c~~e~za~V~~gi~li~ 
remos como el poeta: ¿ Conoce 
llsted el parque Muñoz Rivera? 
¿No? Pues no conoce usted lo me­
Jor de San Juan 

1 de~ Parque Muñoz Rivera es uno 
,os lugares más hermosos y 

~dables que pueden visitarse 
. t uerto Rico. Para el viajero t llano constituye una verda­
co ra revelación, porque es el úni­
las :fuue auténtico que hay por 

~ las. Pero no vaya a creer-

·. TisoaosYMINAs 
-~,- llli~as, y~iento, y toda 
~:~ nqueza:\lé:ulta ep, la .tie~, :=·:º muros, pu~e 91,¡- Jpcalizada 

Pida•a~ara~s . modernos de radio. 
OtiJ·.a..•nfonnes a: I!ublicacio'!es 

· ~ t,..d, ·A~ ,1~9, ,Y'fgo, _Es~.e~, 

se usted que le estainos hablando 
de una plaza, de una de esas te­
rribles plazas llenas de cemento 
a las que somos tan aficionados 
lo~ criollos. No. El parque Muñoz 
Riv~ra es un parque auténtico, re­
petimos, con mucho verde mu­
cho follaje, muchos árboles de 
sombra, mucha enramada el sue­
lo de tierra, estanques donde flo­
rece!) docenas de lotos, fuentes, 
s~rtidore.s, arroyuelos, bancos rús­
ticos, cesped fresco, pajarillos, 
aves de vistosos plumajes, rinco­
nes amables, sombra grata, paseos 
fla_nqueados por pinos, caminitos 
abiertos a la orilla simpática de 
alguna laguna artificial, jardines, 
flores, perfume y cerca, muy cer­
ca, E:l ma~. El espectáculo es por 
demas pintoresco, el ambiente 
su~ ve y tibio y el silencio y la 
crmetud que lo rodean, tonifican­
tes. Eso es ·el parque Muñoz Ri­
vera donde se olvida uno de todo 
para entregarse a la dulce volup­
tuosidad de estar en él Y. llenarse 
los ojos y el alma de el. 

Muchas cosas más, interesantes 
todas, pueden contarse de Puerto 
Rico. Pero el espacio se termina. 
Quédense ellas para el próximo 
número. 

El cuarto ... 
(Continuación . de la Pág. 65-) 

química en un instituto-<:onclu­
yó Corrigan-como tú lo has he­
cho, jovencito tonto que quiere 
ser policía, descubriría todo lo 
que hay oculto en este caso. Algo 
podrido. Podrido como el propio 
sobrino, yo te lo digo. 

Mike Cotrigan quedó pensando 
profundamente. Pese a la supe­
rioridad de su educación, tenía 
un profundo respeto por aquel ve­
terano de cabellos grises y le agra­
daba ayudarlo en todo.-Aquella 
botella fué tirada a propósito--si­
guió Corrigan,-y ese titulado 
médico le llama muerte acciden­
tal para acabar pronto su tra­
bajo. Y esos tipos disfrazados de 
detectives que jamás agarran a 
un delincuente . .. 

Después de una pausa agregó: 
-Y tú quieres ingresar en el 

Cuerpo después de lo que le han 
hecho a tu viejo ... 

Mike Corrigan se encogió de 
hombros. 

-¿ Qué decías acerca de esa bo­
tella thermos, paoá? 

Corrigan explicó de nuevo, bos­
·tezó y conclU"Ó diciendo que era 
hora de dormir. Mike debía mar­
char a su trabajo. Pero Corrigan 
no pudo conciliar el sueño. A las 
diez decidió seguir la idea que le 
venía dando vueltas en la mente 
desde que discutió el caso con su 

hi!?orrigan se afeitó, tomó un po­
c_o de café y monto en el ómni­
bus Tulane Belt. Veinte minutos 
después llegaba a Jefferson Park­
way: enderezó rápidamen~ sus 
pasos a la pagoda y llamo a la 

pu~f~iejo Lucy, sirviente de co­
lor, le abrió la p~erta. James 
Benson le concedena unos minu­
tos de su ocupado tiempo ... 

-Ah, buenos días, Corrie:an­
saludó el joven. A pe~r de su 
rostro pálido y desencaJad9, sus 
maneras eran afables.-¿Que pue­
do hacer por .usted? 

Corrigan reprimió Uf!~, impulso 
para decirle que, lanzandose al 
lago con un buen peso a~arrado 
a los toblllos, le ~ncantapa.-Mr. 
Benson-al fin diJO-SU tio. . . us­
ted verá, éramo~ buenos amigos. 

Benson asintio con un ligero 
movimiento de cabeza Y murmu-

ró.:._Ya lo sabía. 
Corrigan, después de una pau-

sa:_-zy~:l_ó :St:~. id:/ Benson, el 
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El Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por elJo, es 
indispensable para 
el baño y el tocador: 

yRadio>S 
MEDIANTE MENSUAL! DA DES fÁCllES. 
HAGA CONFORT~BLE Y ALEGR.E 

SU HOGAR. EXHIBICldN EN 

tfs!f~e"'ºtem e~~~ (q,«!~ 
Án 9, e2I 0 s, 10. teL·M-2,661 
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~-";e'.> ' ' 
·•,,e, - GlosLora 

~ - . Glostora es un aceite exqui-
·" • . sitamente perfumado que lustra y 

embellece el cabello y lo mantie­
ne bien peinado. 

Todo lo que Ud. tiene que hacer 
es echarse unas cuantas gotas de 
Glostora en la palma de las manos 
y pasárselas por el cabello antes 
de peinarlo o cepillado. Verá cómo 
le da a su cabello un brillo natu­
ral y hermoso, en lugar de esa apa­
riencia artificial de las cremas y 
pastas gomosas o grasientas. 

Las damas que usan ondulación 
permanente están descubriendo 
que Glostora es excelente también 
par.a hermosear sus peinados. 

DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR AL CABELLO 

viejo era muy amable conmigo. -Mi tío pareció simpatizar mu-
Usted sabe, me daba tabacos, ca- cho con usted. 
fé, etc: Y una no~he me prestó... La iqea d_e _deshacerse de la ja-

Corngan apunto con el pulgar rra fue rec1b1da mucho mejor de 
hacia la jarra recién plateada. , lo que esneraba Corrigan. 
Benson le dirigió una mirada in- -Sí, y así me lo demostraba 
terrogadora. Se preguntaba a dón- llamándome a cada rato para 
de conduciría todo aquel largo mostrarme y explicarme sus reac-

~~fl~~~~~l vigilante particular ~~~e~uin~~s err~~i¡~º~i~i~~º!i 
Corrigan garraspeó, y dando alguna vez lo entendí. 

vueltas a su sombrero con los de- Benson llamó al viejo Lucy y 
dos continuó: le ordenó que envolviera la jarra. 

-No sé si debo . .. bueno, me Corrigan dió las gracias y mien­
gustaría tenerla como recuerdo. tras esperaba el paquete fué has-

~~~:S c~~:~esde;g~é:s:ci6e~: ~!bfJon~e ci~
1
rtf~

1
}~í:m2~~!~!s,q~~ 

un ano... dav1a cuidaba la casa, a pesar de 
Los ojos de Benson brillaron y que el caso estaba virtualmente 

asintió. archivado. 

deseosa de ofrecer al público 

las más amplias facilidades 

para la adquisición ie la pro­

tección y reserva que significa 

una póliza IMPERIAL, se dis­

pone o aumentar su organiza­

ción de ventas. A ese efecto, 

nos interesan como agentes 

hombres de solvencia moral, 

de buena educación y pre­

sencia, y extensas relaciones 

sociales. Diríjase para más de­

talles, por escrito solamente, o 

WllLIAM A. CAMPBEll, Gerente - Manzana de Gómez, 446 al 449, 
HABANA. 

Corrigan se detuvo para con­
templar el frasco de cianuro caí­
do. Luego recogió un poco, lo 
envolvió en un papel y se lo guar­
dó en un bolsillo del chaleco. 

Conferenció unos instantes con 
O'Hara. 

-Hazlo como te lo digo o te voy 
a martillar la cabeza,--eoncluyo. 
-Y no tienes que decir que estoy 
loco. Es el corazón y no la cabeza 
lo que anda mal. 

Y con eso se marchó, llevando 
la jarra plateada bajo el brazo 
como si se tratara de algún ob­
jeto precioso. 

Aouella tarde Corrigan regresó 
a la casa del desaparecido Lester 
Morton. Todavía tenía el paquete 
bajo el brazo. Iba acompañado 
por el sargento de detectives Ham­
mond. 

de~1l~IJ;~~~~c~~ee1ªf:V~~ r:::~ 
tective-y me temo que ... 

-Siempre tienen ustedes mie­
do-le reprochó Corrigan.-Pero 
si estoy equivocado, soy yo el que 
va: a perder el puesto. 

Encontraron a James Benson 
en el estudio que fué de Lester 
Morton. Benson, aturdido por la 
continua e innecesaria invasión 
de policías, ya se había hecho la 
idea de que si algo podía, el pró­
ximo vigilante del reparto no se­
ría un ex policía. 

-¿ Y ahora qué puedo hacer 
por usted?-interrogó. Benson ha­
bía tomado graciosamente pose­
sión de la pagoda de su tio, espe­
rando la terminación de las for­
malidades que le darían legal­
mente toda la propiedad. 

-Puede explicarle al sargento 
Hammond-dijo Corri~an con una 
seguridad que parec1a rara en 
vista de su humildad de pocas 
horas antes.-eómo fué que a su 
tío se le ocurrió, de momento, la 
idea de blanquearse los dedos, 

La neurastenia es una forma 
aguda de agotamiento nervioao 
y debilidad cerebral. Esta con 
dición es más común entre loa 
profesionales, estudiantes f 
mujeres en la edad critica; 0 
puede sobrevenir de una vio, 
lenta emoción cuando la· per, 
sona está agotada, ya por el tn, 
bajo, las preocupaciones o 1111 
excesos. 

En casos de neurastenia, de, 
presión nerviosa, debilida 
general o estados de melancolía 
se encontrará un reconstitli, 
yente insuperable en el Co.r, 
dial Cerebrina del Dr. Ulrici, 
famoso tónico para corregirlu 
deficiencias de hierro, fósfo 
y otra11 sales indispensables al 
cerebro, nervios y músculOI, 

CEREBRl~A 

ULRICI 
NUTRE- FORTALECé 
DE SABOR AGRADABU 

Defienda su di nero y sa lud. Cuando 
pre e l Cord,_al Cerebrina de Ulrici no di9a mera­
mente Cord ial de Cerebrina. Digá Cordial 
brina de Ulric , o Ce rebrina Ulrici y tljese 
ll eve la firma de l Dr . C. J. Ulnci en la envolhii 
y en la etique ta. 

~~f¡~di~ ~~fde 1:m~~~a e~etr~~ NEW YORK, N. Y. • bajo. ___________ _. 

-Si yo leyese el pensamiento 
de las personas, tal vez podría ex- de que hubiera suficiente cuando 

~~;::~~t~;i~spondió Benson con'." ~~~:~n q~e f!~stºdfb~tt,e:_c!!1n' 
-iHUmmm! .. . ¿De modo que aparecer todo como un accidente. 

usted cree que debemos nosotros, Benson estaba desconcertado 
en cambio, leer el pensamiento? auedó perdido por un momenWi 
-interrogó Corrigan con aspereza -Tal vez-respondió al f 
inesperada en un vigilante priva- podría decimos quién empujó 
do.-Pero no se ocupe, yo sé leerlo. tiró el frasco para simular un 

Algo interior cortó la respuesta cidente. · 

:inB:~~~-oc:;f~.ªPeni~nci:~~º~t so ci~n:~ªe~ª~~~l:~ n¡{";iº~ 
re de autoridad. -Eso es ridículo - agregó. 

-¿Y cómo-siguió-había tanto . ¿Qué cosa .le hace pen~r ... ? 
cianuro en aquel frasco si apenas -Yo ''sé", no supongo ni 
lo usaba, y cuando lo hacía sólo --eorril!"ió Corrigan.-¡Usted 

~11l~~ad~J.1o~tzca entre la punta ~1 ;fej~~sh!~ié~1;¡~1:op~r ~r 
-i Me parece que está usted pequeño agujero en el pisO Y lu 

olvidando su puesto!-respondió planeó cuidadosamente todos 
l3e~on airado y levantándose.- detalles para simular un . 
¿Que se propone usted con toao dente! 

es~kr. Benson - sugirió Ham- Benson palide~ió. Respiró P 
mond, - supont7amos que usted fundamente . Sus dedos se a~ 
responqe a esa pregunta. ron nerviosamente al tirador 
sabe~m~ ~°le a s!t~erl~lgo~~\i~ la puerta. Y lueg9, reconq~ 
raras veces aue lo visitaba. su ~~~~fga~~blis~o es ridic\JI 

-~:p~nC!i~ ~or~~~~ _ _!gf;!~~n~ &;s~~f i~~v tido:ª!~~os~lan 

~~bi;ªctii~tis ~~sit~~~ ª enseñar ro ..:it~l~1;i~~~. jovencito-le · 
Benson no tuvo más remedio jó Corrigan.-Usted se ·cree 

gquue1·r1torsagaalrsleabsouramtoªrl1·oh. umor Y se- vivo Y por eso llevó la jarra a 
quelar, para poder robarse, , 

rrig~ir!1 elPJ~!f~~~m~~z~i~1= que lo vieran, un poco deJJ~ 

nuta_ habitación.-¿Ve ese pedazo r:ll:~ ::~~iU:r~ª~1:r:g w, ' 
de cianuro endurecido, hecho un -¿Cómo? - demandó Be 
pan, Y pegado al fondo del fras- Tras una pausa, se repuso ·tedel 
co de modo tal que es imposible pe y luego, arrogantemen • 
q1:1e se vierta .a1 virarse el reci- guntó: -¿No comprende qt 
~fi~~~ :,.,n f;e~~io, el resto del ~! i~~s~i~bi¡[a;!~MMt&!1spó~-

=~c'h~!rri e~o~r~ge a~~~Esa me! 
porcion fresca fué agregada a fin ElN~é~;~a~é 
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jalilES DEL GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG EN 
,~ COMBINACION CON LA REVISTA "CARTELES" ' 

CONTINUACIÓN publico las bases del interesante concurso del 
· INSTITUTO GREGG . 

. Espero que tan.to mis hijitos cubanos como del extranjero 
se interesen y envien l!luchas soluciones. 

Los premios son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc-

tivo\• Podrán parJicipar de este (?oncurso todos los niños y niñas 
-de diez a quince, ª!1ºs de edad, resi~entes en La Habana, en el in­
, terior de la RepubhS~ o en el e~tr~nJer~. 

2• Enviaran a La Ma~recita , revist~ CARTELES, La Habana, 
neno con letra c_l!l,ra, el_ cupon que se pubhca en esta misma página, 

udiendo cada nmo enviar tantos cupones como desee. 
P 3a El reloj marcará la hora, los minutos, los segundos y quin­
' tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que mas se 

roximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 
ap 4~ El premio consiste en 18 becas, Que darán derecho al estudio 
completamente gratis _de un curso ~-e Taq~ig_rafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto, hasta la obtenc10n del Diploma, ofrecido por el 
]NSTITUTO GREGG, de Virtudes, 18, er:i La Habana, teléfono M-2927, 
l'éiondt los niños de La Habana tomaran su curso directo, y los del 
'tnterior y del extranjero po~ corr1::spon~encia. Resul~ar~n premiados 
' seis niños de La Habana, seis del mtenor de la Republlca y seis del 

',_ext~~je~?· concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
, ses, y el último cupón será publicado en el último número del mes 

-~ n;:!e~~ines deberán envia:se a la mayor brevedad, antes del 
dla 25 de diciembre. Todo cupon que llegare después de esa fecha 

será~~~1ºse echó a andar el día 22 de agosto, a las 10 de la ma-

~:c~~ i!101~ic~~~~ei~i;~:~~~~~o~~t~e~i¿~~i~, que guardó y se-

Se abrirá la caja del reloj el día 31 de diciembre. 
6~ El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

!)mero q~e publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre ............................. .... ......... .. ........ . 

Edad...... Dirección . ...... . .... .... .. ..................... . 

Hora ......... . .. Minutos ... ..... .... Segundos . .. .......... . 

Quintos de segundo .. . .. . . . Provincia . ...................... . 

Ciudad . .... . .. . .. ........... ... País ..... ................... . 

de que ... con mis propias manos! 
-¡Maldito seas!-murmuró Co­

rrigan.-¡Envenenar a un pobre 
viejo porque no le daba más di­
nero! 

* Más tarde, en la jefatura, Co-
rrtgan desempeñó un papel que 
le era familiar. 

-Hizo un hoyo en el suelo-ex­
pllcó-y generó el gas en una bo­
tella, haciéndolo pasar por un tu­
bo de goma. Manchas de,ácido en 
el piso del sótano me lo indicaron. 
Pero lo que primero me hizo sos­
pechar tué encontrar al viejo en 
el cuarto oscuro con la lámpara 
roja encendida. ¿Cómo diablos se 
Iba a blanquear los dedos con una 
luz que apenas si dejaba ver la 
mano delante de los ojos? Pero 
además, tenia interés en poner en 
ridículo al mediquito ese que afir-

~oiifu::t~~~¡~nn&toant¡~~~ 
no sabe ni siquiera distinguir un 
asesinato de una muerte por ac-

ci~~túé · dónde adquirí mis co­
nocimientos de química?-Corri-

~~d~~~~::a h~~u~:~te~te ¡:~ 
pensar en eso. Y para un joven­
cito, no est:í. mal. . . Pero lo voy 
a desollar si trata de Ingresar en 
la Policía. . . ¡ antes de la edad re-

gl~g~ªf~ª ~ue hemos aprendid<? 
acerca de los médicos-le Jpdico 
el capitán,-tal vez podr1amos 
cambiar ese retiro suyo, Corrigan. 

-iAI diablo!-aullo Corrigan.­
·Y quién cuida de mis vecinos de 
Íefferson Parkway? Pero siempre 

~!~ 3!5P::~:ncf~~~~I're~ 
sonriente mientras se colocaba 
graciosamente el sombrero Y se 
dirigía a la puerta. 
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La buena nueva se propala 
rápidamente ... 
Dondequiera que los automo­
vilistas se reúnen, corre la voz ... 
Para más kilómetros por litro, 
tlSÍ como para mayor potencia 
y menos_ cancaneo, no hay na­
da como Essolene. Cuando va­
ya usted a comprar, no pida 
"gasolina"; !pida ESSOLENEI 
En las bombas blancas y rojas, 
en todas partes. 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 
Todos los vlemu,dela 9 P.M. sintonice la Hora lbso, POr las estaciones CMX-COCX 
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"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

EL LOBO Y LA ZORRA DE CAZA 

~ 
LOBO Y una zorra se encontraron cierta noche en un sen­

dero mon~araz, que se abría entre ásperos y enanos chaparros. 
af;;,1~:i~~e te encaminas, amiga zorra ?-le ' dijo el lobo 

-Voy _en bus_ca de algo que comer-contestó la zorra, mantenién-
dose a cier~a díst~cia. El apetito me va molestando .... 

-Y a mi tambien. Oye: ¿quieres que cacemos juntos? 
-¡Juntos! ... 
-Sí. Yo soy ya un poco viejo. Los achaques merman mi vigor y no 

puedo, como en otros tiempos, aguantar firme y sereno la acometida 
de los _mas~ines. Por lo mismo, tervalos en la pobre zorra sus 
me d~dicare a la caza menor .. Los fosforecentes pupilas. La cuitada, 
do~ Juntos haremos mara.villas. cuando vió que su egoísta compa­
BaJaremos al pueblo y en las ca- ñero daba buena cuenta de la 
sas de las 3:fueras a~altaremos los primera gallina y la emprendía 
co~rales. ~ientras tu atrapas co- con la segunda, exclamó: 
n~Jos! gallinas Y pal(!mas, yo, a -Pero, amigo lobo; considera 
pie firme. te guardare 13:s espal- que juntos las cazamos y juntos 
das, "f aun te defendere de los corrimos el riesgo. Juntos, pues, 
enemig?s q_ue traten de ~orpren- las deberíamos comer. Lo que ha­
derte. <.Que te parece mi plan? ces es una injusticia. 

Como el principal enemi~o de 
la zorra es el miedo, pareciole de 
perlas la amistad y la compañía 
del lobo, y así se lo manifestó en 
términos esponjados de alabanzas. 

-Aun haré otra mayor-con­
testó el lobo, con voz cavernosa.­
porque si no te vas ahora mismo, 
tú serás el postre de mi cena ... 

Comprendió la zorra que lo ha­
ría como lo había dicho, y triste 
y cariacontecida, huyó a: campo 
traviesa hacia el monte. 

Al llegar a sus faldas se en­
contró con una zorra vieja, a la 
que contó cuanto le había acon­
tecido. 

-Naturalmente-díjole su com-

pañera.-Cuando el débil y el 
fuerte emprenden un negocio, al 
débil le toca el trabajo y al fuerte 
el fruto del mismo. 

Y en este punto comenzó a bri­
llar la luz del nue\'o día ... 

CONOCIMIENTOS UTILES 

La higiene de la vista: 
lQ No leas cuando la luz del 

sol da directamente en el libro. 
2Q No te coloques de modo 

que la luz te dé de frente mien­
tras leas. 

3Q Procura descansar la vista 
a menudo, apartándola del libro. 

4Q No te frotes nunca los ojos 
con las manos, pañuelos o toallas 
que no estén absolutamente lim­
pios. 

SQ Cuida de tu vista; de ella 
depende parte de tu confianza. 

6Q Mantén erguida la cabeza 
mientras leas. 

7Q Cuida que la luz sea clara 
y buena. 

8Q Ten el libro a una distan­
cia de 35 cm. de los ojos. 

9Q Lávate los ojos con agua 
f!ª~J'h~~ra por la mañana y por 

lOQ Procura no leer en un lu­
gar poco alumbrado, que esté en 
movimiento, o acostado. 

llQ No leas libros o periódicos 
impresos en tipos pequeños. 

12Q La luz debe venlr de detrás 

Deseosos de empezar la expe­
riencia aquella misma noche, em­
prendieron el camino del pueble­
cillo, que desde el monte casi se 
veía sepultado en un valle, con 
las escasas lucecillas de su alum­
brado brillando en la oscuridad 
como pálidos y espectrales fue­
gos fatuos. Era la noche tranquila 
y apacible. Dormía el viento, re­
lumbraban las estrellas en la se­
renidad nunca turbada del fir­
mamento, y de vez en cuando, en 
lo más hondo del horizonte, un 
relámpago, como un aletazo de 
fuego, esclarecía las tinieblas. Pa­
so tras paso, llegaron la zorra y 
el lobo al pueblo. A la entrada 
había una casucha con la te­
chumbre de carrizo y con un co­
rral, en cuyas terrosas tapias se 
balanceaban múltiples hierbajos. 
El fino olfato de la zorra conoció 
que allí dormían inocentemente 
algunas gallinas. 

DIBUJO PARA COLOREAR 

-¡Ha llegado el momento!­
dijo. 

Y el lobo y ra zorra, valiéndose 
como de escalones de las hendi­
duras de los adobes, encontráron­
se bien pronto dentro del corral. 
Púsose el lobo al acecho, ocultán­
dose entre dos rotas tinajas, y la 
zorra, deslizándose como una som­
bra, avanzó hacl;i. el gallinero, al­
to el hocico, erguidas las finas 
orejas y caída la cola hasta ba­
rrer con ella el suelo. 

Transcurrieron algunos instan­
tes, y pasados éstos, tornó la zo­
rra con una hermosa gallina, que 
aun se movía en los espasmos de 
la muerte, y la puso a los pies 
del lobo. En seguida repitió la 
operación con el mismo resultado; 
pero al ir a emprenderla nue­
vamente, ladraron unos perros 
tan a la desesperada, que los ca­
zadores hubieron de volver al 
campo por temor a que los sor- · 
prendieran, puesto que ya también 
se acercaba la aurora. Ocultos en­
tre las crujientes cañahejas de 
un trigal, como la zorra pensara, 
con muy buen acuerdo, que era 
llegada la hora del yantar, dijo 
al lobo, que era el que llevaba las 
dos gallinas: 

-Amigo Jobo, dame mi parte, 
y vamos a comer en buena paz 
y compañía. 

-¡Tu parte!-contestó el lobo. 
y sin decir una palabra más 

~:~1!-~eª hcg:, ~Y~~:':fo ~r;!~ 
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o por encima del hombro · 
quierdo. 

MAXIMAS Y CONSEJOS 

El silencio es, después de . 
palabra, el segundo poder d 
mundo. 

Los aduladores son como los ~~ 
drones: su primer cuidado con• 
siste en matar la luz.-Rtche!tew 

No es Ilcito despreciar ni al ex• 
tranjero, ni al pobre, aun cuando 
le veamos reducido al estado más 
miserable, porque el mismo Dioa 
es quien nos lo envía.-Homero. 

AVISO 

Las bases del concurso del INS· 
TITUTO GREGG aparecen en 14 
página 73. 

CON'T'ESTANDO A LOS NfflOS 
MICAELA MENDOZA, Ctego Montero. 

!~vl:~e v~:~5 .cl~s\1dees~la:~1ta~ iil 
drá. . 

NEOY FARALDO, Santiago de Cullli, 
Cuando salen los trabajos de COI - = 
explico muy claro cómo deben 
La repartición de premios será en 
clembre. 

CAROLA DIAZ, Matanzas.-Escrlbeli . 
René que quiere recibir tus cartitas, 
hermana puede escribirme. MI nena 1 
~go:.ª al cole~lo. Todavla no tiene,: 

MACUSA ZAYAS ALVAREZ, V. d,l 
Tunas.-No te he olvidado, nenlta. 
me trabajitos lindos a ver si puedo 

~:~~i¿~~~':; :i~ld~~!~TOEr~uem~~ulOI 
carlt\osa, y tu "Madrecita" siempre 
recuerda. 

OLIVERiO MORELL, Palo Stco. 
ro recibir tu colaboración, que s w 
será muy buena: •.a Juzgar por tus•. 

tl~o~~N1?le11J:11~~~i:;8· me mol=; 

~~s safi:=· p~~ll~d~~~~ d~ei t:á!i! 
~~c~:SO quue ~~i1;J~gar o~~J. 
Virtudes N~ 18. Búscalo y te e 

bl~tsE M . GARC-IA, Calabazar.-V~ 
tu carta que eres un hijito i.pll 
Eso me gusta, y hará que te q 

m~~i~c¡-;~e~l~~hm}~'.'°~c~ndaJII~ 

lo~URORA CHAVEZ GONZALVO; Zul 

~~El~v~:e q~te=-~~ t:ra ~ 
bo_:}~,taE,mtf°8f~ j¡'}'tJ'.~f~:_TUI ' 
baJltOB sirven. Los espero siempre. 
muy simpática e ln1ten1osa. 

Nl'ROS PREMIADOS 

Cámara fotogrd/ica: Miguel '''. 

drJ:ia;:t~:l:lineu: Delia o. pi•, 
rez. 
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Horizontales: 
1-Anlmal. 
3-Llano, que no tiene asperezas. 
5--Llmplo y puro. 
7- Planta hortense y comestible. 
9-Equlvocarse. Obrar con error. 

10-Equlvale a uno. 
11-Inlcl.~les de una capital. 
13-Fabullsta famoso. 
17-Rio de España. 
18-Color. 
19-Arbol. 
20-Reclolente en el que por regla 

general se cocinan los ali­
mentos. 

Verticales : 
1-Jugo que sale de la uva. 
2-Cupldo lo representa. 
3-Astro, satélite de la Tierra. 
4-Impreslón del olfato. 
&-Poseer. · 
8-Planta cuyo grano harinoso es 

alimento. 
· 12-Toca o· mantilla con que se 

cubren las mujeres la cabeza. 
14-Que no está acompañado. 
15--Ave palmipeda. 
16--Nomlnatlvo del pronombre per-

sonal de tercera persona, en 
género femenino y número 
singular. 

•• 
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PARA BORDAR O 
COLOREAR 

Las nenas están de plácemes. 
Tienen este dibujo con un· 
motivo muy lindo para bor­
dado. Tengo de premio para 
el mejor trabajito de costura 
una mufieca SHIRLEY TEM­
PLE, tamafio grande. Los va­
rones, que no saben bordu.r, 
pueden colorearlo-las niñas 
que lo deseen, también.-y 
tendrá de premio el mejor 
trabajo una cámara fotográ­

fica. 

UN EJERCICIO NADA FACIL 

Col6<¡uese un hilo de cuarenta centünetros de 
largo en el suelo. Sobre sus extremos apóyense 
ambOs dedos pulgares. Y en la posición que se 
aprecia en el dibujo, trátese de saltar sobre él 

~Wfct~P~~~ !~6
iod::n::~ :~

1
• v~ 'fo =-

PARA APRENDER A DmUJAR 
seguirán. Además, les aseguro que se reirán 

un buen rato si están acompañados . • . 'I'.ómese de modelo el primer cuadrado y llénese el espacio 
vuelo con la mJsma figura. Los mejores trabajitos tendrán co­

mo premio !i puntos. 

Fué corta la estancia en España. A 
Leonor le habla nacld otra niña y 
ansiaba regresar a La ~ bana. A su 
vuelta, don Mariano sol citó una pla­
za de celador, cosa que logró en se­
guida, siendo destinado al barrio de 
Santa Cruz. Envió a su hijo Pepe, que 
ya contaba siete afias, a la escuela pú-

blica del barrio._ 

:Pero su suerte se esfumó. Cometió va~ 
1·1os errores y el jefe superior de Po­
licia hizo const¡¡.r en un Informe "que 
i;u limitada capacidad y poca aptitud 
está demostrada". Poco después, al ac­
tuar en un conflicto de · tránsito en-¡ 
tre un carretón y el quitrln de una 
dama rica, cometió un grave acto de 
~~cortesla. Por la denuncia de la · sel'-

fiora fué separado del cargo. / 

La cesantla le tenla siempre de mal hu­
m c.ir . Caminaba diariamente La Haba- · 
"ba en busca de trabajo. (En la casa se 
1>aseaba de un lu11:ar a otro con el ce 

~o ~~~~~o)~u!l t;:~r ;;;'e~: ~i 
!3~~~r <;;~e~~ Mar~~no ~~n=rb1: 
trabajo Y el ª%~~~r se iba despe-
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